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    «I thought my demons were almost defeated»


    - Jacob Lee -


    «Pensé que mis demonios estaban casi derrotados»


    


    


    

  


  
    



     


    SINOPSIS


    La dulce Iris hace años que dejó el glamoroso mundo en el que vivía con su madre, una mujer manipuladora que solo piensa en dirigir su vida.


    “¿Por qué no puedo vivir mi vida y disfrutar de lo que yo quiera?”


    Cansada de llegar a un lugar silencioso, decide adoptar un perrito que le haga compañía.


    Lejos de todo ese lujo es feliz, tiene su propio piso, un trabajo y amigos, pero hay algo que cree no poder conseguir: el hombre del que lleva años enamorada.


    “¿Por qué tengo que dejar que sigan manipulando mi destino a todos cuantos se les antoje arruinarme la vida?”


     

  



  

    


    Capítulo 1  


     


    El teléfono no para de sonar. Y de nuevo, el mismo nombre en la pantalla. Cruela. ¿Qué querrá de mí ahora esa mujer?


    Una semana. Llevo una semana evitándola y la tía sigue ahí, erre que erre, llamando. Insistiendo a ver si al final se lo cojo. Pues va de culo si piensa que voy a hablar con ella. ¿Para qué? No tengo necesidad ninguna.


    Es viernes, toca limpieza y aquí estoy, en mi pequeño pero acogedor pisito en una calle de Madrid, aspiradora en mano y los cascos puestos mientras escucho Maniac, de Michael Sembello, una de las canciones que forma parte de la banda sonora de la película Flashdance. Sí, es de esas antiguas, pero es que esta canción me da ánimo para enfrentar el día. Y no digamos para la limpieza.


    Meneo de culete, caderas, giro a un lado, ahora al otro… y así se me pasa el rato en un periquete.


    A ver, ayuda que el pisito tan solo tenga una cocina, que a su vez me hace de salón, mi dormitorio y el cuarto de baño. Vamos, que aquí no puedo dar una de esas fiestas como las que da… Cruela.


    Pero yo quise esto. Fui yo, y solo yo, quien decidió vivir así, sin grandes lujos y ganándome un sueldo como todo hijo de vecino.


    Termino de limpiar y vuelvo a escuchar el maldito teléfono. ¿Es que no puede darse por vencida? De verdad, que no quiero hablar con ella. Si alguien no te coge el teléfono la primera vez que le llamas… será por algo ¿no? ¡¡Pues no insistas!! Pero nada oye, que ella ahí, venga a llamar.


    Voy a la mesa que tengo en la cocina y miro la pantalla. Esta vez sonrío al ver el nombre, no es ella, es mi hermano Gael.


    ―¡Hola! ―le saludo en cuanto descuelgo.


    ―Hola, hermanita. ¿Cómo estás? ―pregunta, con esa voz tan varonil que tiene que hace que las mujeres caigan rendidas a él.


    ―Bien, acabo de terminar la limpieza de la casa.


    ―Pues habrás terminado pronto. Porque en esa habitación en la que vives…


    ―¡Oye! No es una habitación, es un coqueto pisito de soltera ―le espeto defendiéndome, pero sé que mi hermano está de broma.


    ―Ratoncita, mamá te lleva llamando una semana.


    Sí, habéis llegado al momento cumbre de mi vida. Ella, la que me llama, Cruela, no es otra que mi madre, Carmela.


    ―Lo sé, pero si no se lo cojo será por algo ¿no? Dile que deje de llamar. Que estoy bien, sigo viva. Subsistiendo en la inmundicia como ella dice. No necesito nada de ella. Si tuviera que pedirle ayuda a alguien sería a mi padre.


    ―Joder, Iris, eres de lo que no hay. En serio. Cógele el teléfono, o llámala. Vamos a tener que ir los dos a una de esas fiestas que organiza con sus amigos.


    ―No, ni hablar. No pienso ir. Yo para ella soy chusma, Gael. Siempre lo he sido. No soy digna de estar en presencia de su majestad, Cruela.


    ―¡Qué manía con llamarla así! ―grita, entre risas.


    Y es que, desde que tenía dieciséis años, mi madre pasó a ser Cruela.


    ―Pero si hasta tú se lo llamas a veces ―le digo sonriendo.


    ―Que no se entere, soy su ojito derecho ―qué mentiroso es. Lo que hace con tal de hacerme reír.


    ―Sabes que su ojito derecho es Oliver. El canijo nos tiene a todos locos, no lo negarás.


    ―Claro que no. Nuestro hermano pequeño es la hostia. Que tiene ocho años, pero ese crío llegó para darnos vida a ti y a mí.


    Veamos… pongámonos en situación.


    Mi madre, quiero decir… La señora Carmela, Cruela para los amigos, ¡ah, no! que solo es Cruela para mí. Bueno, como sea.


    La señora Carmela a la que no voy a ponerle apellido porque el de soltera ya no lo usa, y ha sido la “señora de” en cinco ocasiones, tiene una historia digna de los cotilleos de la prensa rosa. Vamos allá.


    Carmela es hija de un matrimonio de lo que es comúnmente conocido como la flor y nata del país. Su padre, dueño de una de las mejores bodegas de su época, aceptó que su hija se casara con Joaquín Acosta, un joven y apuesto empresario de veintitrés años con el que hacía negocios para los vinos de sus restaurantes.


    Carmela tenía diecisiete años cuando conoció a Joaquín. Ni qué decir tiene que ella, una muchacha muy guapa, de cabello rubio, ojos verdes y metro setenta y siete, llamaba la atención a cualquier hombre que se fijara en ella.


    Uno de esos hombres fue el joven Acosta. La invitó a cenar una noche, empezaron a verse y a conocerse a menudo, y con dieciocho años recién cumplidos se quedó embarazada de Gael. El joven Acosta, enamorado de ella hasta la médula, le pidió matrimonio y ella aceptó. Su padre no puso objeción alguna, le gustaba el muchacho y a su única hija se la veía feliz.


    Un año y tres meses exactamente duró ese matrimonio. Joaquín la seguía amando, pero ella dijo que realmente no estaba enamorada, que creía estarlo pero que se había dado cuenta de que no. Y que no quería estar atada a una casa siendo tan joven.


    Tras el divorcio, con el que se llevó una gran suma de dinero, volvió a casa de sus padres, quienes se encargaron de criar al pequeño Gael mientras ella iba de fiesta en fiesta y conocía a hombres jóvenes y empresarios en cada una de ellas.


    El padre de Gael nunca se desentendió de él, siempre que podía lo visitaba en casa de los abuelos, o se lo llevaba a pasar el verano con él. Ese hombre joven tardó diez años en volver a casarse, pero no tuvo más hijos, su esposa era estéril por lo que Gael es tan hijo de su segunda esposa como de él mismo.


    En una de las fiestas a las que acudía mi madre, apareció mi padre, Miguel Santos. Un argentino que había venido a la capital española para ver lugares donde podría poner uno de sus hoteles.


    Miguel Santos tenía ya casi treinta años, mientras que la joven Carmela contaba con veinte. Y como le sucediera a Joaquín Acosta, cayó rendido ante la belleza de Carmela.


    A los veintiún años, Carmela estaba casada y unos meses después nací yo, Iris Santos.


    Mi hermano fue bien recibido en el nuevo matrimonio de mamá, Miguel jugaba con él como si de su propio hijo se tratase. Y volvemos a lo mismo. Un segundo matrimonio que acabó en divorcio, con una gran suma de dinero que mi madre se llevó a sus arcas y con el corazón de un hombre hecho añicos. No solo perdió a la mujer a la que amaba, sino que perdió a su hija, al tesoro que más valor tenía para él.


    Tres años de matrimonio, algo más que con el padre de Gael. Ella decía que había dejado de quererle, que no sentía esa magia del principio, y que lo mejor era separarse.


    Debo decir que no veo a mi padre tanto como me gustaría. Él puso su hotel en Madrid, pero cuando se separó de mi madre, lo vendió y volvió a Argentina. Nunca se ha vuelto a casar, dice que amará a mi madre hasta el día que se muera. ¿Es o no es amor? Sí, lo es, pero yo me siento triste por él.


    Después del padre de Gael y del mío, fueron dos matrimonios más, con un señor que le doblaba la edad y del que no hubo hijos, y con el hijo de un cliente de mi abuelo. Tampoco hubo hijos.


    Años después conoció a Ricardo Buenaventura, con el que se casó cuando Gael tenía diecisiete años y yo catorce. Un año después nació nuestro hermanito Oliver, al que ambos queremos con locura. Sigue casada con el señor Buenaventura, no parece que a este le piense dar la patada, ya que le mira con verdadero amor.


    Gael tiene ya veintiséis años, es igual que su padre. Ver a Gael es como ver a Joaquín de joven.


    Cabello castaño que siempre lleva algo despeinado, ojos marrones, cuerpo atlético, de metro ochenta y cinco, y cuando le ves con uno de sus trajes… suspiras seguro. Soy su hermana, pero si no lo fuera no me importaría que se me insinuase.


    Yo soy como mi padre también, incluso en la forma de ser, soy un cachito de pan como dice mi abuela Dolores, a quien quiero con locura y le debo muchas cosas.


    Tengo veintitrés años, cabello castaño y ojos marrones. Mi padre era tan alto como el de Gael, y mi madre ya he dicho que no ha sido nunca bajita… pues yo solo mido metro sesenta y cinco. Es una buena medida, no me quejo, pero unos centímetros más para llegar a los armarios altos… se agradecerían.


    Y Oliver, al igual que nosotros, se parece a su padre.


    ―Hermanita, ¿sigues ahí? ―pregunta Gael, después de unos minutos en los que no he dicho ni esta boca es mía, sacándome de mis pensamientos.


    ―Sí, perdona, estaba pensando.


    ―¿Vas a llamar a mamá? No me dejes a mí solo en esa aburrida fiesta. Ya sabes que yo soy más de pubs y tomar una copa con mis amigos o mis clientes.


    ¿He dicho que mi hermano tiene una cadena de restaurantes y varios locales de copas? Se me olvidó, lo siento. Pero así es. Me ha ofrecido trabajar con él en un restaurante infinidad de veces, pero lo he rechazado cada una de ellas.


    ―No voy a llamarla. No insistas. No se me ha perdido nada en esa fiesta.


    ―Iris, no has ido a ninguna. Joder, acompáñame a esta al menos. Por favor… ―y cuando mi hermano suplica, de ese modo… no puedo negarme.


    ―Es que soy una blanda contigo, de verdad.


    ―Entonces ¿vendrás?


    ―Que sí, pesado, que iré.


    ―¡Bien! Llama a mamá ¡te quiero! ―grita antes de colgar, evitando así que yo pueda replicar nada.


    Niego con la cabeza, lo que menos me apetece ahora es hablar con ella, pero no puedo dejar plantado a mi hermano, le he dicho que iré. En fin, haremos de tripas corazón por una vez en cinco años.


    Sí, me fui de casa al día siguiente de cumplir los dieciocho, una locura lo sé, pero no podía quedarme más tiempo en esa casa.


    


  



  
    


    Capítulo 2  


     


    Otro sábado por la noche en el Casanova. Ayer viernes le pedí permiso a Paola, nuestra jefa, para quedarme en casa.


    Hablé con Cruela y, como suele ser habitual entre nosotras, acabamos discutiendo. No me apetecía ver a nadie, y no quería que me preguntasen qué me pasaba porque mi cara no era de felicidad, precisamente.


    Como siempre, estamos llenos hasta los topes. Las mujeres acuden aquí a pasar una noche de chicas, bebiendo, bailando y viendo estos hombres mover esos cuerpos de escándalo y quedarse con el culito al aire.


    No soy ciega, los cinco están como para pecar, no nos engañemos, pero sé que yo no soy el tipo de ninguno de ellos.


    Tenemos a Hugo, conocido aquí como The Boss[1], el hermano de Paola, que ya está fuera del mercado porque desde que vio por primera vez a Gaby, ese ángel que le mandó el destino como él dice, no tiene ojos para ninguna otra mujer.


    Luego está Axel, a quien llamamos Warm[2], ese bombón de chocolate con leche que… madre mía, la de mujeres que he visto intentando lanzarle el sujetador, como si del cantante de un grupo de rock se tratase.


    Nicolás, Nico para los amigos, y aquí es Profesor del sexo. Seguimos sin saber por qué. Las chicas imaginan que debe ser porque es todo un maestro en cuanto a artes amatorias se refiere. No lo sabré nunca porque, aunque es un tío atractivo a más no poder, no es él quien me quita el aliento.


    Iván, más conocido como King[3] por su apellido, Reyes, que también formalizó su relación con Nicole, una de las chicas, hace unos meses.


    Y, por último, Mateo, el más bobalicón de todos. Aquí le llaman Shark[4], y los chicos dicen que es por lo que esconde entre las piernas. Siendo sincera, cuando sale al escenario, se le marca un buen paquete bajo los pantalones. Lástima que nunca se quedan de frente a las mujeres para que les veamos esa parte de su anatomía, siempre nos deleitan con sus duros glúteos.


    ―Buenas noches. Sean bienvenidas, señoras y señoritas, un sábado más al Casanova ―dice Enzo llamando la atención de las clientas aquí congregadas―. Empezamos la noche con nuestro rubio favorito. El rey del océano. ¡¡Shark!!


    Las luces se apagan, y los gritos de las mujeres resuenan por la sala.


    La voz de Usher y su canción More[5] invade cada rincón. La luz ilumina a Mateo y me quedo mirándole, no puedo evitarlo.


    Va con pantalón de chándal negro, una camiseta de tirantes blancas que deja ver esos brazos tan llenos de músculos. Deportivas blancas, gorra y gafas de sol complementan su look de esta noche.


    Se mueve por la pista, de un lado a otro, y de un salto hace una increíble voltereta en el aire cayendo al suelo.


    Se arrodilla y se desliza por el escenario, mirando a las mujeres y alentándolas a que griten, a que pidan más como dice la canción.


     


    «Know y’all been patiently waiting,


    I know you need me, I can feel it,


    I’m a beast, I’m an animal,


    I’m that Monster in the mirror[6]»


     


    Se tumba boca abajo y comienza a retroceder, sin dejar de mirar al público que grita y corea su apodo. Simula tener a una mujer bajo su cuerpo, moviendo las caderas arriba y abajo, llevando la mano por el aire como si acariciara la figura de su acompañante.


    Se pone en pie y baila, de un lado a otro, moviendo las caderas, quedando de espaldas y ofreciendo ese movimiento sexy de su culo.


    Se gira, mira por encima del hombro y sonríe de medio lado al tiempo que se baja las gafas y guiña el ojo.


    Vuelve a mirar hacia las mujeres y se rasga la camiseta, dejando que caiga al suelo antes de pasarse las manos por el torso desnudo y brillante por el aceite que le cubre.


    Con cada nuevo More que canta Usher, él invita con ambas manos a las mujeres a gritar más, a pedir más.


     


    «If you really want more, scream it out louder[7]»


     


    Baja las manos lentamente por su torso, moviendo las caderas de un lado a otro, y cuando llega a la cintura del pantalón, se lo quita dejándolo caer al suelo mientras Usher canta la última frase de la canción.


     


    «Gotta pus hit to the limit, give it more[8]»


     


    La luz se apaga y el escenario queda completamente a oscuras. Los gritos y aplausos de las clientas resuenan en la sala y una nueva canción suena para amenizar los pocos minutos de espera que hay hasta que salga el siguiente chico Casanova a ofrecerles su show.


     


    Uno tras otro, han ido saliendo para deleitar a las mujeres que, eufóricas, no han dejado de gritar y corear sus apodos, pidiéndoles una noche solo para ellas, un baile privado y en algunos casos han sido mucho más directas y he oído a alguna diciendo que quiere tener el tiburón de Mateo dentro de su cueva.


    En serio, me hacen sonrojar, pero es tan divertido ver tanto a jovencitas como mujeres maduras tan desinhibidas.


    La noche acaba y junto al resto de las chicas recogemos las mesas. Una vez terminamos, nos sentamos en los taburetes de la barra para tomar una copa antes de irnos a casa.


    ―Chicos, habéis estado increíbles, como siempre ―Paola sonríe al ver a sus chicos llegar.


    ―Gracias, jefa. Las propinas ayudan a que demos lo mejor de nosotros ―Mateo tan bobo como siempre.


    ―Cierto, esto paga las facturas y esos antojos caros que tengo ―asegura Nico, mientras mira el reloj que se compró el mes pasado.


    ―Bueno, una noche más que llenamos. Somos la hostia, chicos ―Axel levanta su cerveza y los chicos chocan las suyas con él.


    ―Sí, pero me temo que yo dentro de poco dejaré de actuar ―Hugo abraza a Gaby, que ha venido a recogerle hace poco―. Mi mujer me necesita en casa siempre que no esté de guardia en el parque de bomberos.


    ―Hermanito, sabes que lo entiendo. No será lo mismo sin ti, pero con cuatro chicos nos las apañaremos igual.


    ―Bueno, ¿y cómo está la niña más consentida de la familia? ―pregunta Mateo acariciando la barriga de Gaby.


    ―Bien, pero hay noches que no me deja dormir. Creo que tener dos padres tan nocturnos nos va a pasar factura con ella ―Gaby sonríe, se lleva la mano al vientre y veo ese brillo que todas las madres tienen en los ojos.


    ―¿Y Óscar? ¿Cómo se porta? ―pregunto dejando el vaso en la barra.


    ―Mi hijo es un campeón ―asegura Hugo.


    Óscar es el hijo mayor de Hugo y Gaby, tiene tres meses, pero no es suyo realmente. La historia, resumida, es que Melanie, una antigua compañera nuestra, intentó en dos ocasiones matar a Gaby. Si es que por algo la llamábamos Maléfica… El caso es que resultó que Melanie era la prima mayor de Gaby, estaba enamorada o más bien obsesionada con Hugo, y no podía soportar que el melenitas se enamorara de la adorable Gaby y no de ella.


    Melanie murió cuando la policía las encontró a ella y a Gaby el día que quería matarla, y como estaba embarazada de siete meses, el bebé sobrevivió y Hugo, a pesar de todas las putadas que la rubia mala les había hecho a él y a Gaby, decidió que ellos serían los padres del pequeño Óscar.


    ―Es un niño muy tranquilo. Y duerme como un bendito. Como hasta que no tenga a Angélica no tengo leche, no puedo darle el pecho. Así que le doy el biberón y se queda dormido en mis brazos. Luego llega su papá, le coge con estos brazos que podrían partir troncos, Óscar se acurruca en ellos, y le lleva a la cuna.


    Escuchar a Gaby hablar de sus hijos me hace sonreír. Me encantan los niños, siempre he querido tener al menos dos, pero no he tenido suerte en cuestiones amorosas. Vale, tampoco he buscado novio últimamente… Pero cuando creces siendo una adolescente con gafas y aparato en los dientes, más bien plana y sin curvas, mientras el resto de tus compañeras de instituto son prácticamente como modelos de Victoria Secret’s pues es lo que tiene, que la autoestima la llevo por los suelos desde entonces.


    ―Yo me marcho, chicos ―me levanto del taburete y me despido agitando la mano―. Nos vemos el martes en el trabajo chicas. Buenas noches.


    ―Espera, Iris, te llevo que me pilla de camino ―se ofrece Nico dando el último sorbo a su cerveza.


    ―¡Oh, no! Tranquilo, cogeré un taxi, como siempre.


    ―Anda, no seas tonta. Aprovecha que voy a pasar por allí. Me está esperando una de mis amigas en su cama… digo, en su casa ―me guiña el ojo y sonrío.


    ―Qué bien, otra noche que va a follar con cualquiera ―escucho que dice Lina.


    ¿Algún día mi amiga reconocerá que está enamorada de Nico hasta las trancas? Lo dudo, pero es que no puedo decirla nada porque… Pues porque yo también me callo y no le digo a quien me gusta… pues eso, ¡que me gusta!


    ―Vamos, cariño ―me dice Nico rodeándome los hombros con el brazo―. Buenas noches, familia.


    Todos se despiden de nosotros, y yo me quedo mirando a Lina que tiene la mirada fija en su vaso. Tendré que hablar con ella…


     


    ―Gracias por traerme, Nico ―le doy un beso en la mejilla y abro la puerta.


    ―Cuando quieras, ya lo sabes. No me gusta que vuelvas a casa en taxi. Y menos a esas horas.


    ―No me va a pasar nada. De verdad. Siempre me recogen hombres muy agradables. Incluso una noche me recogió una mujer que me dio su teléfono por si no quería esperar que la llamara.


    ―Entonces llámala a ella siempre que puedas. Eres una muchacha joven y muy bonita, podría aprovecharse de ti cualquier tipo sin escrúpulos.


    Sonrío y me despido. Mientras camino a mi edificio pienso en lo que me ha dicho Nico. ¿Yo, muy bonita? Cómo se nota que me quiere como a una hermana… No soy tampoco una chica fea, me considero del montón la verdad, pero es que no tengo pecho, bueno tengo muy poco; ni curvas, ni siquiera culo. Soy lo que vulgarmente se llama una tabla de surf. Plana por delante y plana por detrás.


    Entro en casa y me quito los tacones, me encantan, pero acabo con los pies molidos.


    Me recibe el mismo silencio de cada noche. Tengo que pensar seriamente en comprarme una mascota. Quizás un perro… de ese modo no saldría sola a correr por el parque.


    Decidido, el lunes iré a alguna asociación de animales para adoptar uno. Ya llevo demasiado tiempo sola en este piso.


    

  


  
    


    Capítulo 3  


     


    Cuando mi hermano Gael me dijo que tendríamos que ir a una de las fiestas que organiza nuestra madre, no me dijo que sería tan pronto.


    Hablé con él el viernes por la mañana, y no me dijo nada. Y esa misma tarde ella y yo tuvimos la charla y me dijo que la fiesta en cuestión era el domingo. Este domingo. O sea, hoy. Genial, ¿verdad?


    Y aquí estoy, esperando a que mi querido hermano haga acto de presencia y pase a recogerme.


    Estoy en la calle, viendo coches y más coches pasar a ver si el señorito Gael Acosta se decide a aparecer.


    Justo cuando saco el teléfono del bolso para llamarle, veo que para con su deportivo rojo en doble fila. Me acerco y le veo salir para abrirme la puerta.


    ―Hola, ratoncita. Estás preciosa ―me saluda con un beso en la mejilla y un abrazo, como siempre.


    ―Gracias, tú también lo estás.


    ―¿Solo bien? Ten hermanas para esto… ―me dice haciéndose el ofendido.


    Vale, bien no, está tremendo. Es mi hermano, pero no puedo negar que es atractivo y que los trajes a medida le sientan de maravilla.


    El traje es negro, mi madre siempre ha dicho que a estas fiestas él debe ir en traje, camisa blanca y pajarita. Va hecho un pincel.


    Para estas ocasiones cuento con solo tres vestidos en todo mi vestuario. Y esta noche me he decantado por uno azul marino de cuello barco y sin mangas.


    Subimos al coche y durante el trayecto a la fiesta me voy mentalizando para ver a la mujer que me trajo al mundo. Tendré que armarme de valor y paciencia para volver a dirigirle la palabra.


     


    Como era de esperar, esta fiesta es como las que se veían en los anuncios de los Ferrero Rocher, esos bombones tan ricos de chocolate y almendritas que el mayordomo de Isabel Preysler llevaba sobre una bandeja formando una pirámide imposible. Sí, sé que no soy la única que ha intentado hacer la dichosa pirámide con esos bombones…


    Coches de alta gama aparcados por todo el recinto, parejas engalanadas con sus mejores prendas caminando hacia la entrada, y los guardas de seguridad de Ricardo Buenaventura vigilando que no entre nadie sin invitación.


    ―Señorita Iris, me alegro de volver a verla por aquí ―me giro y veo a Eduardo, el más veterano de los guardaespaldas. Este hombre venía con Ricardo cuando se casó con mi madre.


    ―Hola, Eduardo. Sabes que vengo obligada así que…


    ―Aún así, me alegro de verla.


    ―Yo también de verte a ti. Os echo de menos, aunque ahora soy más libre de ir donde me de la gana ―sonrío y cuando le guiño el ojo, es él quien sonríe al tiempo que niega con la cabeza de un lado a otro.


    Ser la hija, aunque no biológica, de Ricardo Buenaventura tenía sus pegas. Como tener que ir a todos los sitios siempre con un guardaespaldas, que me llevaba al instituto y me traía a casa. Eduardo nombró a su sobrino Rafael como mi guardaespaldas, y como era un muchacho no demasiado mayor, me daba algo más de libertad, siempre dentro de unos límites.


    La última vez que estuve en una de estas fiestas fue hace tres años, y no he querido volver, pero Gael me ha liado esta vez así que tengo que hacer de tripas corazón y pasar la velada lo mejor posible.


    ―¿Iris? ―una voz de hombre, que me resulta familiar, me llama desde mi derecha.


    Me giro y ahí está Rafael, con el ceño fruncido y poco a poco veo cómo se forma una sonrisa en sus labios.


    ―Pero ¡qué bonita estás! ―grita acercándose y, haciendo caso omiso del decoro, de las normas de actuación ante la gente de la alta sociedad y de las miradas y gruñidos de Eduardo, me coge en brazos y gira conmigo―. Madre mía, cómo has cambiado. ¿Dónde está esa mocosilla de gafas y aparato en los dientes?


    ―Hola, Rafael ―me abrazo a él y siento cómo aprieta su agarre.


    Al aspirar su aroma vuelvo a esos años en los que me llevaba en coche a todas partes y su olor lo inundaba todo.


    ―Rafael, baja a la señorita Iris antes de que la señora Carmela os vea ―le pide Eduardo, y su sobrino obedece a regañadientes.


    ―Ya está, ¿contento? ¡Joder, echaba de menos a mi mocosilla! ―grita Rafael sin dejar de mirarme.


    ―No soy una mocosilla… ―me quejo, cruzándome de bazos.


    ―Cierto, ahora eres toda una mujer. Hacía tanto que no te veía… Te fuiste sin despedirte, Iris.


    ―Lo sé, Rafael, pero tenía que hacerlo. La última vez que vine, no te vi.


    ―Me dijo mi tío que habías venido, pero tenía a mi madre mala y preferí estar con ella.


    ―Iris, si no entramos ya mamá se pondrá histérica ―me dice Gael.


    ―Pues como siempre. Bueno, da igual. Vamos, cuanto antes entre antes me voy ―digo cogiéndome del brazo de mi hermano.


    ―Si necesitas algo, llámame ¿vale, pequeña? ―Rafael me acaricia la mejilla y me da una tarjeta con su número de teléfono.


    Sonrío y sigo mi camino hacia el matadero. ¡Perdón! Quise decir hacia la fiesta…


    Miro hacia atrás y veo a Eduardo darle la bronca a Rafael, que me mira y sonríe de medio lado.


    Rafael siempre me resultó un muchacho muy guapo. Cuando empezó a ser mi guardaespaldas, yo tenía catorce años y él veintidós. Poseía un cuerpo atlético, pero ahora, que es todo un hombre de treinta y un años, su escultural figura no tiene nada que envidiar a ningún cachitas de gimnasio. Y entonces me asalta una duda.


    ―Gael, ¿sabes si Rafael está casado? ―pregunto mientras subimos las escaleras.


    ―Ni idea. ¿Por qué?, ¿te gusta el madurito o qué?


    ―¡Claro que no! ―qué mentira le acabo de soltar, por el amor de Dios― Es solo curiosidad. Ya está en la treintena, pensé que en estos cinco años habría formado una familia.


    ―Pues no lo sé. Pero si es como yo, alérgico al compromiso, es posible que no ―me asegura antes de que lleguemos a la entrada a la casa.


    ―Buenas noches señor Acosta, señorita Santos ―nos saluda Pablo, el mayordomo de la casa.


    ―Buenas noches ―respondemos Gael y yo al unísono.


    Una vez que entramos en la casa, nos recibe la música que suena de fondo.


    Ricardo Buenaventura es uno de los dueños de una de las mejores clínicas privadas de la ciudad. Es cirujano cardiovascular y siempre que da una de estas fiestas es para recoger donaciones con las que mejorar los hospitales en los países más desfavorecidos del mundo. Es un buen hombre, y a pesar de no ser mi padre, es el que más años lleva con mi madre por lo que puedo decir que le tengo mucho cariño.


    Gael coge dos copas de champagne y me ofrece una, doy un trago y respiro hondo antes de salir al jardín donde nos han dicho que están mi madre y Ricardo con Oliver.


    ―¿Lista? ―me pregunta Gael.


    ―Eso creo ―no sueno muy convencida, la verdad sea dicha.


    ―Vamos allá, ratoncita.


    Asiento y salimos al jardín. Gael saluda a cada paso que vamos dando, mientras a mí me miran y se preguntan si seré la conquista de la noche del joven soltero Acosta.


    ―Buenas noches, madre ―saluda Gael cuando llegamos donde está ella, de espaldas a nosotros.


    Mi madre se gira y sonríe al vernos juntos. Está igual que hace cinco años. Es que no le veo ni una mísera arruga a esta mujer. A sus cuarenta y cuatro años, sigue siendo la bella mujer de la que se enamoró mi padre.


    ―¡Qué alegría veros, mis niños! ―se acerca a nosotros y nos abraza, ¿por qué es tan falsa?


    ―Iris, ven que te dé un abrazo, cariño ―me pide Ricardo, y no puedo negarle nada a este hombre que siempre me dio su cariño.


    ―Hola, Ricardo ―le saludo y dejo que sus brazos me reconforten.


    ―Estás preciosa, como siempre. Tendrías que venir más a menudo a vernos.


    ―Sabes que no lo haré, Ricardo. Esta noche he venido por Gael.


    ―¡¡Iris!! ―escucho que me llama mi hermano Oliver. Me giro y cuando llega a mí, me agacho para cogerle en brazos.


    ―Hola, mi amor. ¿Cómo estás? ―le pregunto con las lágrimas a punto de salir.


    ―Bien. ¿Sabes? Papá me va a llevar a montar a caballo la próxima semana. ¿Vas a venir? ―Oliver me mira con la esperanza brillando en los ojos.


    ―No, mi amor. Ya sabes que trabajo mucho y no puedo. Pero no me olvido de nuestras meriendas.


    ―Solo verte una tarde cada dos semanas… es muy poco ―me dice inclinando la mirada.


    ―Lo sé, mi amor. Pero no puedo hacer otra cosa. Trabajo mucho.


    ―Oliver, tesoro. Ve con Cornelia a tomarte la leche y a la cama ―dice mi madre, que vuelve a ser Cruela en este momento.


    Ella no soporta que mi hermano pequeño me quiera tanto y que nos veamos dos veces al mes. ¡Dos veces al mes, por Dios! No puedo verle más porque ella no me lo permite. Pero eso no se lo puedo decir a mi hermano, es pequeño y no lo entendería.


    ―Vale, pero ¿puede contarme Iris un cuento antes? Por favor, mami ―pregunta él, mirando a mi madre con ojitos de cachorro.


    ―Está bien, irá en unos minutos a tu cuarto ―le responde ella, y Oliver la abraza y después me abraza y me besa a mí.


    ―Buenas noches, señor Buenaventura ―saluda un hombre joven, alto, rubio y de ojos verdes que viste un elegante traje azul marino con corbata a juego y camisa azul claro.


    ―Germán De la Torre-Montero. Buenas noches y bienvenido ―le saluda Ricardo.


    Y al escuchar ese nombre… me estremezco. No le había reconocido, pero ahora que le miro mejor, puedo asegurar que es él.


    ―Gael, te veo bien acompañado esta noche ―dice Germán sin dejar de mirarme.


    ―Es mi hermana Iris, idiota ―contesta mi hermano, pero lo de idiota lo ha dicho por lo bajo.


    ―¿Iris? ¿En serio? Estás… cambiada ―no deja de mirarme, sonríe y se acerca para darme un beso en la mejilla.


    ―Es lo que tiene cuando pasan siete años por la vida de las personas, que cambian ―digo retirándome de él.


    ―Iris, no seas grosera con Germán ―me pide mi madre, la miro y tiene el ceño fruncido.


    ―Si me has obligado a venir a esta fiesta para regañarme delante de todo el mundo, mejor me voy ―empiezo a andar, pero noto que una mano fuerte me coge la mía.


    Me giro y veo a Germán, que acorta la distancia entre nosotros.


    ―¿Bailas conmigo? ―pregunta.


    Miro a mi hermano, que pone los ojos en blanco y se encoge de hombros. Mi madre, por el contrario, sonríe y me mira con su característica altivez.


    ―No me apetece ―respondo y trato de soltarme, pero no me lo permite.


    ―Por favor, baila conmigo Iris. Así podemos hablar de estos años que han pasado en nuestras vidas ―Germán me mira y antes de que pueda volver a negarme, me lleva hacia la pequeña carpa que han acondicionado como pista de baile.


    Cuando llegamos, escucho las notas de una guitarra sonar.


    Germán me rodea la cintura con un brazo, mientras coge mi mano derecha con la suya izquierda y me veo obligada a dejar la mano izquierda en su hombro.


     


    «Será que aquella noche la luz de la luna era tuya,


    y ahora necesito esa luz para mi noche oscura»


     


    Reconozco la canción. Es Todavía no te olvido, de Carlos Rivera y Río Roma. Genial, una balada…


    Miro a Germán y no aparta los ojos de los míos, me siento incómoda y quiero escapar de aquí, pero no me suelta.


     


    «Todavía no te olvido» 


     


    La canción me está haciendo emocionarme, siento las lágrimas agolparse en mis ojos y parpadeo mirando hacia otro lado para que Germán no se dé cuenta.


     


    «Y es que cómo arrancarte después de besarte»


     


    Me giro al escuchar a Germán susurrando esa parte de la canción en mi oído. Sonríe y yo siento que me falta el aire.


    Él fue mi primer beso. Germán fue el chico que me besó cuando tenía dieciséis años y él diecisiete.


    No voy a negar que me gustaba, porque me gustaba y mucho. ¿A quién no? Todas las chicas estaban locas por él. Por el rubio de ojos verdes y heredero de una de las mejores bodegas de todo Madrid.


    Fue en la noche del baile de fin de curso cuando me pidió un baile y yo, emocionada y tonta, acepté sintiéndome la chica más feliz de la noche.


    Bailamos, y cuando acabó la canción, me cogió de la mano y me llevó al pasillo. Me miró a los ojos, sonrío y tras acariciarme la mejilla me dijo que le parecía la chica más bonita de todo el instituto. Me sonrojé y le rebatí lo que acababa de decir, yo llevaba gafas y aparato, no tenía pecho y sabía que no le gustaba a ninguno de los chicos.


    ―Pero a mí sí me gustas, y eso debe bastarte ―susurró acercándose a mis labios y me besó.


    Fue un beso de adolescentes, pero hubo lengua y mucha. Me cogió por la cintura con la mano derecha mientras apoyaba la izquierda en la pared, y yo me agarré a su cuello.


    Las risas y silbidos que escuché en el pasillo hicieron que me apartara. Germán me miró y después de apartarse, les dijo a sus amigos y amigas que lo esperaban en el pasillo que lo había conseguido.


    ―Os dije que besaría a la poquita cosa. Me debéis pasta, cabrones.


    Chocó los cinco con los chicos mientras ellas me miraban y se reían de mí y volvió al gimnasio donde estaba la fiesta.


    Yo corrí por el pasillo, salí a la calle y entré en el coche, donde me esperaba Rafael, como si me persiguiera una bandada de murciélagos. Cuando me vio llorar, salió de allí y paró en una de las calles para entrar conmigo en el asiento trasero y abrazarme.


    Le conté lo ocurrido y quiso ir a darle su merecido a ese niñato de mierda, tal como le llamó en ese momento, pero le pedí que no lo hiciera. Su padre y Ricardo siempre fueron buenos amigos y no quería bronca en casa.


    Llegué a casa y vi a mi madre en la cocina, le conté lo mismo que a Rafael y su reacción fue muy distinta.


    ―Hija, ¿qué esperabas? Con la de chicas bonitas que hay en ese instituto ¿cómo se iba a fijar Germán en ti? Mírate, Iris. Eres poquita cosa, cariño. Y las gafas y el aparato no ayudan. No has heredado ni una sola de mis curvas, hija. Germán De la Torre-Montero y tú… ¡no me hagas reír! ―eso último lo dijo riéndose mientras salía de la cocina.


    Me sentí peor que nada. Desde ese día, mi autoestima ha brillado por su ausencia.


    Y ahora estoy aquí, bailando de nuevo con aquel muchacho que se rió de mí con sus amistades, que me besó por una estúpida apuesta… Y no quiero que se vuelva a repetir.


    Al fin acaba la canción y me aparto de él, pero no quiere soltarme.


    ―Deja que me vaya, voy a ver a mi hermano Oliver ―le pido, sin dejar de mirarle.


    ―Iris, aún recuerdo aquella noche. Ese beso… joder me pusiste la polla dura ¿sabes? Ninguna de las demás lo había conseguido con un solo beso. Tú… eras puro fuego, y estoy seguro que lo sigues siendo ―abro los ojos sorprendida ante sus palabras, tiro de mi mano y me suelto.


    ―¿Todo bien, señorita Santos? ―pregunta Rafael a mi espalda.


    ―Sí, voy a ver a Oliver. ¿Me acompañas, por favor? ―le pido.


    ―Claro. Pero antes… ―se acerca a Germán y se inclina para susurrarle― Hace siete años no te partí la cara porque ella me lo impidió. No vuelvas a hacerla daño o te juro que no me detendrá nadie.


    Rafael se aparta y veo que Germán está apretando la mandíbula. No le ha gustado la amenaza de mi guardaespaldas. Rafael me pone la mano en la espalda y me insta a andar. Salimos de la carpa y vamos hacia la casa, donde veo a Oliver esperándome en la cocina.


    ―Vamos, tengo un cuento nuevo que quiero que me leas, Iris ―me pide Oliver cogiéndome la mano.


    ―Señorita Santos, estaré fuera del cuarto de su hermano esperándola ―me dice Rafael, yo asiento y se lo agradezco.


     


    Media hora después, Oliver está dormido y le doy un beso en la frente antes de salir de su cuarto.


    Ahí está Rafael, esperándome tal como ha dicho. Me acompaña al jardín y me dice que cuando quiera marcharme se lo haga saber y me llevará a casa. Se lo agradezco y voy con Gael.


    ―Iris, acompáñame hija ―me pide mi madre, cogiéndome del brazo.


    La miro y asiento. Caminamos por el jardín y vamos hacia el despacho de Ricardo. Una vez dentro, se sienta en el sofá y da unos golpecitos a su lado para que me siente con ella.


    ―Me alegra verte bien. Gael siempre me asegura que te va bien y que ganas un sueldo que te permite vivir decentemente ―me dice con una calma que no la había visto jamás.


    ―Así es. Soy recepcionista en un centro de estética ―no es mentira del todo así que no puede quejarse.


    ―Podrías haber trabajado en la clínica de Ricardo, o incluso en cualquiera de los negocios de sus cientos de amigos.


    ―No me interesa mamá. Gael también me ha ofrecido siempre trabajo en sus restaurantes y no quiero. Me siento mejor ganándome el sueldo por mí misma. Llevo unos años en ese trabajo y me va muy bien.


    ―En ese caso, me alegro por ti. Y dime, ¿hay algún muchacho que ocupe tu corazón?


    Y esto ¿a qué narices viene ahora? No entiendo por qué me pregunta esto.


    ―¿Para qué quieres saberlo, mamá? ―le pregunto entrecerrando los ojos.


    ―De la Torre-Montero es un buen partido. Su padre y Ricardo llevan meses queriendo asociarse y… hemos pensado que deberíais casaros ―y me lo suelta así, sin anestesia ni nada.


    ―¡¿Cómo?! Pero ¿qué dices? Ni hablar. Sabes perfectamente que fue ese impresentable el que me besó por una estúpida apuesta cuando tenía dieciséis años.


    ―Eran cosas de chiquillos, hija. Ahora ya sois adultos, y hacéis muy buena pareja. Mírate, te has convertido en una joven muy bonita.


    ―¿Para esto querías que viniera a esta estúpida fiesta? Pues olvídate de que me case con él, porque ya tengo novio.


    ―¿Y quién es, un muerto de hambre que no te dará un buen futuro? ―pregunta gritando mientras se pone en pie.


    ―¡No es un muerto de hambre! Es un hombre decente que se gana la vida tan honradamente como yo.


    ―Piensa bien las cosas, Iris. Lo mejor para todos es que os caséis Germán y tú.


    ―¡Que no! ―grito girándome y salgo del despacho hecha una furia.


    Busco a Gael, le digo que me voy y que ya le llamaré y salgo para buscar a Rafael y que me lleve a casa.


    La noche ha sido un asco, quitando el rato que he pasado con Oliver, pero que mi madre pretenda que me case con ese impresentable porque quieren unir su familia y la mía por las malditas bodegas de ellos… Odio a mi madre, ¡la odio!


    

  


  
    


    Capítulo 4  


     


    De nuevo lunes, y como tengo el día libre, decido ir en busca de una mascota. He buscado en Internet y hay una asociación de animales a las afueras, así que, tras coger un taxi, aquí estoy, esperando que vengan a buscarme para ver a los perritos que tienen.


    ―Buenas tardes ―me saluda una chica que debe tener mi edad, con el pelo de color rosa y el uniforme gris con el logo de la asociación en la parte izquierda de la camiseta.


    ―Hola ―saludo poniéndome en pie.


    ―Me han dicho que quiere adoptar un cachorro.


    ―Así es ―respondo sonriendo y cuando la chica me pide que la acompañe, la sigo por un pasillo hasta llegar a una puerta que da al patio donde tienen muchas casetas con perros.


    Me pregunta qué tipo de animal quiero, y le digo que me gustaría que fuera cariñoso, que sea adecuado para los niños y que pueda salir a correr con él.


    Ella sonríe, asiente y me lleva hacia una caseta donde hay seis preciosos cachorros de Labrador Retriever, más conocido como el perrito del anuncio de Scottex.


    Cuando ella se acerca veo a los cachorros ir alrededor suyo, moviendo la colita, mientras ladran. Sonrío y noto unas pequeñas patitas en mi pierna. Miro hacia abajo y veo unos adorables ojitos marrones en una carita de pelo color canela. ¡Es igualito al perrito del anuncio!


    Me arrodillo y lo cojo en brazos, recibiendo un lametazo en la mejilla que me hace reír.


    ―¡Vaya! Parece que la más pequeñina te ha elegido ―me dice la chica acercándose a nosotras.


    ―¿Es una hembra? ―pregunto mirando a esa cosita tan pequeña y graciosa que tengo en brazos.


    ―Sí, es la más pequeña de la camada. Y la única chica ―me responde sonriendo―. Estos cinco machitos de aquí son todos unos revoltosos, pero la pequeñina es más tranquila.


    ―Así que me has elegido tú a mí, ¿eh, preciosa? ―la perrita ladra y vuelve a lamerme la mejilla―. Tomaré eso como un sí. Bien, te vienes a casa conmigo.


    ―Buena elección, por ambas partes ―dice la chica que vuelve a llevarme a la sala, donde tramitamos los papeles y me da una correa para que pueda llevar a mi nueva amiga.


    Salgo de allí sin poder dejar de sonreír, acompañada de esta preciosa criatura que se ha lanzado a por mí para que la lleve a casa conmigo.


    Paro un taxi y el muchacho, que es joven, me dice que no hay problema por llevar a la perrita siempre y cuando se comporte y no haga sus cosas en el taxi.


    Le pido que me lleve al centro comercial donde sé que puedo entrar con mi pequeña amiga y voy directa a la tienda de animales para coger cuanto necesite para ella, empezando por un trasportín para poder llevarla en coche.


    Cargada con nuestras compras, vuelvo a casa y lo organizo todo para mi compañera de piso.


    ―Bueno, ¿y cómo vamos a llamarte, preciosa? ―le pregunto cogiéndola en bazos para sentarla en mi regazo.


    Ella ladra y me mira ladeando la cabeza, lo que hace que me ría en una sonora carcajada.


    Mi teléfono suena y veo que es ella, Cruela… No me apetece hablar y no lo cojo, así que recibo un mensaje.


     


    Cruela 18:30


    Iris, sé que tenías merienda mañana con Oliver, pero tengo que llevarle al médico. Llámame para que hables con él y saber cuándo puedes verle.


     


    Y ya está, así de escueta es ella cuando no le interesa hablar de algo en lo que ella, o sus estúpidas ideas, sean el centro de atención.


    ―Espera, que ahora se pone tu hermano ―sí, ese es el saludo de mi progenitora hacia mí nada más descolgar.


    ―¡Hola, Iris! ―grita mi hermano consiguiendo sacarme una sonrisa.


    ―Hola, mi amor. ¿Qué te pasa que tienes que ir mañana al médico? ―pregunto preocupada.


    ―Me duele la garganta, hoy no he ido al cole. Jo, no me quiero perder nuestra merienda…


    ―Tranquilo, mi amor. No te la vas a perder. Podemos vernos el viernes, ¿qué te parece? Ya estarás mejor, ¿verdad?


    ―Vale, el viernes.


    Y mi nueva compañera aprovecha ese momento para ladrar.


    ―¿Eso es un perrito? ―me pregunta, y sé que está sonriendo.


    ―Sí, he adoptado una perrita preciosa. Pero no sé cómo llamarla.


    ―¿Es una chica? Bueno, siempre quise tener un perrito y quería llamarle Simba, como el de El Rey León ―eso lo sé, siempre que tiene ocasión me pregunta si le regalaré alguna vez un perrito por su cumpleaños, pero es que Cruela no le deja tener bichos en casa. Palabras suyas, no mías.


    ―Pues es una chica. No la puedo llamar Simba.


    ―Entonces… ¿Nala? Ella era la novia de Simba en la película.


    ―Nala, me gusta. Preciosa, ya tienes nombre ―digo mirando a mi amiga, que ladra y me da un lametazo en la mejilla―. Creo que le gusta, porque acaba de llenarme la mejilla de babas.


    ―¿La traerás el viernes? Quiero jugar con ella.


    ―Claro que la llevaré. Ahora descansa, mi amor. Nos vemos el viernes. Te quiero.


    ―Y yo a ti, hermanita. Adiós.


    Cuando cuelgo, no puedo evitar llorar. Recordar el tiempo que Oliver y yo pasamos juntos cuando era pequeño, hasta que me marché de casa, hace que se me rompa un poquito más cada día el corazón. Nala solloza, se acurruca en mi regazo y así nos quedamos las dos hasta que la oscuridad de la noche entra por la ventana.


    

  


  
    


    Capítulo 5  


     


    Hoy ha sido un miércoles tranquilo en el Black Diamond[9], el centro de estética en el que trabajo para Paola Castillo desde hace tres años.


    Hasta que empecé en este lugar, estuve dos años en trabajos temporales. De camarera en algunas cafeterías, dependienta en tiendas de ropa y cajera de un supermercado.


    Cuando vi el anuncio de que en este local buscaban recepcionista, llamé y concerté una cita con la dueña, que, tras entrevistarme y congeniar bastante, no hizo más entrevistas y me dio el puesto.


    Aquí las chicas y chicos que trabajan para Paola depilan tanto a hombres como a mujeres, y también dan masajes. Masajes de lo más normales y otros digamos no tanto. El Black Diamond ofrece masajes eróticos a quien así lo solicite. Y yo que anoto las citas, debo decir que son varios clientes, tanto hombres como mujeres, los que solicitan esos masajes.


    ―Hola, preciosa ―me saluda Mateo entrando al local.


    Mateo, uno de los chicos Casanova, y asiduo a esos masajes tan especiales que dan las chicas.


    ―Hola ―respondo volviendo a centrarme en las citas de mañana, organizando las listas para los empleados.


    ―¿Qué tal el día? ―pregunta apoyándose con el codo en el mostrador.


    ―Tranquilo ―sigo sin mirarle. No puedo… me pierdo en esos ojos y me pongo nerviosa.


    ―Bueno, yo… voy a la sala de siempre.


    ―Muy bien.


    Cuando escucho sus pasos alejarse, levanto la mirada y me quedo como siempre, impresionada por esa espalda ancha y musculosa que tiene, y por ese culito que le hacen los vaqueros.


    Y cuando le veo entrar en la sala de Camila, la única que le hace esos masajes a él, vuelvo a la realidad. ¿Cómo iba a fijarse Mateo en una chica como yo? Tan poquita cosa… En comparación con Camila, ella es lencería de la que lucen los ángeles de Victoria Secret’s y yo una prenda de rebajas.


    Sigo centrada en las listas cuando vuelve a abrirse la puerta.


    ―Ratoncita… ―sonrío al escuchar la voz de mi hermano.


    Le miro y me guiña un ojo.


    ―Hola, Gael ―le saludo y veo que le acompaña un hombre tan alto como él, de cabello castaño y ojos marrones.


    Espera, no son marrones… sí, sí lo son, pero el derecho tiene la mitad en color verde.


    Me quedo pensativa, frunzo el ceño y busco en mi mente dónde he visto yo un ojo igual.


    ―¿Estás bien? ―pregunta mi hermano.


    ―¿Eh? Sí, sí. Estaba pensando nada más. ¿Vienes a tu cita con Elena? ―qué pregunta más estúpida por Dios.


    ―Claro, sabes que los miércoles necesito relajarme. Por cierto, pedí cita para mi socio también. Tiene que estar ahí apuntado.


    ―Dime el nombre, a ver qué chica le hemos asignado ―digo mirando al ordenador.


    ―Ignacio Clemente ―responde el amigo de mi hermano, con una voz de lo más sexy.


    Miro en el ordenador y le localizo.


    ―Sala 10. Estás con Carolina. Justo enfrente de Elena y mi hermano ―digo volviendo a mirarlo.


    ―¿Es tu hermana? ―le pregunta Ignacio a Gael.


    ―Sí, mi hermana pequeña. ¿A que es preciosa?


    ―Sí que lo es ―responde Ignacio, que me sonríe y me mira fijamente a los ojos.


    ―¿Es la primera vez que vienes, verdad? ―pregunto apartando la mirada.


    ―Sí, pero tranquila que Gael me lo ha explicado perfectamente.


    ―Bien, pues ya sabéis lo que toca. Al vestuario a poneros el albornoz ―digo sonriendo.


    ―¿Te veo después y tomamos algo? Podemos ir a cenar si quieres. ¿Qué me dices, ratoncita? ―me pregunta Gael, acercándose para rodearme los hombros con el brazo.


    ―No puedo, ahora ya no vivo sola.


    ―¿Te has echado novio, pillina? Cuenta, no te lo calles.


    ―No, tonto ―digo dándole un golpe en el pecho―. He adoptado una perrita y tengo que sacarla en cuanto llegue. Ya tenemos nuestros horarios, ¿sabes?


    ―Bueno, pues a ver cuándo te decides a cenar con tu hermano mayor, que me haces menos caso…


    ―Creí que necesitabas tu espacio y ser libre para tener tus… cositas de soltero ―digo arqueando la ceja.


    ―Cariño, para follar por ahí con cualquiera tengo muchos días, pero para mi hermana quiero una noche fija. Quiero que tengamos nuestras noches como tienes tus tardes con Oliver.


    ―Gael… ya sabes que entre los dos trabajos acabo agotada.


    ―Bueno, pero libras domingos y lunes. Pues quiero los lunes.


    ―Vale, cenaré contigo los lunes a partir de ahora ―claudico y sonrío.


    ―¡Bien! ―grita mi hermano levantando el puño― Vamos, Nacho, que nos esperan para relajarnos.


    ―Encantado de conocerte, Iris.


    ―Igualmente, Ignacio.


    ―Por favor, llámame Nacho ―me pide, guiñándome un ojo. Asiento y vuelvo a mis quehaceres.


     


    ―¡Hola, tía Iris! ―la voz de Gaby hace que me sobresalte.


    Estaba tan concentrada en cuadrar las citas con las chicas que no he oído la puerta abrirse.


    ―¡Hola! ¿Cómo está la mamá más guapa del mundo? ―pregunto acercándome para abrazarla.


    ―Bien, pero me siento gorda y tengo los tobillos muy hinchados ―dice sentándose en uno de los sofás de la zona de espera.


    Me inclino hacia el cuco donde está Óscar y veo que está despierto. Le cojo en brazos y me le como a besos.


    ―Pero mira que es guapo mi sobrino. Me temo que vas a ser todo un Casanova cuando seas mayor, jovencito ―digo sentándome en el sofá al lado de Gaby.


    ―Si quiere ser stripper como su padre, no se lo vamos a prohibir. Que sea lo que quiera ser, pero estamos convencidos de que va a romper más de un corazón ―asegura Gaby negando con la cabeza de un lado a otro.


    ―Eso ya lo sé yo. Si nos tiene locas a todas siendo tan pequeño, incluida a Gloria, imagina cómo estarán las mujeres cuando tenga veinte años.


    Reímos y aprovecho para darle un biberón a Óscar mientras Gaby estira las piernas y descansa los tobillos.


    Ha salido a pasear con el pequeño y ha llegado hasta aquí, donde la recogerá Hugo en un rato.


    ―Mira qué bien te queda el bebé, Iris ―Mateo se sienta a mi lado y coge a Óscar.


    Lleva los labios a la barriguita del pequeño y le hace una pedorreta con la que se ríe a carcajadas.


    ―El hombrecito ha vuelto a crecer un poco ―dice Mateo mirando a Gaby.


    ―Sí, va a ser tan alto como…


    ―Como su padre ―dice Mateo interrumpiendo a Gaby.


    Nadie sabe quién es el padre biológico de Óscar, Melanie se llevó ese secreto a la tumba, así que al ser Hugo su padre adoptivo, todos nos referimos a él como el padre del pequeño Óscar.


    Mateo me entrega a Óscar y le acuno en mis brazos y debe estar tan a gusto que empiezan a cerrársele los ojitos.


    Noto un brazo alrededor de mi hombro, miro a Mateo y sonríe. Ha colocado el brazo izquierdo en el respaldo del sofá, pero tan cerca de mí que ahora su mano me acaricia el hombro y yo siento que todo mi cuerpo se estremece.


    ―¿Y ese bebé que tienes en brazos, hermanita? ―pregunta Gael, acercándose al sofá junto a su amigo Nacho.


    ―Es el hijo de mi compañera Gaby ―respondo señalándola.


    ―Hola ―saluda ella, con las piernas estiradas, y agitando la mano.


    ―¡Vaya! Sí que te has dado prisa en aumentar la familia. ¿De cuánto estás, pequeña? Porque ese niño no debe tener más de cuatro meses ―pregunta mi hermano a Gaby.


    ―Pues tiene tres meses, y yo estoy de seis ―responde ella sonriendo.


    Sí, esa pregunta se la han hecho ya tantas veces en este tiempo, que la rubita de cara angelical no puede evitar sonreír, sobre todo ante la reacción de quienes la preguntan, que se quedan tal cual están ahora mi hermano y su amigo. Con los ojos y la boca abiertos.


    Mateo rompe a reír y entonces Gael se da cuenta de dónde está la mano del rubio. Me mira, arquea una ceja y me encojo de hombros.


    ―Es una larga historia ―le digo a mi hermano, refiriéndome al pequeño Óscar.


    Pero Mateo saca de dudas a estos dos hombres en una sencilla frase.


    ―Su prima murió cuando estaba de siete meses, pero este pequeñín sobrevivió. Gaby y Hugo, su pareja, se hicieron cargo de él.


    Óscar abre los ojos y mira fijamente a mi hermano y a Nacho. Este último frunce el ceño, se acerca y se apoya en el respaldo del sofá mirando al niño fijamente a los ojos.


    ―Heterocromía parcial… ―dice en tono bajo, pero los cuatro que estamos aquí con él le hemos oído perfectamente.


    ―Así es. ¿Cómo lo sabes? ―pregunta Gaby.


    Entonces Nacho la mira y se señala el ojo derecho. Gaby abre los ojos y la escucho dar un leve grito al tiempo que se lleva las manos a los labios.


    ―Qué casualidad ―dice Mateo poniéndose en pie cerca de Gaby―. Tú también tienes el ojo medio verde.


    ―Lo heredé de mi madre, y ella de su padre, y así desde hace generaciones ―responde Nacho que ahora mira a Óscar más detenidamente―. Su madre… ¿se llamaba Melanie?


    Cuando Nacho hace esa pregunta, Gaby se pone en pie y se acerca a mí, que abrazo a Óscar tan fuerte que el pobre empieza a sollozar.


    ―Tranquilo, cariño. Está bien ―susurro dándole un beso, aflojando el agarre, y él se calma.


    ―¿Quién cojones es Melanie, Nacho? ―pregunta mi hermano.


    ―Una chica a la que conocí en uno de tus locales. Quedamos un par de veces, follamos y unos meses después vino a decirme que iba a ser padre. No la creí, no era la primera mujer que intentaba colarme un crío que no era mío. Pero este niño…


    ―¡Es mi hijo! ―grita Gaby, llorando, y Mateo la abraza para que se tranquilice.


    ―Así que no me mentía. Estaba embarazada ―dice por lo bajo sin dejar de mirar a Óscar.


    ―Que no se te pase por la cabeza querer quitarles el niño a mis amigos, ¿me oyes? ―grita Mateo acercándose a Nacho.


    ―¿Se puede saber qué cojones pasa aquí? ―grita Hugo, que acaba de entrar con Paola.


    ―Hugo… ―Gaby solloza y se lanza a los brazos de su hombre, mientras yo mantengo a Óscar alejado de Nacho.


    ―Mi ángel, ¿qué te pasa? Estás temblando.


    ―Es él… es… Melanie… ―Gaby no puede hablar, pero con esas pocas palabras, Hugo la entiende.


    Y cuando las miradas de Hugo y Nacho se cruzan, termina de comprenderlo todo.


    ―Es nuestro hijo. No sé cómo cojones te has enterado de dónde estaba, pero el niño no se va a ir de aquí ―asegura Hugo, sacando pecho y me da la sensación de que ha crecido un palmo más.


    ―Creí que ella mentía. Pero al verle… ―Nacho vuelve a mirar a Óscar.


    Me pongo en pie y Mateo me abraza, mientras Gael me mira y vuelve a preguntar en silencio quién es este tío que me manosea.


    Le ignoro, estoy centrada en el pequeño Óscar. Le miro y él me sonríe. Adoro a este niño.


    ―Nacho, no me jodas. No estarás pensando en… ―mi hermano se acerca a él y le pone la mano en el hombro.


    ―No, jamás les quitaría un hijo a sus padres. A fin de cuentas, yo no creí que fuera mío nunca. Si no fuera por esa genética de mi familia, ni siquiera lo habría sabido ahora. Pero… me gustaría poder cogerle, solo una vez.


    La voz de Nacho suena distinta, la súplica está en ella y Gaby niega en un principio, pero al final asiente.


    ―Espero que sea verdad que no vas a intentar quitárnoslo ―dice Hugo―. Hemos estado con él desde que nació y le metieron en esa incubadora.


    ―Te aseguro que no.


    Me acerco a Nacho y le entrego a Óscar. El pequeño le mira y sonríe, ¿puede ser que haya reconocido a su padre? Es algo improbable pero no imposible.


    ―Hola, campeón. Así que te llamas Óscar. Te pareces a mí cuando era pequeño. Oye, cuando crezcas tienes que portarte bien con tus papás, ¿entendido? Sé un buen hijo, que se ve que ellos te quieren. Ojalá hubiera creído a tu madre ―se queda callado un momento y veo que le brillan los ojos―. Si alguna vez te dice una chica que vas a ser padre, no la apartes de tu lado, ¿vale, campeón? Espero que seas mejor hombre de lo que yo he sido.


    Nacho mira a Gaby, se acerca y le entrega al pequeño que ella recibe con un beso en la frente.


    ―Estoy seguro que no podría tener mejores padres que vosotros ―dice antes de pasar al lado de Hugo y salir del local.


    ―Iris… ya nos veremos ―me dice Gael dándome un beso―. Voy a ver a ese inconsciente y que me cuente qué hostias pasa.


    Cuando nos quedamos los cuatro solos, vemos a Camila, Elena y Carolina. Se despiden de nosotros y termino de recoger para marcharnos.


    ―¿Te acercamos, Iris? ―me pregunta Gaby, pero rechazo su ofrecimiento ya que prefiero ir caminando y así pasar por el súper a hacer algo de compra.


    ―Nos vemos ―dice Hugo entrando en el coche.


    Cuando me giro para empezar a caminar, me choco contra un pecho duro, y me siento rodeada por unos brazos fuertes que ya sé a quién pertenecen.


    ―¿Te llevo yo, preciosa? ―pregunta Mateo.


    ―No, de verdad, quiero ir caminando.


    ―En serio, no me importa. Vamos, tengo el coche aquí al lado.


    ―Mateo, gracias de verdad, pero voy caminando. Nos vemos ―me pongo de puntillas y le doy un beso en la mejilla.


    Aspiro su aroma y cierro los ojos. Cuando me aparto mis ojos van directos a sus labios. No soy consciente de que me muerdo el labio inferior hasta que él sonríe de medio lado. Esa sonrisa que hace que me sonroje y me estremezca.


    ―Buenas noches, mi niña ―me dice acariciándome la mejilla.


    Se aleja y me quedo ahí, mirando esa espalda y ese culo que, siendo completamente sincera, me muero por arañar y apretar.


    ―Soñar es gratis, Iris ―me digo caminando en dirección contraria a la de Mateo para irme a casa.


    

  



  

    


    Capítulo 6  


     


    Estoy en el parque de siempre, esperando que llegue mi hermano Oliver, mientras Nala está tumbada a mis pies, observando como juegan los peques aquí reunidos.


    ―¡Iris! ―cuando escucho la voz de mi hermano me giro y me pongo en pie.


    Nala me imita y al ver que Oliver corre hacia nosotras, ladra y mueve la colita.


    ―Hola, mi amor ―le saludo y le cojo en brazos―. ¿Cómo estás?


    ―Mejor, ya no me duele. He estado sin ir al cole un montón de días ―me dice cuando le dejo en el suelo―. ¿Esta es Nala? ¡Qué bonita! Hola, amiguita.


    Se arrodilla frente a ella y la rasca detrás de las orejas. Mi nueva compañera ladra y le pone las pequeñas patitas en el pecho mientras le lame la mejilla.


    ―¡Le gusto, Iris! ―exclama emocionado, y yo asiento.


    ―Hola, preciosa ―miro hacia el lugar del que viene la voz y veo a Rafael.


    Sonrío y me dejo abrazar por este hombre que tan bien se portó conmigo durante años.


    ―Hola. ¿Ahora eres el encargado de cuidar de Oliver? ―pregunto.


    ―Ajá. Se lo pedí a mi tío el otro día. Sabía que os veíais y… yo también quería volver a pasar tiempo contigo, mi pequeña mocosilla ―responde dándome un leve golpecito en la punta de la nariz.


    Oliver coge la correa de Nala y los cuatro salimos del parque para ir a la cafetería de siempre a merendar, donde hacen las tortitas que más le gustan a mi hermano pequeño.


     


    Oliver se termina las tortitas y da un sorbo a su batido, deseando poder volver al parque para jugar con Nala. Así que Rafael y yo hacemos lo que él quiere.


    De camino al parque me encuentro con la persona que menos esperaba ver.


    ―Hola, Iris ―me saluda Mateo acercándose para darme un beso, pero en cuanto ve a Rafael se detiene―. Hola ―le saluda tendiéndole la mano―, soy Mateo, un compañero de trabajo.


    Rafael le mira, arquea una ceja y me mira a mí. Claro, sabe que soy recepcionista en un centro de estética… así que lo de que Mateo sea mi compañero de trabajo pues no debe de cuadrarle mucho.


    ―Rafael. Conozco a Iris desde hace años ―acepta la mano que le tiende Mateo y por cómo se marcan las venas en ambas manos, veo que están midiendo sus fuerzas mientras se la estrechan.


    ―Y yo soy Oliver, el hermano pequeño de Iris ―dice mi hermano, que le tiende la mano como ha hecho Rafael.


    ―¡Vaya! Encantado, Oliver.


    Y de repente se instala el silencio, hasta que Rafael me pasa un brazo por los hombros y Nala empieza a ladrar.


    ―¿Y esta preciosidad quién es? ―pregunta Mateo poniéndose en cuclillas para acariciarle la cabeza.


    ―Es Nala, la perrita de mi hermana ―responde Oliver.


    ―Así que ya no vives sola ―Mateo se pone en pie de nuevo, y no me pasa inadvertida la mirada que le echa al brazo de Rafael.


    ―No, necesitaba compañía ―digo sonriendo.


    ―Será mejor que vayamos al parque, tengo que llevar a Oliver a casa dentro de poco ―me dice Rafael y yo asiento.


    ―Nos vemos, Mateo ―me despido levantando la mano.


    ―Esta noche, como todos los viernes y sábados ―responde mientras me guiña un ojo y se aleja caminando.


    ―¿Sales con él? ―me pregunta Rafael cuando nos sentamos en el banco.


    ―¿Con quién?


    ―Iris, no te hagas la sueca anda. ¿Con quién va a ser? Con el rubio de antes.


    ―¡Ah, no! Es solo un compañero de trabajo ―respondo riendo.


    ―Pero ha dicho que os veis todos los viernes y sábados.


    ―Sí, en el otro trabajo que tengo. Es en un local de copas.


    ―Ah, vale. No sabía que tenías dos trabajos.


    ―Nadie, salvo Gael, lo sabe. No se lo digas a…


    ―Tranquila ―me interrumpe Rafael―, no le diré nada a tu madre.


    ―Gracias.


    El resto del tiempo que paso con mi hermano Oliver y con Rafael rio como hacía años que no lo hacía. He vuelto a ser esa adolescente a la que Rafael llevaba a todas partes. Me ha dicho que ahora que hemos vuelto a vernos, podríamos quedar alguna vez para cenar o tomar algo, así que acordamos que será algún domingo ya que ambos los tenemos libres.


    Me despido de mi hermano con un abrazo de esos que tanto me gustan, con las lágrimas agolpándose en mis ojos y yo luchando para que no se me escape ni una sola.


    Me llena de besos las mejillas y me dice que me quiere. Y yo a él, le adoro. Me gustaría poder verle más a menudo, pero esa mala pécora que tenemos por madre no me lo permite.


    ―Te vas de casa con todas las consecuencias, da gracias a que te deje verle cada dos semanas ―fueron las palabras de la mujer que me dio la vida.


    Una mierda de vida, por cierto. Pero no puedo hacer nada, ella es la madre. Ricardo ha insistido en que nos deje pasar más tiempo juntos, pero ella se niega. No la soporto, la odio con todas mis fuerzas.


    Rafael me abraza y me deja un beso en la frente, cierro los ojos y noto una lágrima deslizarse por mi mejilla. Rafael la seca con el pulgar y cuando abro los ojos me quedo mirando los suyos.


    ―Nada de lágrimas, que Oliver no te vea o se pondrá triste ―me dice y yo asiento.


    ―Mi amor, nos vemos dentro de dos semanas ―vuelvo a abrazar a mi hermano y le doy un beso en la coronilla―. Te quiero, pequeñajo.


    ―Y yo a ti, ratoncita ―sonrío al escucharle llamarme así.


    Fue Gael quien me lo empezó a llamar cuando era pequeña, porque decía que le daba mordisquitos a la fruta como si fuera un ratón, así que desde entonces soy ratoncita.


    Nala ladra cuando vemos a Oliver marcharse con Rafael, la escucho sollozar y me inclino para cogerla en brazos.


    ―Sí, preciosa, ya se va. No le veremos hasta dentro de dos semanas ―mi amiga peluda vuelve a sollozar y me lame la mejilla, haciendo que me ría―. Hice bien en adoptarte, me haces sentir bien cuando me encuentro triste. Venga, vamos a casa que esta noche toca trabajar y después la jefa nos lleva a tomar unas copas a las chicas y a mí. En los líos que nos mete esta mujer.
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    ―¿En serio tenemos que ir todas vestidas como vaqueras? ―pregunta Lina entre risas.


    ―Pues sí, cariño. Esta noche es para las chicas. Que hace mucho que no tenemos una. Y en cuanto nazca mi sobrina, menos todavía ―responde Paola.


    ―Chicas, vais todas tan guapas. Yo soy la madre granjera ―dice Gaby riendo mientras se acaricia la barriga.


    Paola quiso que saliéramos todas juntas después de cerrar el Casanova, y aquí estamos. Shorts vaqueros, camisas de cuadros anudadas en la cintura y botas vaqueras. Paola quería que nos pusiéramos el gorro también, nos hemos negado en rotundo.


    Como no sabían dónde ir, llamé a mi hermano Gael y nos espera en uno de sus locales. Vamos a tener reservado y todo. Las chicas han dado saltitos de alegría y Paola ha dicho que esto será como una especie de fiesta para la bebé de Gaby, solo que no habrá pastelitos ni patucos, sino chupitos y baile.


    Llegamos al local y la música se oye desde la puerta. Hay una cola inmensa para entrar y sonrío al pensar en las que se forman en el Casanova.


    El portero, un tío grande y de piel oscura como la noche, nos mira y al ver que lucimos piernas y ombligo, sonríe y nos deja pasar.


    ―¡Mira que fácil! ―grita Gloria.


    ―Claro, porque mi hermano le habrá dicho que seis locas vestidas de vaqueras iban a venir. Que se lo he dicho para que no nos hicieran esperar cola ―saco de su alegría a mi amiga y ella me mira arqueando una ceja.


    ―No estoy loca, solo para que conste ―asegura Lina.


    ―No, si no lo estamos ninguna. Pero mira que venir aquí de esta guisa, vestidas de vaqueras… ―digo sonriendo.


    Entramos y me acerco a la barra para preguntar por Gael. El camarero, al vernos, sonríe y me señala a la izquierda. Miro y veo a Gael de pie que, al verme, sonríe y niega con la cabeza.


    Vamos con él y como ya conoce a las chicas, nos saluda a todas con un beso y nos ofrece un chupito.


    ―Bueno, para la mamá he traído zumos de piña. Me ha dicho Iris que es lo único que bebes ―dice Gael ofreciéndole el vaso a ella.


    ―Sí, esta hija mía es aficionada solo a ese zumo. Estoy deseando que nazca porque ya empiezo a aborrecerlo ―responde Gaby riendo.


    La música resuena por todo el local mientras la gente congregada en la pista baila como si no lo hubieran hecho en años.


    Uno de los chicos de seguridad se acerca a Gael y le habla al oído. Él arquea la ceja y nos mira.


    ―Gaby, me dicen que Hugo está fuera, con los demás chicos ―le dice Gael a ella.


    ―Pero si le dije que era noche de chicas… Es que este hombre…


    ―Tranquila, los dejo pasar y les mando a otro reservado, no hay problema ―Gael sonríe y le pasa el brazo por los hombros a Gaby.


    ―No, da igual, deja que vengan. Mi hermano y los demás no nos van a cortar el rollo ―Paola interviene y Gael le dice al chico de seguridad que los deje pasar y los traiga aquí.


    Cuando esos cinco hombres altos y sexys, vestidos con pantalones vaqueros y camisetas que marcan todos sus músculos caminan hacia nosotras, son el centro de todas las miradas. De las mujeres deseando meterlos en sus camas y de los hombres lanzando dagas. Sin duda, estos cinco son una dura competencia para los presentes. Son como cinco leones cazando en manada.


    ―¿No te dije que nos dejaras solas una noche, cariño? ―pregunta Gaby.


    ―Pensamos en salir por ahí, pero decidimos que mejor estar con vosotras. Qué quieres, ¿que se nos lancen las mujeres como lobas hambrientas? ―Hugo la abraza y la besa antes de que ella conteste.


    ―Mejor no, soy capaz de sacar mis uñas de leona ―ver a Gaby con lo pequeña que es al lado de Hugo sacar las uñas… nos hace reír a todos.


    Y en ese momento empieza a sonar la música de Timber, de Pitbull y Kesha. Paola sonríe, y nos arrastra a Lina, Nicole, Gloria y a mí a la pista a bailar.


    Gaby se ríe al vernos implorarla con la mirada que nos ayude, pero se encoge de hombros y empieza a dar palmadas como el resto de la gente. ¡Que nos han hecho un círculo para vernos bailar! Por el amor de Dios… qué vergüenza.


     


    «It’s going down, I’m yelling timber


    You better move, you better dance


    Let’s make a night you won’t remember


    I’ll be the one, you won’t forget[10]»


     


    Y ahí está Paola, con las manos en la cintura de sus shorts, moviendo las caderas y bailando de lado a lado. ¿Y nosotras? Siguiendo los pasos de esta mujer que se mueve sola, como si la música saliera de ella.


    Caderas, saltos, pasos a un lado y a otro, palmadas, giros y más giros. Me siento como si estuviéramos bailando una canción de esas country, de esas del viejo oeste.


    Se inclina y mueve el culete mientras pasa las manos por sus piernas, y nosotras imitándola. ¡Qué vergüenza!


    La gente nos aplaude, grita y animan para que sigamos. Y Paola se viene arriba y mientras contonea la cintura girando a sobre sí misma, mueve el brazo derecho como si llevara una cuerda de esas que los vaqueros tienen a modo de lazo para lanzar a las reses.


    Sonrío al ver a mis cuatro compañeras, entregadas por completo en el show que estamos dando. Y de repente, unas manos se posan en mi cintura y me cogen en el aire. Miro a las chicas y veo que todas, menos Gloria, están en la misma situación que yo. Gloria se pone en el centro, por delante de todos y se mueve de lado a lado mientras nosotras somos llevadas pegadas en las caderas de los chicos. Miro a Mateo, que es quien me tiene cogida a mí, y me sonríe guiñándome el ojo.


    La canción llega a su fin, y mientras Gloria se arrodilla en el suelo, los chicos nos pegan a ellos y nos dan un beso en los labios.


    El local se ha llenado con los aplausos y vítores de la gente que nos ha visto bailar, y ya no hay música. Me aparto de Mateo, sonrojada y avergonzada por completo. ¿Por qué ha tenido que hacer eso? Salimos de la pista cuando la música vuelve a sonar y vamos a nuestro reservado, donde mi hermano está sonriendo y aplaudiendo.


    ―¡Madre mía! ¡Sois la hostia, chicas! Menudo baile os habéis marcado. Voy a tener que contrataros para que hagáis un show o dos por noche ―dice mi hermano, que me abraza y me besa en la frente.


    ―Estoy agotada ―me quejo casi sin respiración―. Qué ritmo tienes Paola. Se nota que vas a zumba hija.


    ―Bueno, me gusta bailar ¿qué puedo decir? ―responde ella antes de dar un trago a su copa.


    ―Al final nos dejan sin trabajo, ya veréis ―dice Axel sonriendo.


    Cojo una copa y de un trago me la bebo entera. Quema, pero al menos está fresca.


    Y el resto de la noche me la paso huyendo de Mateo como de la peste, y bebiendo como nunca antes.


    ―Ratoncita, ya basta ―me pide Gael quitándome la copa.


    ―No, déjame. Esto me alivia… ―digo con voz rasposa y noto que estoy más borracha de lo que pensaba.


    ―Ni hablar. Iris, por favor ―miro a mi hermano y veo esa súplica en sus ojos. Asiento y dejo la copa en la mesa.


    Y en ese instante siento que me falta el aire, me entra un calor horrible y se me revuelve el estómago. Salgo del reservado corriendo y voy hacia la calle, pues la puerta trasera la veo más cerca que el pasillo del cuarto de baño.


    El aire de la noche me golpea, me apoyo en la pared y vomito todo lo que he bebido.


    Unas manos me recogen el cabello y lo hacen una coleta, para después dejar una de las manos en mi frente.


    ―Estoy bien ―digo sin saber quién es la persona que me ha sostenido en este momento tan deprimente de mi vida.


    ―Mi niña, no deberías haber bebido tanto ―esa voz… miro a mi derecha y veo a Mateo.


    ¿Es preocupación lo que veo en su cara? Lo dudo. No le intereso a nadie; nadie se preocupa por mí salvo Gael. Bueno, y ahora también Rafael.


    ―Mateo… ―susurro y él me sonríe. Pero antes de que pueda decirle nada más o que él me hable, noto que se me cierran los ojos y dejo de escuchar. Todo se vuelve negro.


    


  



  
    


    Capítulo 7  


     


    Me despierto con un dolor de cabeza terrible. Me llevo las manos a las sienes y cuando creo que estoy lista me incorporo en la cama.


    El ladrido de Nala hace que el dolor se intensifique, y maldigo haber bebido tanto la noche anterior.


    ―¡Qué resaca! ―digo poniéndome en pie.


    ―Normal ―la voz de Mateo hace que me sobresalte―. Solo te faltó ir a la barra del local y beberte todas las botellas.


    ¿Pero qué demonios hace este hombre en mi casa? Me giro para mirarle y le veo apoyado en el marco de la puerta, solo con los vaqueros, sin camiseta y descalzo, con los brazos y los pies cruzados, sonriendo de medio lado. Por favor, ¿se puede estar más sexy?


    ―¿Qué haces aquí? ―pregunto caminando hacia la puerta.


    ―Te traje yo. Con el permiso de tu hermano, claro ―responde y cuando paso por su lado, me coge la barbilla para que le mire y se inclina para besarme en la mejilla―. Buenos días, mi niña.


    ―Buenos días. ¿Por qué me trajiste? Podría haber venido en taxi.


    ―No te acuerdas, pues qué bien. Te explico… ―me coge la mano y me lleva hasta la cocina, donde me espera un café que huele delicioso con un par de tostadas, zumo de naranja exprimido y un analgésico― Bebiste tanto que saliste a la calle y vomitaste. Yo te seguí y cuando acabaste, te desmayaste en mis brazos. Llamé por teléfono a Hugo y salieron las chicas y ellos con tu hermano. Dije que te traería aquí sana y salva y así lo hice.


    ―Gracias ―digo, avergonzada, mientras doy un sorbo al café sin mirarle.


    ―No es nada.


    ―Me… ¿me desnudaste tú? ―pregunto, aunque se la respuesta, cuando compruebo que solo llevo puesta una de mis camisetas con la ropa interior debajo.


    ―Hombre, tú solita no podías. Pero juro que no miré… ―arqueo una ceja cuando dice eso y él sonríe de medio lado― Vale, miré, pero solo un poquito. He sido un caballero. No me he aprovechado de ti en toda la noche. Aunque no puedo decir lo mismo de ti.


    ―¿Cómo? ¿A qué te refieres?


    ―Pues que nada más meterme en la cama contigo, te diste la vuelta y me rodeaste con el brazo y la pierna como si yo fuera un peluche.


    ―Deberías haber dormido en el sofá ―le digo enfadada.


    ―Claro, en ese tortura vértebras tan pequeño… ¿Me has visto bien? Soy más grande que tu sofá, Iris.


    ―Yo… Podría haberme traído mi hermano.


    ―Mi niña, tu hermano estaba trabajando. Me pareció que no te importaría que te trajera alguien de confianza ―me dice recogiendo un mechón de mi cabello y colocándomelo detrás de la oreja.


    ―Claro, porque nunca me tocarías. No soy tu tipo ―lo digo en apenas un susurro mientras me levanto, pero sé que me ha escuchado porque intenta decirme algo, pero se queda callado―. Me voy a dar una ducha. Gracias por traerme y… por el desayuno. Puedes irte, tendrás cosas que hacer.


    No espero a que me conteste, simplemente me voy al cuarto de baño y abro el grifo.


    Me desnudo y entro en la ducha notando como mi cuerpo se relaja al contacto con el agua.


    Y sin ser consciente, estoy llorando apoyada en la pared, sentada en el suelo de la ducha. Me abrazo las piernas y apoyo la frente en las rodillas.


    Fui tonta una vez, creyendo que Germán se había fijado en mí, pero jugó conmigo con el beso de esa apuesta. Y ahora… tanto tiempo pensando en Mateo que creo que me he enamorado de él como una idiota. Pero a él no le gusto, ¿cómo iba a gustarle si soy tan poquita cosa?


    Me escucho llorar, pero como ya estoy sola en mi casa, como siempre, no me importa gritar.


    ―¡Me quitaste la ilusión, maldita Cruela! ¡Tú y ese estúpido! ―grito mirando al techo.


    Y entonces se abre la puerta de la ducha y me quedo sorprendida ante la visión que me ofrece Mateo. Completamente desnudo y con el miembro medio erecto. ¡Por el amor de Dios!


    ―Mi niña… ¿qué te pasa? ―pregunta entrando en la ducha, que no es precisamente grande todo sea dicho, se pone en cuclillas frente a mí me ayuda a levantarme mientras me seca las lágrimas que se han mezclado con el agua.


    ―Nada, que mi vida es un asco.


    ―No digas eso. Tienes dos hermanos que te quieren, y seguro que también lo hacen tus padres y… ese tal Rafael ―esto último Mateo lo dice con algo de sarcasmo.


    ―Era mi guardaespaldas hace años ―con esa confesión, Mateo me mira con los ojos tan abiertos que sé que quiere saber, pero no estoy preparada para esto ahora―. ¿Por qué no te has ido?


    ―Porque no me apetece estar solo en mi casa. Prefiero estar aquí, contigo y con Nala. Si tú quieres, claro… ―susurra al tiempo que se inclina y deja los labios tan cerca de los míos que por un momento deseo que me bese.


    Como la noche anterior. Eso sí lo recuerdo. El baile con las chicas, que él me cogiera en bazos y bailara conmigo y después… un breve toque de labios que me hizo querer más y por eso empecé a beber.


    Giro la cara antes de que me bese. ¿Es que me he vuelto loca? Si me besa, si pasamos de unos besos, seré una más de sus conquistas y yo… no estoy dispuesta a pasar por eso y sufrir. No quiero. No puedo.


    ―Si quieres que me vaya, solo tienes que decirlo, mi niña.


    ―Vete, por favor. No me encuentro bien y… quiero estar sola ―ni siquiera le miro, no soy capaz. Si lo hago… le pediré que se quede y que me haga el amor.


    Que me haga sentir bonita, sentirme mujer, una mujer deseada por una vez en mi vida.


    ―Está bien ―acorta la distancia y me besa en la mejilla―. Nos vemos esta noche.


    Sale de la ducha y le veo secarse rápidamente con una toalla antes de salir del cuarto de baño dejando la puerta abierta. Y como mi piso es tan pequeño, le veo salir cerrando tras de sí, dejándome sola con mis miserias y las lágrimas de nuevo recorriéndome el rostro.


     


    [image: ]


     


    He pasado todo el día en la cama, ni siquiera he comido. He dormido a ratos, teniendo ese sueño del que fue mi primer beso, el peor de mi vida ahora que soy sincera, y con Mateo. Le he tenido, desnudo, en mi casa, en mi ducha, y le he pedido que se fuera. Cualquier mujer habría aprovechado tener a semejante Adonis de esa guisa y se habría abalanzado sobre él. Menos yo.


    ¡Qué idiota! He perdido mi oportunidad con él, estoy segura.


    No me encuentro con ánimos para ver a nadie así que le he mandado un mensaje a Paola para decirle que no iría esta noche al Casanova. Suerte que me vio en el lamentable estado en el que me encontraba después de beber como un cosaco y con la excusa de la resaca me quedo en casa.


    Saco a Nala para que haga sus cosas y en cuanto volvemos a casa me preparo un sándwich, no me cabe otra cosa ahora mismo en el estómago, con un zumo, y pongo una de esas viejas películas que no me canso de ver. Esta vez toca Oficial y Caballero, de Richard Gere. Lo bien que le sienta a este hombre ese uniforme blanco.


    Cuando acabo de cenar, Nala se acurruca en mi regazo y juntas vemos la película y, como siempre que la veo, acabo llorando como una magdalena.


    ―¿Crees que algún día encontraré al hombre de mi vida, preciosa? ―pregunto acariciándole la cabeza a mi perrita.


    Ella ladra, mirándome con esos ojillos tan tiernos, y sonrío al intuir que eso, para mi amiga, es un sí.


    

  


  
    


    Capítulo 8  


     


    Hace un mes que encontré a Mateo en mi dormitorio cuando desperté, y desde esa noche no he hecho otra cosa que evitarle.


    Le saludo cuando llega o se marcha del Black Diamond, y lo mismo en el Casanova, me limito a cruzar un simple hola y adiós.


    ¿Cobarde? Puede ser. Pero es que le vi desnudo como su madre le trajo al mundo porque él se metió en mi ducha. ¡Sin preguntarme siquiera si podía!


    Es sábado y aquí estamos en el Casanova, sirviendo copas y escuchando a las mujeres que se dan dos días a la semana entre estas cuatro paredes para ver bailar y disfrutar del cuerpo de estos cinco hombres. Sí, cinco, que Hugo sigue viniendo. Aunque sé que el mes que viene dejará de hacerlo, Gaby está ya de siete meses y estamos todos deseando conocer a la pequeña Angélica.


    ¡Ah! Que me olvidaba… Mañana tengo otra fiestecita de Cruela, tengo unas ganas de ir y verla…


    ―Adrián, cuatro tónicas, dos colas y tres combinados ―le pido a uno de nuestros camareros cuando llego a la barra.


    ―¡Ahora mismo, preciosa! ―Adrián se pone manos a la obra y en cuanto lo tiene listo me lo prepara en la bandeja.


    Sirvo las bebidas en la mesa de una de las despedidas de soltera y sigo mi ronda para recoger vasos vacíos.


    Las noches aquí al final se pasan rápido, con la música que no deja de sonar se hace todo muy ameno. Ya han hecho cuatro shows, la noche aún es larga, y las mujeres no dejan de entrar para disfrutar de una noche de risas, copas y tíos sexys.


    ―Buenas noches, señoras y señoritas ―la voz de Enzo clama nuestra atención desde su lugar―. ¿Cómo lo están pasando?


    ―¡¡Bien!! ―gritan aplaudiendo y dando saltos.


    ―Pues espero que ahora lo pasen mejor que bien. Recibamos como se merece a nuestro ¡¡King!! ―y tras decir eso, Enzo pone la música y el foco ilumina el escenario.


    Mientras la voz de Charlie Puth con su canción Attention resuena en la sala, vemos a Iván de espaldas, con vaqueros negros y una chaqueta de cuero, también negra.


    Se gira hacia el público y camina despacio, es como uno de esos felinos de la selva que salen en los documentales, acechando a su presa antes de cazarla.


    Cuando llega al centro del escenario mueve todo el cuerpo, ondeando mientras se lleva las manos a la cintura de los vaqueros y da un golpecito en sus caderas.


     


    «You just want attention, you don’t want my heart


    Maybe you just hate the thought of me with someone new.


    Yeah, you just want attention, I knew from the start


    You’re just making sure I’m never gettin’ over you[11]»


     


    Iván camina hacia la esquina, moviendo las caderas y girando sobre sí mismo. Cuando vuelve a quedar de frente, se quita la cazadora y la lanza al suelo, para después dar una voltereta y caer de rodillas, moviendo las caderas de forma provocativa mientras se pasa las manos por el torso.


    Se deja caer, quedando con las manos apoyadas en el suelo. Levanta la mirada y la centra en las mujeres que corean su apodo, empieza a gatear y al llegar al borde del escenario le coge la mano a una de las que están ahí de pie y la besa antes de ponerse de pie. Se arranca los pantalones y se queda en bóxers, se gira y mueve las caderas y el culo haciendo que las mujeres eleven un poco más sus gritos.


    Cuando la canción acaba, Iván cae de rodillas al suelo con las manos en los muslos y el foco se apaga.


    Las mujeres aplauden y piden que salga de nuevo, pero ahora toca otra ronda y los chicos vuelven a salir en el orden anterior.


     


    La sala está vacía y en silencio. Me gusta la música, pero cuando acaba la noche en el Casanova adoro estos momentos en los que los oídos pueden relajarse un poco.


    Terminamos de recoger las mesas y como siempre nos tomamos una copa antes de irnos a casa.


    Unos golpes en la puerta de entrada hacen que todos miremos hacia ella. Viktor se acerca y unos minutos después vuelve acompañado de una chica que no debe tener más de dieciocho años. Va vestida con vaqueros y un jersey, pero lo que me extraña es que lleve gafas de sol a estas horas de la noche.


    ―Busca a Mateo ―nos informa Viktor.


    ―Se ha quedado en el vestuario ―escuchamos que dice Axel que entra en la sala con el resto de chicos, menos Mateo.


    ―Yo iré a buscarle ―me levanto del taburete y me recrimino mentalmente porque… ¿qué hago yendo yo a buscarle si estoy ignorándole?


    Pues posiblemente sea mi lado masoquista, incluso que me hayan hecho hablar los celos porque… la muchacha que ha venido es bastante guapa.


    Camino por el pasillo y cuando llego a la puerta del vestuario de los chicos llamo, pero no recibo respuesta. Abro, entro y no veo a Mateo por ningún lado, hasta que aparece por mi derecha, desnudo y secándose el pelo con una toalla.


    ―¡Joder! ¡Tápate por Dios! ―grito girándome.


    ―¡Ey! Tranquila, que la que ha entrado eres tú. ¿Por qué no has llamado antes? ―y encima tiene la cara de preguntar.


    ―¡Claro que he llamado! ―grito girándome y ahí está él, con su perfecto y trabajado cuerpo desnudo delante mía.


    No puedo evitar que mis ojos le recorran de arriba abajo, y cuando veo que su miembro está semi erecto, como el día que entró en mi ducha, me mordisqueo el labio y siento que me sonrojo.


    ―Joder, Iris… ―susurra Mateo acercándose a mí y veo que el pene da un brinco y se pone un poco más erecto.


    Antes de que sea consciente de lo que pasa, estoy en bazos de Mateo y pegada a la pared que tenía a mi izquierda, con sus labios sobre los míos en un leve roce.


    ―¿Qué haces? ―pregunto intentando parecer enfadada, pero sé que estoy fracasando.


    ―¿Tú que crees? Besarte ―y se acerca de nuevo para besarme, pero giro la cara y lo evito―. ¿Otra vez la puta cobra, Iris?


    ―Bájame ―le pido con apenas un hilo de voz, y por Dios juro que tengo las braguitas empezando a humedecerse con solo sentir su miembro erecto entre mis piernas.


    ―¿Para qué coño has venido a buscarme? Creí que querías esto ―susurra besando ahora mi cuello, consiguiendo que me estremezca y cierre los ojos.


    Joder, ¿acabo de gemir? ¡Mierda!


    ―Ma… ―¡Dios, estoy jadeando mientras me pasa la lengua por la piel del cuello y las manos por debajo de la camiseta!―. Mateo… ha venido una chica… buscándote ―consigo decir tratando de apartarle.


    ―¿Una chica? ―pregunta, mirándome a los ojos al fin.


    ―Sí.


    ―Qué raro, mis ligues nunca vendrían aquí ―y cuando dice eso, se me baja el calentón de golpe.


    ¿Es que yo pensaba que iba a ser algo más que un puto ligue para él? ¿Algo más que un polvo rápido empotrada en la puta pared?


    ―Bájame, iré a decirle que ahora sales ―¡mierda, estoy a punto de llorar!


    ―Ey… ―dice cogiéndome la barbilla, y sé que está viendo el brillo de mis ojos. ¡Malditas lágrimas! ― ¿Estás bien, mi niña?


    ―Sí ―miento como una bellaca.


    ―Me gusta como hueles ―susurra volviendo a besarme el cuello.


    ―Será el gel de coco… ―respondo cerrando los ojos y noto el palpitar de mi sexo al mismo tiempo que el del pene de Mateo.


    ―Me pasaría horas saboreándote. Me encanta el coco…


    Y vuelve a besarme en los labios, solo son besos cortos, pero me está gustando demasiado.


    Llaman a la puerta y ambos nos quedamos callados y paralizados, mirándonos fijamente.


    ―¿Mateo? ―pregunta Nico desde el pasillo― ¿Iris? ¿Estáis ahí?


    Mateo se lleva el índice a los labios, pidiéndome silencio, y yo asiento.


    ―¿Qué pasa, Nico? ―pregunta en respuesta el rubio, sin dejar de mirarme.


    ―Hay una chica fuera buscándote, ¿no te lo ha dicho Iris?


    ―Sí, sí, me lo dijo. Me estoy vistiendo. Salgo en cinco minutos ―responde Mateo.


    ―Vale, se lo digo. Oye… la noto nerviosa y… no sé, me da mala espina ―la voz de Nico suena incluso con preocupación. ¿Quién será esa chica que ha venido buscando a Mateo?


    ―No será para tanto, alguna de las tías que quiere que me la tire esta noche ―cuando Mateo dice eso, aparto la mirada de él y le empujo para que me baje.


    Al final lo hace y cuando Nico le pide que no tarde, Mateo le asegura que serán solo cinco minutos.


    Voy hacia la puerta y antes de que la abra, Mateo me abraza por la espalda.


    ―Mi niña…


    ―Nos vemos, Mateo ―abro y salgo al pasillo. Las lágrimas quieren salir, pero consigo controlarlas.


    Cuando vuelvo a la sala, tan solo quedan Dimitri y Adrián, los camareros, Viktor, Nico y Gloria. Aparte de la chica que está bebiéndose un vaso de agua y por el movimiento del mismo, veo que está temblando.


    ―Oye, ¿estás bien? ―le pregunto acercándome a ella.


    ―No ―responde en apenas un susurro y con la voz de haber llorado.


    Le retiro el pelo de la cara y se lo pongo detrás de la oreja. Grito levemente al ver un moratón en la mejilla y ella me mira.


    ―Yo… no sabía dónde ir y… Mateo… él… ―habla entre sollozos y de repente rompe a llorar.


    La abrazo y trato de tranquilizarla, hasta que la voz de Mateo suena a mi espalda.


    ―¿Luci? ―pregunta, ante lo que la muchacha se aparta de mí y sale corriendo hacia los brazos de Mateo.


    Debe medir poco más de metro y medio y verla tan pequeña entre los brazos de Mateo me hace sentir ternura.


    ―No sabía dónde ir… Mateo… ―grita entre ella sollozos.


    ―Tranquila, cariño. ¿Qué ha pasado? ―pregunta Mateo acariciándole el pelo y entonces se fija en las gafas―. ¿Te molesta este sol cegador? ―le pregunta sonriendo quitándole las gafas y entonces la cara de Mateo cambia, hay furia en su mirada―. ¡¿Qué cojones es esto, Lucía?!


    ―Mateo…


    ―¡Ni mateo ni hostias! ¡Me vas a decir ahora mismo qué cojones te ha pasado! ¿Quién te ha hecho esto, hermanita? ―¿Mateo acaba de decir hermanita?


    Me acerco a ellos y veo que la pobre chica no solo tiene un buen moratón en la mejilla, si no que tiene el ojo derecho completamente hinchado, con un color entre rojizo y morado.


    ―¡Por Dios! ―grito llevándome las manos a los labios.


    Mateo me mira y con las siguientes palabras que me dice, siento que me da un vuelvo el corazón.


    ―Iris, mi niña, necesito que te lleves a mi hermana a tu casa. Tengo que hacer una visita a casa de mi madre y de ese puto novio que tiene.


    ―¡No, no, no! Mateo… por favor… No vayas… ―implora Lucía entre lágrimas.


    ―¡¿Que no vaya?! Pero es que ¿te has vuelto loca? No voy a consentir que vuelva a ponerte una puta mano encima ¿me oyes? Lucía, cualquier día intentará follarte y no podré hacer nada.


    ―Mateo… está muy borracho ―dice ella secándose las lágrimas.


    ―Mejor, porque le voy a dar una ensalada de hostias y así al menos estará anestesiado para el dolor. Pero mañana estará hecho una puta mierda. ¡Vete con ella! ―le grita mientras camina hacia la puerta.


    Miro a Viktor y Nico, y enseguida saben lo que quiero que hagan sin decirles nada. Los dos salen corriendo detrás de Mateo y desparecen los tres por la puerta.


    ―¡Ay, niña eso debe doler! ―grita Gloria―. Vamos, os llevo a casa de Iris y te ponemos hielo en ese ojo.


    Asiento y le agradezco a Gloria que sea ella quien se ponga en marcha, porque, si es por mí, juro que no me movería porque me he quedado paralizada.


     


    ―Mantenlo así un rato, cielo ―le dice Gloria a Lucía cuando le da una bolsa de guisantes congelados que, afortunadamente, tenía en el congelador.


    ―¿Quieres un vaso de leche caliente, Lucía? ―le pregunto.


    ―Vale, gracias ―me responde.


    Nala ladra y se sube al sofá, recostando su pequeña cabecita en la pierna de Lucía. Ella sonríe y acaricia a mi amiga. Cuando estoy metiendo el vaso de leche en el microondas, Gloria aparece en la cocina y me da un beso en la mejilla.


    ―Me voy, cariño. Pero si me necesitas, llámame y vengo ¿de acuerdo?


    ―Sí, tranquila.


    Gloria se gira, pero antes de que salga, no puedo evitar preguntarle.


    ―¿Sabías que Mateo tenía una hermana?


    ―Tesoro, Gloria sabe muchas cosas de todos vosotros. Si él no lo ha contado nunca es porque apenas pueden verse. Pero eso, será él quien te lo cuente, si quiere y… no sé por qué creo que te lo va a contar ―me responde guiñándome un ojo antes de salir de mi pisito.


    Voy al salón con el vaso de leche; también llevo cola cao y azúcar, además de unas galletas por si quiere comer algo.


    ―¿Cómo estás? ―pregunto dejando la bandeja en la mesa.


    ―El frío alivia. Pero sigue doliendo.


    ―Quizás deberíamos ir a que te vea un médico… ―digo sentándome a su lado― Deja que lo vea.


    Lucía se quita la bolsa de guisantes y veo que la hinchazón está empezando a bajar y al menos abre un poco más el ojo.


    ―Es la primera vez que me golpea en la cara. Normalmente solo lo hace donde no se vean las marcas ―confiesa entre sollozos.


    ―¿Te ha golpeado más veces? ―pregunto, asustada.


    ―Sí. Pero el mes que viene ya cumplo los dieciocho y puedo irme de casa. Estoy deseando vivir con Mateo.


    ―Solo es una niña… ―digo más para mí, pero ella me mira y asiente.


    ―Una niña que lleva recibiendo golpes tres meses ―se lleva los guisantes de nuevo al ojo y veo cómo se sirve dos cucharadas de cola cao y media de azúcar en el vaso de leche.


    Nos quedamos en silencio mientras ella disfruta de su tentempié a las tres de la madrugada, y después se recuesta en el sofá con Nala en su regazo y los guisantes en el ojo.


    Recojo la bandeja y voy a mi dormitorio para coger una manta y ponerla por encima de Lucía. Enciendo la televisión y me quedo dormida viendo la teletienda.


    

  


  
    


    Capítulo 9  


     


    Me despierto al escuchar el timbre. La teletienda sigue estando en la televisión y aun es de noche en la calle.


    Miro a Lucía y veo que está dormida con Nala, no se ha despertado. Cojo el teléfono de la mesita y veo que son las cuatro y cuarto de la madrugada. Voy a la puerta y abro, no me hace falta mirar para saber quién hay al otro lado.


    ―Mi niña… ―susurra Mateo y se abalanza sobre mis labios.


    Joder, si me sigue besando así siempre que quiera vamos a tener un problema.


    ―Para, Mateo ―le pido, pero busca mi cuello con los labios―. ¡Mateo, para!


    Él se aparta y respiro, y cuando me fijo en las manchas de sangre salpicadas en su camiseta le miro a los ojos.


    ―¿Qué has hecho? ¡Por Dios, Mateo…!


    ―Solo lo he dado unas cuantas hostias. Estoy hasta los huevos de ese hijo de puta. Un año con mi madre y se le ha metido Lucía entre ceja y ceja. Solo espero que se le pasen las putas ganas de…


    Ahora soy yo quien le silencio con un beso.


    ―Está dormida, no quiero despertarla ―le digo señalando el sofá.


    ―Gracias, muchas gracias mi niña ―sonríe y me abraza dándome un beso en la frente.


    ―Vamos a curarte esos nudillos… ―le empujo hacia el cuarto de baño y cuando entramos cierro la puerta.


    Mateo se sienta en la taza y yo cojo el botiquín que tengo en el armario. Después de lavarle las manos con agua y quitar la sangre más seca, veo que tiene los puños como si hubiera golpeado una pared. Limpio con agua oxigenada y él hace un ruidito al sentir el escozor, pero rápidamente se queda en silencio y me observa.


    Se lo tapo con unas gasas y vendas y le ayudo a quitarse la camiseta. Cojo una toalla y le limpio la sangre que tiene en pequeñas salpicaduras en el cuello y la cara.


    ―Serías buena enfermera ―me dice cogiéndome de pronto por la cintura y acercándome a él, colocándome entre sus piernas.


    ―Bueno, el quinto marido de mi madre es cirujano, todos querían que yo trabajara en su clínica ―digo así, sin pensar, como quien habla de su vida con una amiga de toda la vida.


    ―¿El quinto, has dicho? ―pregunta sorprendido.


    ―Sí, el padre de Oliver, mi hermano pequeño.


    ―Joder con tu madre. Y me quejaba yo de la mía, porque después de que mi padre nos abandonara este es el tercer novio.


    ―Bueno, se ve que serían buenas amigas ―digo casi riendo.


    ―Lo dudo. Si ese… Rafael era tu guardaespaldas, deduzco que tu madre y su quinto marido son gente con pasta.


    ―Deduces bien ―me limito a decir.


    ―Entonces mi madre y ella nunca serían amigas.


    ―Eso no puedes saberlo ―le aseguro.


    ―Créeme, estoy convencido. ¿Una mujer de dinero y elegante como debe ser tu madre, amiga de una drogadicta y alcohólica como la mía? Si los servicios sociales no le han quitado a Lucía en estos años, es porque yo me puse como su tutor legal. Lo jodido es que no podía llevarla a vivir conmigo. Pero en cuanto cumpliera los dieciocho, eso iba a cambiar. Ahora me la llevo sí o sí y me importa una mierda que todavía le quede un mes para cumplirlos.


    Me quedo mirándole sin decir nada, con la toalla en la mano, y entonces noto que me coge por los muslos, me levanta del suelo y cerrando sus piernas, me sienta a horcajadas sobre ellas.


    ―Estás muy sexy con esa camiseta y las piernas descubiertas ―susurra mordisqueándome la barbilla―. Joder, Iris, me tienes empalmado desde que has abierto esa jodida puerta.


    Me besa, y esta vez no es uno de esos castos, un roce de labios, para nada. Es un beso voraz, hambriento, lleno de lengua y dientes que me mordisquean el labio inferior.


    Gimo en su boca y cuando eleva las caderas, su miembro erecto me roza la entrepierna y siento que estoy tan húmeda como en el vestuario.


    ―Vamos a tu dormitorio, mi niña. Quiero enterrarme en ti ―susurra poniéndose en pie.


    ―¡No! ―grito, presa del pánico.


    Mateo me mira, frunce el ceño y yo me sonrojo como una niña e inclino la mirada.


    ―Estoy con la regla ―miento de nuevo. Al final me van a dar una titulación por mentirosa.


    ―Bueno, no es impedimento. No sería la primera vez que yo…


    ―No, no quiero hacerlo.


    ―Está bien, esperaré. Pero deja que duerma contigo, me gustó esa sensación la última vez ―me pide saliendo del cuarto de baño.


    Asiento y le pido que me baje para ir al salón. Lucía sigue dormida. Nala se despierta, me mira y bosteza antes de acurrucarse otra vez con su nueva amiga.


    Apago la televisión y cuando me giro tengo a Mateo con el brazo extendido y la mano hacia mí, esperando a que la coja. Así lo hago y el rubio me regala una de esas sonrisas de medio lado tan sexys que tiene.


    Entramos en el dormitorio, Mateo se quita las zapatillas y los vaqueros y se mete conmigo en la cama, abrazándome por la espalda y dejando un beso en mi hombro.


    ―Buenas noches, mi niña.


    ―Buenas noches.


    Me quedo mirando a la ventana y doy un respingo cuando Mateo mete la mano por debajo de mi camiseta y empieza a acariciarme el vientre. Unos minutos después se queda dormido y yo dejo que el sueño me venza después de ver en el reloj de la mesita que son las cinco de la mañana.


    

  



  

    


    Capítulo 10  


     


    Los ladridos de Nala me despiertan. Abro los ojos y veo a mi peluda amiga sentada al lado de la cama.


    ―Shhh… vas a despertar a todo el mundo, pequeña ―susurro, y en ese momento noto que tengo un brazo rodeando mi cintura.


    ―Ya nos ha despertado ―asegura Mateo a mi espalda, con la voz ronca por el sueño.


    Me giro poco a poco y le veo tumbado boca abajo, con el brazo derecho debajo de la almohada y mirando hacia el lado contrario del que yo estoy.


    Nala sigue ladrando y quitando el brazo de Mateo de mi cintura, me incorporo para mandarla callar de nuevo.


    ―Nala, basta. Lucía estará dormida aún.


    ―Vuelve aquí, mi niña ―Mateo, que se ha girado en la cama, me coge por la cintura y me lleva hasta él.


    Me besa el cuello y se pega más a mí, de modo que noto su erección en mi cadera.


    ―¿Cuánto te dura la regla? Porque no sabes cuánto te deseo, mujer ―pregunta metiendo la mano por debajo de mi camiseta y, cuando llega al pecho y pellizca el pezón, doy un leve grito.


    ―Mateo, para. Yo… no soy uno de tus ligues. Y está tu hermana durmiendo en el sofá de mi salón.


    ―Claro que no eres uno de esos ligues. ¿Quién ha dicho eso? ―sigue besándome el cuello, y yo noto que me humedezco cada vez más.


    ―No voy a ser un polvo, no quiero eso.


    ―Bueno, follar follaremos, ya verás. Lo que pase después….


    ―¿Que me dejes tirada? No, gracias. Voy a preparar algo de desayuno para Lucía.


    Mateo intenta retenerme, pero consigo zafarme de él y cuando estoy en la puerta le escucho silbar.


    ―Me encanta tu culito, mi niña ―y me guiña un ojo mientras me sonríe de ese modo que haría que las braguitas de cualquier mujer acabaran desintegradas.


    ―Dios… dame paciencia ―pido en silencio saliendo al salón.


    ―Buenos días ―me saluda Lucía que está en la cocina y tiene todo un desayuno preparado en la mesa.


    ―Buenos días. No tenías que molestarte. Lo iba a preparar yo ahora ―digo llegando hasta ella y recibiendo un abrazo de su parte.


    ―Quería agradecerte que me acogieras en tu casa.


    ―Eres la hermana de un amigo, no iba a dejarte en la calle.


    ―¿Y siempre duermes con tus amigos? ―pregunta sonriendo.


    ―No, pero es que solo tengo una cama y un sofá. Tu hermano llegó pasadas las cuatro y…


    ―Hacéis buena pareja. Y creo que le gustas ―susurra cuando vemos que Mateo sale del dormitorio solo con los bóxers.


    ―Buenos días, hermanita. ¿Cómo estás? Ese ojo va mejor ―le dice abrazándola y dejan un beso en su frente.


    ―Sí, la hinchazón ha bajado un poco, pero el morado no se irá tan fácilmente.


    ―Lucía, puedes darte una ducha. Te dejaré algo de ropa, tenemos la misma talla creo ―digo sentándome para desayunar con ellos.


    ―Gracias, por todo ―Lucía me sonríe y yo la correspondo.


    Desayunamos en silencio, pero no es incómodo. Cuando terminamos, Mateo se viste y sale a sacar a Nala mientras Lucía se da una ducha.


    Cojo uno de mis vaqueros, una camiseta y unas braguitas de esas de algodón que sirven para cualquier ocasión y se lo llevo al cuarto de baño.


    Llamo a la puerta y espero a que me deje pasar.


    Cuando abro la puerta la veo empezando a envolverse con la toalla, y me quedo paralizada al ver los moratones de los brazos y los costados.


    ―Lucía… no puedes seguir en esa casa ―le digo abrazándola.


    ―Lo sé, pero hasta el mes que viene no puedo irme con Mateo.


    ―De eso nada ―la voz de Mateo nos llega desde la puerta.


    Miramos y allí, cruzado de brazos y apoyado en el marco, está el rubio que me tiene con las hormonas descontroladas.


    ―No vas a volver a esa casa. Así que espero que cogieras tu documentación y el móvil ―asegura Mateo.


    ―Sí, no salgo de casa sin ellos.


    ―Bien, pues vamos a mi casa. Y ya puede venir la… ―se queda callado, cierra los ojos y respira hondo antes de hablar― Si viene mamá a buscarte no va a llevarte con ella.


    ―Pero, Mateo, en casa solo tienes una habitación. Y sabes que es el primer sitio al que irán a buscarme ―Lucía se sienta en la taza y comienza a llorar―. Me llevarán de nuevo con ellos.


    ―No lo creo, anoche le puse una denuncia antes de ir a visitarle. La policía ya sabe lo que pasa. He tenido que mentirles, decirles que me lo habías estado ocultando hasta ahora.


    ―Aún así, no puedo quedarme en tu casa ―dice Lucía secándose las lágrimas.


    Yo no sé dónde vive Mateo, pero si solo tiene una habitación… pues mal vamos porque, aunque tenga un sofá cómodo este hombre necesita espacio para moverse.


    Así que, como mi boca a veces es más rápida que mi sentido común, hablo casi sin darme cuenta.


    ―¿Por qué no te quedas aquí conmigo? ―pregunto, y tanto una como el otro me miran con los ojos tan abiertos que podrían salírseles de las cuencas en este instante.


    ―¿Qué dices? ―me pregunta Mateo.


    ―Bueno, aquí también solo hay un dormitorio, pero podemos dormir juntas. Además, nadie vendría aquí a buscarla. Y tú puedes buscar un piso con dos dormitorios mientras ella está aquí.


    ―¿Puedo quedarme con Iris, Mateo? Por favor… di que sí ―le pide Lucía, que se ha puesto de pie al tiempo que junta las manos a modo de súplica.


    ―No Lucía, Iris tiene su intimidad y… ―pero Mateo no acaba la frase porque su hermana le interrumpe.


    ―Puedo cuidar de Nala mientras ella no está. La ayudaré a tener el piso limpio, lo prometo. Y, además, puedo hacer la cena para cuando llegue del trabajo. Por favor, por favor hermanito…


    Mateo me mira, sonrío y me encojo de hombros. Él respira, se mete las manos en los bolsillos y al final claudica. Estoy segura que no es capaz de negarle nada a su hermana pequeña.


    ―¡Gracias! Voy a ser una buena compañera de piso, ya verás ―Lucía se abraza a su hermano y después a mí.


    ―Bueno, pero mañana vamos los tres a hacer compra y a llenar la nevera ―dice Mateo.


    ―No es necesario, puedo hacer la compra, sabes que trabajo y tengo un buen sueldo ―le miro y frunzo el ceño.


    ―Ni hablar. Si tienes a mi hermana de inquilina, yo haré la compra. Y pagaré parte del alquiler.


    ―¡Ah, no! Eso sí que no. Si solo van a ser unos días, ya verás. Dentro de nada tienes piso nuevo y os podréis mudar.


    Dejamos a Lucía en el baño vistiéndose y cuando llego a la cocina, Mateo me coge en brazos y me sienta en la encimera, quedándose entre mis piernas.


    ―Eres una mujer increíble ―afirma mirándome a los ojos―. Gracias por esto, mi niña.


    Acorta la distancia y empieza a dejarme besos en los labios sin apartar los ojos de los míos, y yo me quedo ahí quieta, como una estatua, envuelta por el aroma que aún tiene de su perfume.


    Cuando escucha la puerta del baño me baja de la encimera y se aparta.


    ―Vamos a un centro comercial a pasar el día. ¿Qué os parece, chicas? ―pregunta Mateo―. Te compramos algo de ropa y os traigo de vuelta.


    ―Lo siento, pero yo esta noche tengo una… ―no digo una fiesta en casa de mi madre, porque tampoco quiero que piense que soy una niña de papá y mamá― Una cena en casa de mi madre. Comeré algo rápido y me prepararé para esperar a mi hermano. Iros vosotros ―voy hasta la entrada donde está el mueble y saco un juego de llaves que tengo ahí de repuesto―. Ten, Lucía, las llaves para que puedas entrar cuando acabéis.


    ―En ese caso… vamos Lucía. Nos vemos, Iris ―Mateo se acerca y me deja un beso en la mejilla, cerca, muy cerca, de la comisura de mis labios―. Te veo esta noche ―me susurra.


    Me despido de ellos y cuando me quedo sola, empiezo a recoger lo del desayuno, limpio un poco y me preparo una ensalada para comer.
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    ―Estás preciosa, ratoncita ―me dice mi hermano Gael cuando me acerco a él y su coche.


    ―Gracias, tú estás guapísimo.


    ―Vamos, que no tenemos que llegar tarde.


    ―¿Va a ser una costumbre que ahora me invite una vez al mes a sus fiestecitas? Porque sinceramente no me apetece ir a ninguna más.


    ―Pues tendrás que ir a las que haga falta. Quién sabe, igual encuentras en una de ellas al hombre de tu vida ―me dice sonriendo.


    ―Vete a la mierda. ¿Sabías que tu madre me quiere casar con Germán De la Torre-Montero? ―pregunto, mirando por la ventana.


    ―¡¿Cómo?! ¿Pero es que se ha vuelto loca? Madre mía, ni que estuviéramos en el medievo para que tengan que casarte con alguien de una familia rica. No me jodas.


    ―Pues ya ves, quieren unir a nuestras familias. Le he dicho que se olvide del tema, pero voy a tener a Germán hasta la saciedad. Por el amor de Dios, Gael, no me dejes sola con él… ―le pido mirándole con ojos suplicantes.


    ―Haré lo que esté en mi mano. Pero si me asaltan empresarios e inversores potenciales…


    ―Vale, lo entiendo. No pasa nada.


    Llegamos a la casa de mi madre y Ricardo y como la otra vez, ahí está Rafael para hacer de guardaespaldas mío.


    Cuando me dice que De la Torre-Montero ha preguntado varias veces si había llegado… siento que me estremezco.


    ―Tranquila, que estaré vigilando a ese gilipollas ―me asegura Rafael antes de darme un abrazo.


    Entramos en la casa y, como el mes pasado, vamos al jardín. Y ahí están los anfitriones, con sus mejores galas, siendo el centro de atención como a Cruela le gusta.


    ―Buenas noches madre ―saluda Gael―, Ricardo.


    ―Buenas noches hijos ―responde Ricardo que se acerca para darme un abrazo―. Tan bella como siempre, pequeña. El rojo te sienta bien.


    ―Gracias.


    Sí, no es que el rojo sea muy discreto que digamos, pero… a ver es que el azul me lo puse la otra vez, y mejor el rojo que el dorado, la verdad.


    Es largo, hasta los tobillos, de tirantes anchos y un discreto escote.


    ―Aquí está la mujer más guapa de la fiesta ―mierda, ¿ya me ha encontrado Germán?


    ―Buenas noches, Germán, querido ―se apresura a saludarle mi madre―. ¿Has visto qué bonita está mi niña? ―¿se puede ser más falsa?


    ―Está preciosa. Ven conmigo Iris, tomemos una copa y charlemos ―me pide Germán, tendiéndome el brazo para que me agarre. Pues va listo.


    ―Lo siento, pero no me apetece beber nada. Y… voy a ver a Oliver ―me apresuro a decir.


    ―Tu hermano ya está acostado ―y ahí está la altivez de Cruela. Es que es mala… y la odio.


    ―Pues iré a darle un beso de buenas noches. Esta semana no he podido verle… vaya usted a saber por qué ―esto último lo digo bajito mientras me giro para ir hacia la casa.


    Entro y veo a Rafael en el lugar que me ha dicho que estaría, asiento y le hago saber que voy arriba para ver a Oliver. Con un casi imperceptible movimiento de cabeza me hace saber que me ha entendido.


    Subo y entro en el cuarto de mi hermano pequeño en silencio. Me siento en su cama y le beso en la frente. Está dormido, y parece tan tranquilo… Ojalá siempre sea así, que su inocencia no se pierda y su alma dulce no se envenene por culpa de nuestra madre.


    Salgo en silencio diez minutos después y cuando me giro, ahí está Germán, que me coge de la mano y me mete por la puerta de al lado del cuarto de mi hermano.


    ―No te vas a escapar, cariño. Vas a ser mi mujer, y lo sabes ―se inclina y me besa, haciéndome daño cuando me mordisquea el labio.


    Noto el sabor metálico de la sangre y trato de apartarle, pero es más fuerte que yo. Me coge las manos y las lleva a mi espalda, pegándome a la pared y dejándome entre ella y su cuerpo.


    Noto la erección que tiene bajo los pantalones y siento arcadas. Cuando lleva la mano libre a la tela del vestido y lo coge en un puño, subiéndolo hasta dejarme la pierna derecha descubierta, mete la mano bajo la tela y la lleva a mi sexo.


    Siento las lágrimas deslizarse por mi mejilla y quiero golpearle, pero no puedo, me ha separado las piernas dejando una de las suyas ente las mías y entonces lo noto. Un dedo entrando en mi sexo. Me hace daño porque no estoy mojada, pero es que con este salvaje nunca podría estarlo.


    Se queda parado, rompe el beso y me mira a los ojos.


    ―Vaya, vaya… nadie ha estado aquí dentro todavía, ¿verdad? ―pregunta con una sonrisa tan perversa que siento miedo y asco a la vez― Me alegra saber que seré el primero y el único. Me encantará follarte y quitarte la virginidad.


    Vuelve a besarme, morderme, y yo me quedo paralizada llorando, queriendo gritar, pero no puedo.


    Y entonces escucho la voz de Rafael llamándome, y sé que mi salvación está tras la puerta que me separa del pasillo.


    Muerdo el labio de Germán tan fuerte como puedo y cuando se aparta y me suelta las manos, le empujo y grito el nombre de Rafael.


    Cuando abre la puerta, Germán me agarra del tirante del vestido y lo rompe, cayendo sobre mi pecho y lo sujeto para que no me deje con un pecho al aire.


    ―¡Te lo advertí, cabrón! ―grita Rafael llegando a Germán y cogiéndole del cuello―. Te dije que la próxima vez nadie me detendría… Eres escoria ―y antes de que Germán sea capaz de articular una sola palabra, Rafael le da un puñetazo y lo tira al suelo.


    ―¡Estás acabado, segurata de pacotilla! ―grita Germán cuando Rafael me pone su chaqueta sobre los hombros y me pega a su costado para salir de allí―. Te vas a quedar sin trabajo esta misma noche.


    ―Me importa una mierda. Ya encontraré otro.


    Cuando bajamos la escalera, los invitados nos miran y las mujeres dan un leve grito ante el aspecto que debo tener. Roja por el llanto y con el rímel corrido.


    ―¡Iris! ―grita Gael cuando me ve y corre hacia mí―. ¿Qué demonios ha pasado?


    ―Que me dejaste sola… eso ha pasado. Germán va a ir a hablar con tu madre para que despidan a Rafael porque le ha dado un puñetazo. Pero con eso ha evitado que ese hijo de puta me violara ―sé que lo he dicho más alto de lo que debería cuando escucho gritos de sorpresa a nuestro alrededor.


    Observo a la gente y de nuevo lloro y me pego a Rafael pidiéndole que me lleve a casa.


    ―Iris… espera, te llevo yo ―me dice Gael, pero niego y le pido que le confirme a Cruela y Ricardo que me marcho. Y que espero que no vuelvan a pedirme que vaya a otra fiesta nunca más.


    ―Y hazle saber a ella que no voy a casarme con Germán, que ya tengo novio y no voy a dejarle.


    Salgo de allí siendo lo que nunca he querido, el centro de atención de las miradas y cuchicheos de los invitados. Menos de mi progenitora que debe seguir en el jardín como la anfitriona que es.


     


    ―Gracias por traerme, otra vez ―le digo a Rafael cuando llegamos a mi edificio.


    ―Bueno, ahora que me van a despedir, tengo más tiempo libre hasta que encuentre otra cosa. Cuando necesites un hombro para llorar… me llamas. Sabes que te quiero, preciosa ―sonríe y se acerca para darme un beso en la mejilla.


    Me despido de él y le devuelvo la chaqueta. Salgo del coche y camino hacia la entrada para poder llegar a mi casa.


    Necesito el silencio, la soledad, la tranquilidad… y la compañía de mi nueva amiga Nala.


    Al abrir la puerta escucho el sonido de la televisión y recuerdo que no estoy sola, que ahora Lucía, la hermana de Mateo, vive conmigo. Cierro la puerta, me quito los zapatos y sostengo el tirante como puedo para que no se me vea el pecho.


    Se me cae el alma a los pies cuando veo que Mateo está con ella.


    ―¿Qué te ha pasado, mi niña? ―pregunta Mateo poniéndose en pie y corriendo hacia mí.


    Sí, doy pena y lo veo en sus ojos.


    ―Nada… no ha sido nada.


    ―No me mientas, Iris. Creí que ibas a cenar con tu familia ―dice acariciándome las mejillas.


    ―Era una de esas fiestas para ricos. Ricardo hace una todos los meses y… ahora se han empeñado en que yo tengo que ir. Que debo ser la buena hija que no he sido nunca para esa mujer ―no lo puedo evitar y empiezo a llorar.


    ―¡Ey, mi niña, no llores! Por favor… no me gusta verte así.


    ―Lo siento, estoy cansada. Me voy a dar una ducha y a acostarme ―digo apartándome, pero Mateo me lo impide.


    ―Habla conmigo, por favor. Cuéntame qué ha pasado.


    Le miro y niego, voy al dormitorio y cojo un culote y una camiseta antes de salir para ir al cuarto de baño.


    Abro el grifo de agua caliente y me meto bajo el chorro, dejando que me cubra entera y me reconforte.


    Cierro los ojos y empiezo a llorar, en silencio, con las manos apoyadas en la pared, recordando la mierda que es mi vida desde que era solo una niña.


    Escucho que la mampara se abre y cuando abro los ojos, me encuentro a Mateo desnudo entrando conmigo.


    Se pega a mí, me abraza por la espalda y susurra que me tranquilice, que está conmigo y no va a dejarme sola.


    Me besa el hombro, el cuello y sube a la mejilla antes de girarme la cara y besarme en los labios.


    Es un beso tan tierno, tan lleno de… No sé exactamente de qué, pero no es doloroso como el de Germán.


    Me quejo por el dolor cuando me roza la pequeña herida que me ha quedado por el mordisco que me dio Germán en el labio. Mateo rompe el beso, me mira y acaricia el labio antes de pasar la lengua despacio por él. Me gira y pegándome a la pared me acorrala entre ella y su cuerpo, besándome mientras me acaricia los costados.


    Noto que lleva la mano a mi entrepierna y doy un respingo. Aún tengo el recuerdo de la mano de Germán, y por acto reflejo le cojo a Mateo la mano y le detengo.


    ―Dime que no tienes la regla, por favor ―susurra con los labios casi pegados a los míos.


    ―No… ―contesto entre jadeos.


    ―Entonces, quiero estar contigo mi niña. Quiero darte amor esta noche.


    Y cuando se suelta de mi agarre y lleva la mano de nuevo a mi entrepierna, que sé que está húmeda y no es precisamente por el agua, no puedo evitar confesar y romper el momento de… seducción que estoy viviendo.


    ―Mateo, soy virgen.


    


  



  
    


    Capítulo 11  


     


    Mateo me mira, pero no dice nada. Y yo empiezo a llorar y me tapo el rostro con ambas manos. Soy una idiota… Una idiota enamorada de un hombre que solo tiene sexo y nada de compromisos.


    ―Iris… no llores. No es tan malo ser virgen a los veintitrés. Eso es que no ha llegado el adecuado ―Mateo me aparta las manos y cuando le miro me sonríe.


    ―No es eso… es que no he… yo nunca…


    ―¿No has tenido nunca novio? ¿Y tampoco un rollete?


    Niego, y miro hacia la pared avergonzada.


    ―Hummm… Pero besas bien ―susurra mirándome y dejando un beso en mis labios.


    Me sonrojo, lo sé, noto cómo me arden las mejillas.


    ―Estás preciosa cuando te sonrojas. ¿Sabes? Me gustaría ver esas mejillas sonrojadas por el deseo y la excitación que yo te haga sentir ―y ahora sí se apodera de mis labios.


    Entrelaza nuestras lenguas que bailan al son de una música que incluso creo que estoy escuchando yo. Mateo mueve las caderas y noto en mi entrepierna la punta de su erección. Jadeo y me aferro a sus hombros.


    ―No hay por qué hacerlo ahora… pero sí que quiero que te sonrojes y tengas tu primer orgasmo conmigo ―me susurra y le veo arrodillarse frente a mí.


    Sin apartar los ojos de los míos, con el dedo me acaricia el clítoris y un gemido se escapa de mis labios. Mateo sonríe y se acerca, pasa la lengua por mi humedad y me estremezco. Sopla y arqueo la espalda, en busca de más. De lo que quiera hacerme…


    Sonríe, me coge por las nalgas y hunde el rostro entre mis piernas, lamiendo, mordiendo y besando mi palpitante sexo. Cuando noto que me tenso, que estoy a punto de alcanzar eso de lo que tanto habla Gloria, entrelazo los dedos en su cabello y Mateo aumenta el ritmo de la lengua, movimientos rápidos, circulares y penetraciones con la punta. Y entonces estallo. Grito moviendo las caderas adelante y atrás mientras me corro en la boca del hombre al que hace tanto tiempo que deseo cada noche.


    Cuando acabo, Mateo me besa el sexo y poniéndose en pie, se acerca para besarme y me saboreo en sus labios.


    Entrelazo las manos alrededor de su cuello y noto cómo me coge de las nalgas para que le rodee la cintura con las piernas mientras me pega a la pared y el agua sigue corriendo por nuestros cuerpos. Noto cómo palpita su erección bajo mi sexo cubierto de fluidos, Mateo mueve las caderas y el roce de ese pene erecto hace que me estremezca y poco después vuelvo a correrme al tiempo que lo hace él, sin haberme penetrado.


    ―Esto es mejor que hacerme una puta paja, te lo aseguro ―me dice con la frente pegada a la mía mientras recuperamos el ritmo normal de nuestras respiraciones.


    ―Mateo…


    ―No digas nada, mi niña. Me vale esto, de verdad ―se inclina y me besa antes de dejarme de pie de nuevo.


    Coge el bote de champú y se pone un poco en la mano para lavarme el pelo con un masaje que hace que casi me duerma. El que acabe de tener dos orgasmos ayuda, y mucho.


    Me enjabona el cuerpo, despacio como si fuera un escultor pasando las manos por una delicada pieza. Se ducha rápidamente y nos aclaramos para salir a secarnos.


    La casa está en silencio, pero sé que Lucía está detrás de esa puerta, en algún lugar.


    Me pongo el culote y la camiseta y Mateo me coge para besarme otra vez.


    ―Joder, vaya tortura de noche otra vez ―susurra.


    ―¿Por qué dices eso? ―pregunto, sin saber a qué se refiere.


    ―Pues porque vamos a dormir juntos, claro. Eso sí, en el sofá, que he mandado a Lucía a tu cama y le he dicho que cierre la puerta.


    ―Mateo, ese sofá es pequeñísimo para ti ―pongo los ojos en blanco, porque podía irse a su piso y dormir en su cama.


    ―Me da igual, no me voy a ir después de follarte.


    ―No me has… follado ―me sonrojo, sí, porque no soy de decir esas palabras tan abiertamente.


    ―Es lo más parecido a follarte, que ya llegará también, créeme, pero cuando tú estés preparada.


    Trago saliva y noto que me tiembla todo el cuerpo. Mateo se pone los bóxers y me coge en brazos para llevarme al salón.


    Miramos los dos hacia la puerta del dormitorio y está cerrada.


    ―Buena chica ―susurra y cuando le miro está sonriendo y me guiña el ojo.


    Se sienta en el sofá, conmigo en su regazo, y me mira fijamente.


    ―Y ahora, me vas a contar qué cojones te ha pasado en esa fiesta ―respiro hondo, miro hacia la oscuridad de la noche que entra por el ventanal y empiezo a hablarle de todo.


    De mi infancia, de mi adolescencia, de aquél maldito beso a los dieciséis; del desprecio de mi madre y de que nunca he valido nada para ella.


    Y cuando le hablo del reencuentro con Germán, de lo que me dijo mi madre hace un mes y de lo ocurrido esta noche… Noto que se tensa y aprieta tanto las manos que los nudillos se le ponen blancos.


    ―Tengo demasiados demonios… ―susurro secándome las lágrimas que ni siquiera me había dado cuenta que se deslizaban por mis mejillas.


    ―Tranquila, no les tengas miedo. Y ahora duerme, yo velaré tus sueños ―me besa la frente y nos recuesta a los dos en el sofá, tapándonos con una sábana que no me había dado cuenta que estaba en el respaldo.


    Cierro los ojos, sintiendo el calor del cuerpo de Mateo a mi espalda, las caricias de su mano en mi vientre y la cálida respiración que llega a la piel de mi cuello. Y así me quedo dormida, entre los brazos de mi ángel de la guarda.


    

  


  
    


    Capítulo 12  


     


    Lucía lleva dos semanas viviendo en mi pisito, y nos hemos hecho buenas amigas.


    La verdad es que tenerla como compañera es una maravilla, no ceno sola ni una noche y además me ayuda con Nala.


    Estoy bien con ella, es algo así como mi hermana pequeña. Y cuando salimos al centro comercial me siento como si fuera una adolescente como ella. Basta decir que mi adolescencia no fue como la suya, así que a mis veintitrés estoy viviendo lo que tendría que haber disfrutado a los diecisiete.


    Mateo viene casi todas las noches, pero… solo se queda a cenar. Después se va, ni siquiera ha vuelto a besarme, es como si… Como si aquello que pasó hubiera sido un error. He llorado alguna noche, y Lucía me ha abrazado para consolarme, pero no he sido capaz de contarle el motivo de mis lágrimas. ¿Qué iba a decirle a esa muchacha? ¿Que lloro por estúpida, por creer que un hombre como su hermano de verdad se iba a fijar en mí? Pudiendo follarse a cualquier otra, no iba a conformarse con un casi polvo conmigo. Así que no me queda más remedio que entenderlo y olvidarme.


    Mi hermano Gael me ha llamado cada día para saber si estoy bien, y es que Cruela le llama para que hable conmigo y me convenza de que lo mejor para mí es casarme con ese… ese… Es que no sé ni cómo llamar a Germán.


    Los últimos días me he sentido vigilada. Es algo raro, pero ahí está la sensación de que alguien me observa cuando voy al trabajo o cuando salgo por las noches. No sé, a lo mejor son paranoias mías, pero de verdad que es como si alguien me siguiera.


    Rafael está trabajando como chófer de un empresario, me alegré por él cuando me lo dijo, no merecía que le echaran del trabajo por defenderme. Pero claro, Cruela no iba a ir a favor de un empleado suyo, con lo importante que es el joven De la Torre-Montero….


    Ni qué decir tiene que no he vuelto a ver a Oliver. Esa asquerosa mujer que tengo por madre no me deja verle. Sus palabras exactas fueron «Cuando recapacites y decidas que te casas con Germán, verás a tu hermano». Ni siquiera le di lástima a Ricardo para que me deje ver a mi hermano. Por eso también lloro por las noches. Me han quitado la única cosa buena que había en mi vida, las tardes con mi hermano pequeño.


    Hoy es domingo y Lucía ha decidido hacer unas hamburguesas caseras para la cena. Llamó a Mateo, pero dijo que no vendría porque tenía planes con una amiga. Genial, se va a follar por ahí y yo aquí, en mi pisito viendo películas. Una maravilla vamos.


    ―Te veo triste, Iris ―me dice Lucía mientras terminamos de recoger lo de la cena.


    ―No es nada. ¿Vemos una peli? ―pregunto mientras vamos al sofá.


    ―¿Y si mejor salimos a tomar algo? Es domingo, podemos ir a alguna discoteca a bailar. ¿Qué me dices?


    ―Lucía, aún eres menor de edad. Si se entera tu hermano de que te he llevado a una discoteca…


    ―Pues vamos a uno de los locales de tu hermano. Anda, por favor… ―me mira haciendo un puchero, arrodillada en el sofá, y así no hay quien se niegue.


    ―Está bien, pero nos tomamos un refresco, o dos, y después nos volvemos.


    ―¡Sí! Venga, vamos a vestirnos.


    Lucía se levanta del sofá dando saltitos y va hacia el dormitorio. Mientras mira en su ropa qué ponerse, yo llamo a mi hermano para preguntarle en qué local está esta noche. Cuando me lo dice, me envía la dirección y me asegura que no habrá problema porque entre Lucía, aunque más nos vale irnos pronto porque no puede tener a una menor en su local.


    Si yo lo sé, pero a ver dónde voy con ella que pueda tenerla vigilada.


    Escojo unos piratas vaqueros negros, una camiseta roja y unos zapatos negros. Lucía se ha puesto unos vaqueros blancos con una camiseta negra y un par de mis zapatos de tacón. Menos mal que tenemos la misma talla de ropa y de pie. Nos maquillamos un poquito, nada exagerado, y salimos para pasar una noche de chicas.


    Cuando salimos a la calle me encuentro a Rafael, me sorprendo al verle, pero me dice que su jefe le ha pedido que viniera a buscarnos.


    ―Espera, ¿tu jefe? ¿Me estás diciendo que trabajas para mi hermano? ―pregunto mirándole fijamente.


    ―¡Sorpresa! Siento no haberte dicho nada, pero hoy ya no podíamos evitar contártelo. Creímos que te enfadarías porque él no hizo nada aquella noche…


    ―Rafael, me alegro de que sea con mi hermano con quien trabajes. Y ahora, vamos a bailar ―digo abrazándole.


    Rafael saluda a Lucía y veo que ella se sonroja. Sí, este hombre es de los que levanta pasiones. Pero es demasiado mayor para ella.


     


    Cuando entramos en el local, Rafael nos acompaña hasta el reservado donde nos espera mi hermano. La música llena el local y Lucía ya está bailando y sonriendo.


    Nos tomamos un refresco que nos tiene preparado mi hermano en el reservado y cuando escucho que suena la canción More de Usher, no puedo evitar acordarme de Mateo y su baile en el Casanova.


    Lucía me coge de la mano para que vaya a la pista a bailar, pero no me veo con fuerzas ahora mismo. Esta canción… ya nunca podré escucharla sin pensar en ese rubio alto que me vuelve loca.


    Así que le coge la mano a mi hermano Gael, que se queda mirándola y en cuanto Lucía hace su puchero famoso, Gael está perdido y se quita la chaqueta para ir a la pista con ella.


    Rafael entra y se sienta conmigo, me coge la mano y se la lleva a los labios para dejarme un beso. Sonrío y entonces se acerca más a mí y me rodea con el brazo por los hombros, sin soltarme la mano.


    Le miro, me guiña un ojo y en veo que hace un leve movimiento con la cabeza, señalando hacia la pista.


    Miro y ahí está Mateo, con una pelirroja de grandes pechos, cuerpo lleno de curvas y con los labios de ella en el cuello.


    Cuando la mirada de Mateo se cruza con la mía, veo que abre los ojos con sorpresa. En cuanto acaba la canción, Lucía y mi hermano regresan al reservado y lo hacen riendo. Es en ese momento cuando veo a Mateo furioso. Se aparta a la pelirroja y viene hacia el reservado como si fuera el mismísimo Satán.


    ―¿Se puede saber qué cojones hace ella aquí? ―pregunta señalando a su hermana.


    ―¡Mateo! Iris y yo hemos salido a bailar un poco ―responde Lucía lanzándose a los bazos de su hermano.


    ―¿Qué estás bebiendo? No se te ocurra tomar alcohol ―la mira furioso, y luego se gira hacia mí.


    Una de esas miradas que, si pudieran fulminarte, yo me habría volatilizado completamente.


    ―Solo es un refresco. Tranquilo, colega, que tu hermana está bien con nosotros ―le dice Gael poniéndose en pie―. ¿Te lo pasas bien con la pelirroja?


    ―No es asunto tuyo. Lucía, a casa, ¡ya! ―grita Mateo.


    ―No, ¿por qué? Estoy con Iris, no hacemos nada malo.


    ―¿Te quieres follar a mi hermana, Gael? ―Mateo se acaba de encarar con mi hermano, y ahí sí que me hierve la sangre.


    ―¿Te has vuelto loco o es que eres gilipollas, Mateo? ―pregunto, dándole un empujón en el hombro, que no se esperaba y retrocede un par de pasos.


    ―Es una niña ¡joder!


    ―Ya lo sabe, y la está cuidando como hace conmigo. Es mi hermano, Mateo, no un puto salido follador de niñas. Folla, claro que sí, pero no con menores de edad. ¡Pero si podría ser su hermana pequeña! ―vuelvo a gritar dándole un nuevo empujón.


    ―¿Y tú? ¿Vas a follar con tu guardaespaldas? Os he visto muy acaramelados en ese sofá ―abro los ojos y creo que están a punto de salírseme de las órbitas. ¿Quién se cree que es Mateo para hablarme así?


    ―¿Y qué si me lo quiero follar? Tú vas a hacer eso mismo con la pelirroja. Como si no hubiera pasado nada entre nosotros hace dos semanas ―cuando digo esta última frase, me arrepiento en el acto.


    Nadie sabía eso, puede que Lucía sí, pero… Gael y Rafael desde luego que no.


    ―Iris, vámonos a casa. No quiero que discutáis por mi culpa ―me pide Lucía, con lágrimas en los ojos, cogiéndome la mano.


    ―No, te vienes a mi casa. Ya hemos abusado demasiado de la hospitalidad de Iris ―replica Mateo, sin dejar de mirarme a los ojos.


    ―Tú esta noche tienes compañía, hermanito. Y yo no quiero irme de casa de Iris. Quiero seguir siendo su compañera de piso, aunque cumpla los dieciocho.


    Escuchar a Lucía decir eso hace que tanto su hermano como yo la miremos. Ella se encoge de hombros y vuelve a hablar.


    ―Me gusta ser su compañera de piso. Buscaré un trabajo para pagar mi parte de alquiler. He pensado en cuidar niños. Hay muchas familias por la zona que buscan niñera.


    ―Lo que me faltaba. Tú vas a estudiar, es lo que acordamos Lucía ―afirma Mateo.


    ―Y voy a estudiar, pero buscaré un trabajo de niñera para los fines de semana. Así me gano algo de dinero.


    ―¡No te hace falta, maldita sea! Me tienes a mí ―Mateo ya no grita, prácticamente está gruñendo.


    ―Nos vamos. Gracias por dejarme pasar un rato, Gael ―Lucía abraza a mi hermano y él sonríe y le devuelve el abrazo y le da un beso en la frente.


    ―Cuando quieras, pequeña ―le contesta Gael.


    Lucía me coge la mano y me lleva por la sala para salir de allí. Nos cruzamos con la pelirroja con la que estaba Mateo y nos mira como si fuéramos menos que nada. Vale que no tenemos sus curvas, pero… no somos tan feas joder.


    Salimos a la calle y antes de que paremos un taxi, Rafael me coge la mano y sonríe.


    ―Yo os llevo, vamos ―me dice al tiempo que con la cabeza señala hacia donde aparcó el coche.


     


    De vuelta en casa, nos ponemos cómodas y nos tomamos un vaso de leche caliente. Lucía me da las buenas noches y se va a la cama, mientras yo me quedo en el sofá, leyendo un rato, hasta que me entre sueño.


    Llevo apenas media hora leyendo en silencio cuando suena el timbre. No sé quién puede ser a esta hora de la noche, así que voy con el máximo sigilo hasta la puerta.


    Al mirar por la mirilla veo a Mateo, apoyado con ambas manos en el marco de la puerta. Respiro hondo y la abro.


    En cuanto me ve, se abalanza sobre mí cogiéndome en bazos, apoderándose de mi boca, cerrando la puerta de una patada.


    Me lleva hasta la mesa de la cocina y me sienta en ella, quedando entre mis piernas sin dejar de besarme.


    Pasa las manos acariciándome las piernas despacio, nada que ver con la ferocidad con la que me está besando. Solo me he puesto un culote y una camiseta, así que estoy tan expuesta que noto cómo me sonrojo.


    Lleva las manos a mis costados y los acaricia, llegando hasta mis pechos y apoderándose de ellos, apretándolos y pellizcándome los pezones.


    Jadeo y cuando Mateo mueve las caderas para rozarme la entrepierna con la erección que hay bajo sus pantalones, yo también voy a su encuentro.


    ―¿Por qué no puedo dejar de pensar en ti, Iris? ¿Por qué cojones me cuesta tanto follarme a otra tía? ¿Por qué hostias no he sido capaz de que se me ponga dura con los putos masajes de Camila? ―pregunta con la frente pegada a la mía, mirándome a los ojos.


    Y como no sé qué responder a eso, no digo nada. Mateo vuelve a besarme y me quita la camiseta por encima de la cabeza. Se inclina y me lame un pezón, lo mordisquea y se lo lleva a la boca, succionándolo, mientras con la mano pellizca el otro pezón.


    Jadeo, arqueo la espalda y noto que me recuesta sobre la mesa y deja un camino de besos por el vientre, jugueteando con la lengua en el ombligo, bajando hasta que llega a mi pubis.


    Lo besa por encima de la tela, lleva las manos a la cintura y poco a poco me va quitando el culote. Y, ahora sí, quedo completamente desnuda frente a él.


    Se incorpora y se quita la camiseta, se desabrocha el cinturón y los pantalones y antes de dejarlos caer, saca la cartera del bolsillo trasero y veo que coge un preservativo que deja a un lado de la mesa.


    Me estremezco, por el miedo al dolor de mi primera vez y por el deseo al saber que Mateo quiere acostarse conmigo.


    Trago saliva y veo a Mateo cogerme las piernas y llevarlas sobre sus hombros al tiempo que se inclina y empieza a lamer y morderme el clítoris.


    Me agarro a los bordes de la mesa, elevando las caderas y dejando que Mateo me saboreé mejor. Que siga penetrándome con la lengua y entonces noto que lo hace con un dedo sin dejar de jugar con ese botón que tanto placer me da.


    Me muerdo el labio para no gritar, porque en cualquier momento Lucía podría salir del dormitorio y yo me moriría de vergüenza si me encuentra así, tendida y desnuda en la mesa donde comemos, mientras su hermano hace precisamente eso, comerme.


    Noto un cosquilleo que ya conozco bien, estoy a punto de correrme, y Mateo también lo sabe. Aumenta el ritmo de las penetraciones con el dedo y el de la lengua, y en apenas unos segundos estoy corriéndome, con un grito ahogado, agarrada a los bordes de la mesa.


    Una última lamida, un beso y Mateo se incorpora. Se coloca el preservativo y me coge por las caderas, acercándome más al borde de la mesa, llevando mis pies hacia sus hombros donde los apoya. Sin dejar de mirarme, guiando la erección con una mano, empieza a penetrarme despacio. Jadeo al notar cómo se va abriendo paso, hasta que Mateo se queda parado. Sí, ha llegado a la barrera, me lo dicen sus ojos y la forma en la que se le ha tensado todo el cuerpo. Se inclina y me besa, y con una penetración rápida rompe esa pequeña barrera. Grito y noto las lágrimas deslizarse por mis mejillas.


    ―Shhh… tranquila, mi niña. Ya está. Se va a pasar pronto, te lo prometo ―me susurra besándome el cuello.


    Y cuando dejo de sentir dolor, muevo las caderas y Mateo me mira, sonríe y me besa con mucho más cariño que cuando me asaltó al abrirle la puerta.


    Mueve las caderas y me penetra, entrando y saliendo, haciendo que jadee en sus labios.


    Se incorpora y me lleva las piernas alrededor de sus caderas, vuelve a besarme y le rodeo el cuello, entrelazando los dedos en su pelo, mientras ambos jadeamos y gemimos tan discretamente como podemos.


    Nos besamos, nos mordemos y nos acariciamos entregándonos al fuego que nos está haciendo arder. Mateo aumenta el ritmo, moviendo las caderas cada vez más rápido y más fuerte.


    ―Me voy a correr… mi niña… Córrete conmigo ―me pide besándome el cuello.


    Asiento y cierro los ojos aferrada al cuello del hombre al que he deseado durante tantos años.


    Mateo se apoya con el codo en la mesa y noto que me acaricia los labios. Abro los ojos y le veo sonreír.


    ―Así, mírame, mi niña. Quiero verte cuando nos corramos juntos. Quiero que seas consciente de quién es el que te ha hecho mujer esta noche.


    Una, dos, tres, cinco embestidas fuertes más y explotamos en un orgasmo tan intenso que tenemos que besarnos para que Lucía no escuche nuestros gritos.


    Mateo se deja caer sobre mi pecho, le acaricio el cabello y cierro los ojos, tratando de controlar el ritmo de mi respiración.


    ―Ha sido increíble, Iris. El mejor sexo en mucho tiempo ―Mateo me acaricia la mejilla mientras me mira y me besa.


    Se aparta y se quita el preservativo, lo hace un nudo y coge un poco de papel de cocina para envolverlo y tirarlo a la basura.


    Me apoyo en los codos y contemplo su cuerpo desnudo. Esa espalda ancha y fuerte, el trasero tan duro…


    ―Si sigues mordiéndote el labio, vas a conseguir que me empalme otra vez y voy a tener que follarte de nuevo ―miro a Mateo y aún está de espaldas, pero me mira por encima del hombro con esa sonrisa suya que sería capaz de derretir el hielo.


    Vuelve a mi lado y me coge en brazos, le rodeo la cintura con las piernas y me besa al tiempo que me aprieta las nalgas.


    Cuando se aparta vemos un poco de sangre en la mesa. Me deja en el suelo y coge papel para limpiarlo. Termina y vuelve a cogerme en brazos para llevarme al cuarto de baño, abre el agua caliente y nos mete a los dos en la ducha, donde vuelve a jugar con mi clítoris hasta llevarme al orgasmo.


    ―Voy a tener que hacer algo con mi amiga, ¿no crees? ―me pregunta mientras se masajea la erección con la mano, de arriba abajo.


    Asiento y llevo la mano a su erección, haciendo lo mismo que él estaba haciendo unos segundos antes, y Mateo se apoya con ambas manos en la pared, besándome, dejándome atrapada entre ella y su cuerpo.


    La noto palpitante entre mis dedos, endureciéndose más. Y entonces Mateo me coge en brazos y poco después se corre como la primera vez que estuvimos en esta ducha. Sin penetrarme, solo con el roce de nuestros sexos. Y yo me corro con él.


    Y el grito que ambos dejamos escapar, es evidencia de que el sexo entre nosotros es algo que no encontraremos con nadie más.


    

  


  
    


    Capítulo 13  


     


    El ladrido de Nala me despierta. Abro los ojos y ahí está mi peluda amiga, con la lengua fuera mirándome.


    ―Buenos días, pequeña despertador ―la voz de Mateo me llega desde mi espalda.


    Y es entonces cuando soy consciente de que estamos, otra vez, los dos juntos en el sofá de mi pequeño salón.


    Me incorporo, pero Mateo no me deja levantarme, me vuelve a tumbar y su abrazo se hace aún más fuerte rodeándome la cintura.


    ―¿Dónde cree que va, señorita? ―pregunta incorporándose para besarme el cuello.


    ―¿Tú que crees? A evitar que tu hermana nos encuentre aquí a los dos ―le miro tratando de parecer enfadada, pero en cuanto veo esa sonrisa de medio lado suya… no puedo evitar sonreír.


    ―¡Su hermana ya os ha visto! ―el grito de Lucía viene de la cocina, y yo siento que las mejillas me arden por la vergüenza.


    ―¡Ay, por favor! ―susurro tapándome la cara con las manos.


    ―Tranquila, que tampoco es tan malo ―Mateo se incorpora, cogiéndome en brazos, y camina hacia la cocina―. Buenos días, enana.


    ―Buenos días, hombre de las cavernas ―le saluda Lucía―. Buenos días, Iris ―y me sonríe, una de esas sonrisas que te hacen estar tranquila sabiendo que todo está bien.


    ―Buenos días, cariño. ¿Qué es todo esto? ―pregunto al ver la mesa llena de comida.


    ―Un desayuno para reponer fuerzas. Imagino que estaréis… cansados ―me responde al tiempo que guiña un ojo.


    Mateo se ríe, pero con ganas el muy cabrón, y yo mientras estoy pensando que este sería el mejor momento para que la Tierra me tragara. ¡Qué vergüenza, por Dios!


    ―Estás preciosa cuando te sonrojas, mi niña ―Mateo me abraza y sin contarse lo más mínimo, me besa delante de su hermana.


    ―Nala, no mires que esto no es para menores ―escucho decir a Lucía con una risita.


    ―Tú todavía eres menor, enana ―Mateo se acerca, la abraza y veo el amor que hay entre amos.


    Me recuerdan tanto a Gael y a mí. Él cuidando y protegiendo a su hermana pequeña, queriéndola sin importar nada más.


    ―¿Lo pasaste bien anoche en el local de Gael? ―le pregunta Mateo a Lucía.


    ―Ajá. Hasta que un capullo nos fastidió la noche. ¿Verdad, Iris? ―responde ella, sonriendo y guiñándome un ojo.


    ―No soy ningún capullo. Soy tu hermano mayor. Ese local no es para ti, no pueden entrar menores.


    ―Bueno, pero solo íbamos a tomar un refresco, bailar y volver a casa. Qué quieres, ¿que nos quedemos aquí encerradas mientras tú te diviertes por ahí tirándote a cualquier pelirroja de pacotilla? ¡Por favor! Iris vale mucho más que cualquiera de esas con las que vas ―Lucía me mira con una sonrisa de oreja a oreja y le devuelvo la sonrisa.


    ―Lo que haga, con quien lo haga y cuando lo haga no es asunto tuyo, enana.


    Cuando Mateo dice ese con quien lo haga siento que me quedo sin aire. ¿Qué fue lo de anoche para él? ¿Un polvo más en su lista? Una tonta más a quien se ha follado. Eso he sido para él. ¿Por qué soy tan idiota? ¿Tan estúpida de pensar que anoche vino porque realmente quiere estar conmigo?


    Empiezo a sentir las lágrimas a punto de salir como ríos por mis ojos. Me pongo en pie y me excuso alegando no sentirme bien. Me encierro en el cuarto de baño y lloro en silencio. Lo sé, muy maduro por mi parte.


    Pero saber que Mateo vino para follarme y nada más, me hace sentir tan poca cosa como mi madre siempre dijo que era. No soy nada, no significo nada para nadie.


    Abro el grifo de agua caliente y dejo que corra hasta alcanzar la temperatura que me gusta. Me desnudo y entro en la ducha sintiendo el agua golpeando mi cuerpo.


    Veinte minutos después salgo del cuarto de baño y no hay ni rastro de Mateo.


    ―Mi hermano me ha dicho que me disculpe en su nombre, pero es que ha habido un problema con una de las duchas del gimnasio y ha tenido que ir para llamar al seguro y que le manden un fontanero lo antes posible ―Lucía se acerca, me abraza y me da un beso antes de ir a mi dormitorio a por ropa para entrar a ducharse.


    Miro a Nala y la veo sentada, moviendo la cola de un lado a otro y con la correa en el suelo delante de ella.


    ―Sí, me vendrá bien dar un paseo, preciosa ―sonríe, me inclino y cojo la correa al tiempo que le acaricio la cabeza.


    Le digo a Lucía que me marcho con la perrita y que no sé lo que tardaré y ella sonríe y asiente, no hace preguntas. Creo que es porque me ha visto los ojos rojos e hinchados de haber llorado y que intuye que estoy así por su hermano. Sé que me hará preguntas, pero está claro que por el momento me deja tranquila con mis miserias.


     


    ―Vamos, Nala, volvamos a casa ―le pongo la correa y salimos del parque para perros que hay a un par de calles de mi piso.


    Descubrí el parque por casualidad, y la verdad es que a Nala le encanta. La pequeña peluda ha hecho buenas migas con un perro labrador negro bastante mayor que ella, pero se ve que la trata como a una hija porque está siempre muy pendiente de mi perrita.


    Voy tan metida en mi mundo, pensando en Mateo y en la noche que hemos pasado, que ni siquiera me doy cuenta de que he chocado con alguien hasta que escucho la voz de Germán.


    Perfecto, lo que me faltaba esta mañana.


    ―¡Qué sorpresa! ―grita, con esa sonrisa en la cara que tanto odio.


    ―Si tú lo dices… Venga Nala, vamos.


    ―Tienes una perrita preciosa ―Germán se inclina y, sin importar que Nala le ponga las patas manchadas de arena en los pantalones del traje, sonríe y le acaricia la cabeza―. Así que te llamas Nala. Seguro que el nombre te lo ha puesto Oliver.


    Nala ladra y menea la cola de un lado a otro. Chica, si te gusta que te acaricie este hombre… estás perdiendo puntos conmigo, te lo aseguro.


    ―Estás muy guapa, Iris ―sonríe mientras se incorpora y me mira, se acerca y posando una mano en mi cintura, se inclina para besarme demasiado cerca de la comisura de mis labios.


    ―¿Qué haces por aquí? No creo que tu padre tenga negocios cerca ―pregunto, dando un paso hacia atrás, para alejarme lo máximo posible de él.


    ―He venido a reunirme con un cliente nuevo. Van a abrir un restaurante en esta calle y quería el mejor vino de Madrid.


    ―Felicidades ―sí, estoy poniendo la sonrisa falsa que tanto le gusta a mi madre―. Ahora, tengo que irme.


    Hago el intento de alejarme, pero me coge la muñeca y me detiene.


    ―Espera, quería haberte llamado para invitarte a cenar, pero ya que nos hemos visto…


    ―¡Iris! ―la voz de Mateo hace que todo el cuerpo se me erice.


    Miro hacia la izquierda y ahí está, el rubio que se apodera de mis noches desde hace años. ¿Qué hace aquí? ¿Cómo ha sabido dónde estaba? Lucía, ha tenido que decirle que siempre vengo aquí con Nala.


    ―Hola, mi niña ―Mateo me saluda rodeándome la cintura con un brazo, pegándome a él, y besándome en los labios.


    Noto que el agarre de Germán se afloja y pierdo el contacto de su mano.


    ―Lucía me dijo que estarías aquí. ¿Vamos a comer? Nos está esperando en casa ―Mateo sonríe al tiempo que me aparta un mechón de cabello de la cara.


    ―Sí, vamos ―respondo, sin poder dejar de mirarle, perdiéndome en esos ojos.


    ―¿No nos presentas, Iris? ―pregunta Germán, haciendo que vuelva a la realidad de dónde y con quién estaba cuando ha llegado Mateo.


    ―Soy Mateo, su novio ―se presenta así, como si nada, tan tranquilo.


    ―¿Novio? Tu madre no me dijo que tuvieras… novio ―Germán me mira, ignorando la mano que Mateo le ofrece.


    ―Será que como no me conoce, todavía, no quiere creer que su pequeña se ha enamorado ―miro a Mateo y no puedo creer que haya sido capaz de decir eso.


    ―Tendré que hablar con tus padres, Iris. Nuestro compromiso debería anunciarse cuanto antes ―Germán mira a Mateo, queriendo dejar claro que será él quien se quede conmigo.


    ―¿Compromiso? ―pregunta Mateo―. Creo que te equivocas, no vais a anunciar ningún compromiso. Iris es mi chica, y cuando ella quiera casarse, no será contigo, te lo aseguro.


    ―Eso lo veremos. No le va a gustar a tu madre saber esto, Iris. Tienes que aceptar que nos casemos, sabes que no hay más opción que esa.


    ―Mira… como te llames ―Mateo me abraza más fuerte y se encara con Germán―. Será mejor que te olvides de Iris, porque ya tiene pareja. ¿Lo pillas? ―pregunta señalándonos a él y a mí alternamente.


    ―Esto no quedará así, Iris. Te casarás conmigo, ya lo verás ―Germán se aparta y cuando noto que Mateo me suelta, soy yo quien le abraza para que no haga una estupidez.


    Vemos a Germán alejarse, y cuando le perdemos de vista, me enfrento a la mirada interrogativa de Mateo.


    ―Ese es Germán, el hombre con quien mi madre quiere que me case ―agacho la mirada y noto una lágrima deslizarse por mi mejilla.


    Mateo me coge la barbilla, hace que le mire y se inclina para secarme la lágrima con un beso.


    ―No harás tal cosa. No eres mercancía, Iris. Eres una mujer. Y estamos en el siglo veintiuno por el amor de Dios. No pueden ordenarte casarte como si estuviéramos en la Edad Media.


    ―Claro que no voy a casarme con él. Le odio con todas mis fuerzas. Y pensar que cuando era adolescente me gustaba…


    ―Por suerte para nosotros tus gustos han cambiado, y a mejor, debo decir ―Mateo sonríe y me hace sonreír a mí.


    Pero no puedo evitar sentirme como una más en su lista de conquistas. Me aparto de él y empiezo a caminar para ir a casa, ya que según me ha dicho, Lucía nos espera para comer los tres juntos.


    

  


  
    


    Capítulo 14  


     


    Ya estamos a jueves y la semana se ha pasado demasiado rápido.


    Me ha llamado mi madre. Sí, Cruela no ha parado de llamar desde el lunes por la tarde. No se lo he cogido, ninguna de las treinta veces que me ha llamado. Pero, ¿quién las cuenta?


    Y aunque tengo a Nala, y ahora también a Lucía, para animarme, necesito una de esas noches a solas en el escenario del Casanova.


    Cuando empecé a trabajar para Paola y vi la sala del local donde los chicos hacen sus shows de baile, le pregunté si podría de vez en cuando venir a bailar cuando estuviera cerrado, y una vez que me dio su permiso, no lo dudé y este se convirtió en mi refugio nocturno.


    Y aquí estoy, vestida con mi culote negro, el top rosa chicle y descalza.


    Pulso el play en el mando del equipo de música y dejo que las primeras notas de La muchacha turca de Hakim llene el silencio del local.


    La danza del vientre se convirtió en mi modo de desconectar del mundo, en mi terapia y mi compañía para subirme la autoestima cuando mi profesora de gimnasia del instituto me llevó a una de sus clases.


     


    «Ella es de goma, es como Madona, impresionante, la mejor.


    Ella me controla “Ven aquí, ven a mí”.


    Todo su cuerpo dice sí.


    Quiere hacerme sufrir, y parece feliz, juega con los demás


    y yo no aguanto más.


    Ella no perdona,


    sobre la lona siempre es el centro de atención.


    Mueve sus caderas con un ritmo letal,


    es como chicle y hace pam.


    No para de reír, besa sin ton ni son,


    parece feliz, sé que viene a por mí.»


     


    Me olvido de todo, me dejo llevar y muevo las caderas al ritmo de la música. Ondeo la cintura y los brazos de un lado a otro, golpe de cadera a la izquierda.


    Paso derecho, paso izquierdo, despacio, acercándome al borde del escenario. Me giro y camino de izquierda a derecha hasta llegar de nuevo al centro del escenario.


    De lado, llevando la pierna derecha adelante muevo la cadera una y otra vez. Me coloco las manos en las caderas y muevo el cuerpo. Con cada beso lanzado al aire por Hakim muevo el culete hacia atrás.


    Sonrío, al recordar a mi profesora el día que me enseñó este baile, cuando me guiñó un ojo al tiempo que ella movía el suyo en una graciosa sacudida, al compás del ruido de las monedas al moverse al ritmo de la música, esos ruidos que se convierten en sonidos de deseo con su click.


    La canción se está acabando, me la sé de memoria. Son muchas noches aquí sola desconectando del mundo, bailando una y otra vez hasta acabar agotada.


    Un último giro, me inclino y cuando Hakim acaba con ese “mua”, dejo el pie derecho adelantado y lanzo un beso al aire como hizo aquella vez mi profesora, y le veo.


    Mateo sale de las sombras y levanta la mano, haciendo que atrapa el beso, sonríe y me guiña el ojo.


    Sube al escenario, camina hacia mí y cuando me tiene a solo un paso, me rodea la cintura pegándome a él.


    ―¿Besos al aire? ― pregunta, mientras se acerca más a mí con esa mirada que me hipnotiza y esa media sonrisa que me vuelve loca―. No, mi niña, dámelos a mí. Dámelos todos, siempre ―a medida que habla pierde esa sonrisa y acaba susurrando, para mirarme con deseo y… algo más que no sé descifrar.


    Se inclina y me besa. Sus labios se unen a los míos y noto la punta de la lengua rozándome el labio inferior, pidiendo paso.


    Cierro los ojos, entreabro los labios y le dejo entrar. Mateo sonríe y se adentra con la lengua en busca de la mía. No le hago esperar y la llevo a su encuentro. La música de Hakim vuelve a sonar en la sala y son nuestras lenguas quienes bailan ahora a su ritmo.


    Mateo me coge de las nalgas y hace que le rodee la cintura con las piernas. Se gira y empieza a andar fuera del escenario. Cuando soy consciente de a dónde se dirige, rompo el beso y le pido que me baje.


    ―Por favor, Mateo, bájame ―le pido de nuevo.


    ―Mi niña, quiero enterrarme en ti, te echaba de menos ―susurra besándome el cuello.


    Lo reconozco, yo también le echaba de menos. Desde el lunes que comimos juntos no hemos vuelto a vernos. No le he llamado, pero él tampoco. Y pensar que ha podido estar en la cama con otra mujer… ha hecho que mi semana fuera un asco. A pesar de haberse pasado rápido.


    ―Bájame, tengo que volver a casa. Lucía está sola y…


    ―Lucía está bien. He hablado con ella y no necesita nada ―sus labios siguen recorriéndome el cuello, con pequeños besos y alguna pasada de la punta de su lengua que hace que se me erice todo el cuerpo.


    ―No puedo. No quiero Mateo.


    Se aparta y me mira, asiente y me deja en el suelo.


    ―Nunca te obligaré a hacer nada que no quieras, mi niña. Vamos, te llevo a casa ―me da un beso en la frente y me coge de la mano para llevarme de nuevo al escenario donde tengo la bolsa con mi ropa de deporte.


    Una vez fuera del local, subimos a su deportivo y hacemos el camino en silencio.


    Al llegar a mi calle espero que pare en doble fila, pero aparca el coche cerca del portal y baja conmigo.


    ―¿Pedimos unas pizzas para cenar con Lucía? ―pregunta cogiéndome la mano, entrelazando nuestros dedos.


    ―Mateo… ―me paro y le miro, sé que debo decirle que tengo claro que esto no es más que sexo, pero no puedo negar que siento algo por él.


    ―¿Estás bien?


    ―Mira, sé que no hay nada serio, que solo soy una más en tu lista y…


    ―Espera ¿qué cojones estás diciendo, Iris? ―pregunta, frunciendo el ceño.


    ―Pues que sé que no somos nada. Bueno, sí, follamigos o como quieras llamarlo. O ni siquiera eso, nos acostaremos un par de veces más y ya.


    ―¿Te estás oyendo? Joder, ¿eso crees que quiero de ti, en serio? ¡Me cago en la puta, Iris! ―grita, soltando mi mano y llevándose las manos a la cabeza, pasándoselas por el pelo― Esto es acojonante. De verdad.


    Se gira, empieza a andar hasta el coche y de pronto se da la vuelta y viene hacia mí.


    ―Si es lo que piensas, vale. Ya hemos follado un par de veces, ¿no? Pues ha estado bien. Has sido el mejor polvo en meses.


    Me da la espalda de nuevo y entra en el coche, cerrando la puerta de un sonoro portazo. Cuando lo pone en marcha, sale de la calle acelerando y haciendo que las ruedas chirríen, rompiendo el silencio de la noche.


    Llorando entro en el edificio y así llego a casa, donde Nala me recibe con un ladrido y Lucía, al verme, me abraza y me lleva al sofá.


    ―¿Mi hermano? ―pregunta, y yo solo asiento―. Es idiota. Ya se dará cuenta de la mujer que tiene cerca y que le quiere de verdad.


    ―No… él no ha hecho nada ―consigo decir entre hipidos.


    ―Pues no creo que estés llorando por nada. ¿Qué ha pasado? ―pregunta secándome las lágrimas.


    ―No creo que deba contarte algunas cosas.


    ―Iris, sé que mi hermano y tú os habéis acostado. No soy una niña, ¿sabes? Anda, dime qué os pasa a los dos. Porque que estáis coladitos el uno por el otro es evidente.


    ―No creo que él lo esté. Yo, en cambio…


    Entre lágrimas, risas y los ladridos de Nala, me paso la siguiente hora contándole a Lucía lo ocurrido entre Mateo y yo. Sin detalles, que tampoco es plan de pervertir a la muchacha.


    Ella me escucha, asiente y me acaricia la espalda cuando el llanto me ataca fuerte.


    ―Bueno, si está tan pillado por ti como pienso, no dejará que te escapes. ¿Sabes? Él es como nuestro abuelo. Cuando se enamora, lo hace de verdad. Cuando entregue su corazón, será para siempre. Y déjame decirte que la mujer de la que se ha enamorado es de ti. Y que su corazón es tuyo desde que te besó por primera vez.


    Nada más decir eso, Lucía me da un beso en la mejilla, se levanta del sofá y cogiendo a Nala me da las buenas noches antes de entrar en el dormitorio.


    Y yo me quedo ahí sentada, pensando en si lo que ha dicho esa adolescente de último año de instituto será verdad.


    ¿Estará Mateo enamorado de mí? Es más que improbable, puesto que es un mujeriego de cuidado.


    

  


  
    


    Capítulo 15  


     


    ―¡Buenas noches y bienvenidas, un viernes más, al Casanova! ―grita Enzo.


    Las mujeres que han venido esta noche a disfrutar del espectáculo empiezan a aplaudir y dar saltos, coreando el nombre de nuestros chicos, esperando impacientes verlos en acción.


    ―¿Preparadas para entrar en calor? ―pregunta Enzo, a lo que todas responden que sí―. Pues empecemos la noche con nuestro profesor particular. Reciban como se merece al ¡Profesor del sexo!


    Las luces se apagan y la música empieza a sonar en la sala. Cuando la voz de Abraham Mateo empieza a cantar A cámara lenta, el foco ilumina el centro del escenario y vemos a Nico, con pantalones negros y camisa blanca, desabotonada hasta la mitad del pecho, moviéndose de un lado a otro.


     


    «Que me gusta


    Que me mires, el tiempo se pare


    Y quedemos tú y yo.


    Que te muevas


    Y te muerdas el labio


    A cámara lenta.»


     


    Nico va hacia la izquierda, pasándose las manos por el pecho, despacio, haciendo que las mujeres griten y le pidan que se quite la camisa.


    Él sonríe y niega con la cabeza al tiempo que mueve de un lado a otro el dedo índice. Sonrío ante su descaro, este es el profesor que vuelve locas a las féminas.


    Arrodillándose, con las manos frente al pecho le veo mirar hacia la izquierda de la sala y allí veo a Lina, que no aparta la mirada del escenario.


     


    «¡Ay, Dios mío!


    Si después de esta noche te vas


    No sé lo que haría.


    No quiero que acabe nunca esta fantasía.


    Esta noche voy a hacerte mía, mía.»


     


    Nico señala a Lina, asiente y le guiña el ojo. Y a pesar de la poca luz que hay en la sala, juro que la he visto ponerse roja como un tomate.


    Vuelve a ponerse de pie y coge la silla que hay a su derecha, se sienta a horcajadas y se quita la camisa, dejándola caer al suelo.


    Agarrado al respaldo, desliza la silla por el suelo bajo sus piernas, se arrodilla y apoyado con las manos en el suelo, simula hacerle el amor a su acompañante.


    ―¡Súbeme, profesor! ―grita una mujer de la mesa que tengo a mi izquierda. Sonrío y vuelvo a mirar a nuestro bailarín.


     


    «Baja la tensión


    Los grados aumentan


    Ella se arrimó más de la cuenta


    Y va pal’ cuello»


     


    Se desliza las manos por el cuello, sin apartar la mirada de las mujeres que le contemplan, y baja despacio hasta alcanzar la cintura del pantalón.


    Sonríe de medio lado, guiña el ojo y asiente ante la petición de todas de que se quite el pantalón.


     


    «¡Ponte en acción!»


     


    Se quita los pantalones y los lanza a la sala, donde una rubia menuda y sonriente los atrapa y grita dando saltos.


    Me siento como en el concierto de algún cantante que levanta pasiones.


     


    «A cámara lenta


    Pierdo el control


    Cuando tú me besas»


     


    Con los dedos en la sien, se gira y los gritos al verle el trasero respingón bajo los bóxers negros no se hacen esperar.


    Da un salto y hace una voltereta en el aire, cae de rodillas, se acaricia el pecho y acaba incitando a las mujeres moviendo las caderas hacia delante.


     


    «¡Hazme el amor!


    A cámara lenta


    Dame y pide más, más, más»


     


    Gatea por el suelo, llega al borde del escenario y con la última estrofa de la canción, antes de que el foco deje de iluminarle, sonríe y guiña el ojo a las mujeres que han disfrutado de su baile.


     


    La noche ha sido agotadora. Apenas he podido parar más que para ir al baño. Cuando la sala al fin está en silencio, una vez hemos terminado de recoger mesas y sillas, me siento en uno de los taburetes para tomarme un refresco.


    ―No me canso de verlos bailar ―me dice Adrián cuando me deja el vaso en la barra.


    Sonrío, y es que, aunque este hombre está más que enamorado de su pareja, no puede evitar mirar a los chicos cuando bailan. Claro, que no le culpo, porque yo también los miro.


    ―¡Ah, ya estáis aquí! ―grita Paola cuando los cinco bailarines aparecen en la sala.


    ―Yo me tengo que ir hermanita ―Hugo, el hermano de Paola, se acerca y le deja un beso en la frente―, ya sabes, un bebé y una novia embarazada me esperan.


    ―Vale, seré rápida. A ver, he pensado que quiero hacer un baile especial. Quiero… un chico y una chica.


    Cuando Paola termina, nadie dice nada, nos quedamos mirándola esperando que siga. Pero al no hacerlo, es Axel quien habla.


    ―Un chico y una chica ¿para qué? ¿Es que ahora vamos a hacer también espectáculos para hombres?


    ―No, idiota. Es algo puntual. A ver, han reservado una mesa para dos despedidas de soltera. Son amigas y todas sus amistades quieren darles una sorpresa. Una de ellas es lesbiana y quieren que una chica baile. Así que les dije que podríamos hacer un baile sexy con un chico y una chica y les ha encantado la idea. Así todas disfrutan.


    ―Me ofrezco voluntario ―Mateo sonríe al tiempo que levanta la mano y por el rabillo del ojo veo que me está mirando.


    ―Bien, pues ahora la chica. Las más idóneas para ti son Gaby e Iris, pero como Gaby lleva a mi sobrina en la barriguita… pues nos queda Iris ―Paola me mira y tiene esa sonrisa de triunfo que siempre le dedica a su hermano.


    ―No, yo no sé bailar… sexy ―doy un trago a mi vaso y miro hacia la pared.


    Sé que estoy roja como la grana, y no quiero que nadie más lo note.


    ―¿Que no? ―pregunta Mateo―. Paola, he visto a Iris bailar la danza del vientre y te aseguro que baila sexy, muy sexy, y estoy seguro que no será difícil para ella un baile conmigo.


    ―¿Y tú cuándo has visto a esta mujer bailar, pillín? ―le pregunta Paola.


    ―La otra noche, vine a recoger una cosa que me había dejado y ella estaba ahí… en el escenario.


    No digo nada, todos me miran y yo sigo callada. Simplemente me encojo de hombros y me termino el refresco de un trago.


    ―Vale, pues tenéis dos semanas para preparar el baile.


    ―Que no Paola, que yo no voy a bailar con Mateo ―insisto en mi negativa, no puedo bailar con él, y menos después de lo que ha pasado entre nosotros.


    ―Vale, pues elige compañero entonces, cariño.


    ―Ni hablar, jefa ―Mateo se niega, me mira con el ceño fruncido y se acerca para cogerme la mano―. Yo me he ofrecido voluntario, y bailará conmigo.


    Ni siquiera me deja hablar y me tengo que levantar del taburete ya que empieza a andar hacia el vestuario, mientras me arrastra tras él, me mete cerrando la puerta de un portazo y me acorrala entre ella y su cuerpo.


    Trago saliva y cuando veo el modo en que me mira, me muerdo el labio inferior.


    ―Me vuelves loco, Iris. No sé qué cojones has hecho conmigo, pero… no puedo apartarte de mi mente.


    Y antes de que me dé cuenta, tengo los labios de Mateo apoderándose de los míos y las manos en mis nalgas cogiéndome en brazos.


    

  


  
    


    Capítulo 16  


     


    La falda ha quedado enrollada en mi cintura, y a través de la tela de las braguitas puedo notar la erección que tiene Mateo bajo los vaqueros. Desde luego, después de haberme acostado con él, corroboro por qué le llaman Shark.


    Mateo no deja de besarme y morderme los labios, mientras con las manos me aprieta las nalgas pegándome a él al tiempo que mueve las caderas rozando mi sexo, haciéndome gemir.


    Abandona mis labios para morderme el cuello, y noto que desliza despacio la mano derecha por mi pierna hasta llegar a mis braguitas. De un tirón las rasga y grito cuando me clava los dientes en el cuello. No es dolor lo que siento, es como un escalofrío que hace que mi clítoris palpite de anticipación.


    Me deja en el suelo cogiéndome las manos, las levanta por encima de mi cabeza y las apoya en la pared, sujetándolas con la mano izquierda, y jadeo al notar que me acaricia el clítoris. Me penetra con el dedo y me acaricia el cuello con la punta de la nariz. Noto su respiración que se entremezcla con mis jadeos, al tiempo que me late el corazón de un modo tan acelerado que podría salírseme del pecho.


    Aumenta el ritmo del dedo, entrando una y otra vez, y acabo corriéndome con un grito que estoy segura han escuchado todos desde la sala.


    Mateo me besa el cuello, abandona mi sexo y escucho el sonido de la cremallera de sus vaqueros bajarse.


    ―Deja las manos ahí, no las muevas ―me susurra al oído y después me pasa la lengua por el cuello.


    Con ambas manos me coge las caderas, atrayéndome más hacia él, me inclina y de una certera embestida me penetra.


    Me tiene agarrada de las caderas, acercándome al encuentro de las suyas mientras me penetra, rápido y fuerte, consiguiendo que mis gemidos pasen a ser gritos.


    Estoy a punto de alcanzar un nuevo orgasmo, lo noto en la espalda, ese escalofrío que antecede a la explosión de mi liberación.


    ―Te gusta, ¿verdad, Iris? ―me pregunta entre jadeos, penetrándome aún más fuerte.


    No digo nada, no puedo emitir más sonido que los gritos que este hombre está provocando, así que me limito a asentir.


    ―Dilo, di que te gusta.


    ―Sí ―consigo decir entre jadeos.


    ―Quiero que lo digas, Iris. Di me gusta que me folles, Mateo.


    Acompaso el movimiento de mis caderas a las suyas, excitándome más con cada penetración, con el contacto de nuestros sexos unidos.


    ―Sí, me gusta, Mateo.


    ―Dilo, Iris. Me gusta que me folles, Mateo ―me lo está pidiendo como una exigencia.


    Me giro, le miro por encima del hombro y cuando nuestras miradas se encuentran, digo lo que quiere oír.


    ―Me gusta que me folles, Mateo.


    ―¡Dios! ―grita, saliendo de mi interior.


    Me quedo ahí, apoyada en la pared, con la falda enrollada en la cintura, el culo en pompa y todo el sexo, húmedo y excitado, expuesto ante él.


    La erección de Mateo apunta hacia mí, palpitando, cubierta por nuestros fluidos.


    Respiro agitadamente, igual que él, y no aparto la mirada de la suya.


    Me gira, me coge en brazos y va hacia el sofá, donde se sienta conmigo a horcajadas y deslizándome por su erección.


    Ambos jadeamos, gritamos y nos dejamos llevar. Mateo me acaricia el labio inferior y estoy tan excitada que le muerdo el dedo y me lo meto en la boca, succiono y él gruñe antes de acercarse y besarme como si no hubiera un mañana.


    Con las manos me coge las caderas, moviéndome arriba y abajo.


    ―Me voy a correr, Iris. Córrete conmigo ―me ordena entre besos.


    Me aferro a sus hombros y cuando Mateo mueve las caderas para penetrarme al tiempo que me sube y me baja sobre su erección, me preparo para un nuevo orgasmo.


    Él jadea, con los labios pegados a los míos, mirándome a los ojos, y entonces explotamos. Nos corremos con un grito, me dejo caer hacia atrás y Mateo me muerde el cuello.


    Me acerca a él, me recuesto en su pecho y cierro los ojos, calmándome para volver a recuperar el ritmo normal de la respiración mientras escucho los latidos acelerados de su corazón.


    Me abrazo a él, rodeándole por la cintura, y siento que a su lado todo podría ir bien.


    ―Creo que te han escuchado todos ―me asegura acariciándome la espalda.


    ―¡Qué vergüenza! ―susurro, tapándome la cara con ambas manos.


    Mateo se ríe, le miro y le doy un leve puñetazo en el pecho.


    ―No es divertido. No quería que supieran…


    ―¿Que follamos? Pues ya lo saben. Además, no hay nada más que sexo entre nosotros, ¿no? Tampoco es tan malo que lo sepan.


    Si me hubieran dado un puñetazo en el estómago, seguro que me habría dolido menos que escuchar a Mateo decir eso.


    Me trago las lágrimas que quieren salir y me levanto. Noto el calor del semen deslizarse por mis piernas y miro a Mateo.


    ―¿No te has puesto preservativo? ―pregunto, histérica.


    ―Estaba más concentrado en metértela. Pero tranquila, estoy limpio. Me pongo preservativo con todas las tías con las que follo ―se pone en pie, abrochándose los pantalones, y se acerca a mí.


    Cuando se inclina para besarme, le doy una bofetada que le pilla por sorpresa y salgo del vestuario prácticamente corriendo.


    Cuando paso por la sala, las sonrisas de todos mis amigos y compañeros son tan amplias que me siento avergonzada. Y es ahí cuando lloro como la idiota que soy.


    Salgo del local y me subo al primer taxi que veo.


    Cuando le doy la dirección de mi casa, me doy cuenta de que ni siquiera he cogido mi bolso, así que estoy sin dinero y sin teléfono.


    ―Per… Perdone ―llamo la atención del taxista, entre sollozos, tratando de controlar el llanto.


    ―¿Te encuentras bien? ―me pregunta el hombre, de unos cincuenta años, que me mira con lo que creo es pena en los ojos.


    ―Es que… he salido corriendo del trabajo y… y… ―no puedo hablar, las lágrimas me lo impiden.


    ―Tranquila, respira y cálmate.


    Y eso hago. Empiezo a respirar, cierro los ojos y me concentro en el sonido de la música que suena en la radio del taxi.


    ―¿Mejor? ―pregunta pasados unos minutos.


    ―Sí. Lo siento. Debe pensar que estoy loca, o algo así.


    ―No, ni mucho menos. Este taxi es como un confesionario. Si supieras la de gente que ha llorado en ese asiento de ahí atrás…


    ―¿Y cuántas de esas personas le han dicho que se han dejado el bolso en el trabajo?


    ―¿Ese es el problema? Pues volvemos a por él y solucionado.


    ―¡No! ―grito, apoyando la mano en el respaldo del asiento del acompañante―. No, prefiero llegar a casa. Pero… si me dejara llamar por teléfono a mi compañera de piso para que baje con dinero, se lo agradezco.


    ―Claro que sí, toma ―con una sonrisa, me ofrece su móvil y se lo agradezco.


    Afortunadamente me aprendí el teléfono de Lucía de memoria. Cuando descuelga, con la voz adormilada, me asegura que estará con el dinero esperándome en el portal.


    ―Muchas gracias, de verdad ―le ofrezco al taxista la mejor de mis sonrisas y me despido.


    ―¿Otra vez llorando? ―me pregunta Lucía cuando entro en casa.


    ―Es tarde, vamos a dormir.


    ―No. Mira, sé que no soy nada tuyo, pero me considero tu amiga, ante todo. Así que quiero que sepas que mi hermano me va a oír. ¿Me has oído? Me va a tener que escuchar porque no puedo creer que no se dé cuenta de la pedazo de mujer que tiene delante. ¡Me desespera, de verdad! ―grita mientras agita los brazos en el aire y pone los ojos en blanco.


    ―Vamos a la cama, anda, justiciera ―le pido riendo, abrazándola.


    ―Te quiero mucho, Iris. Eres como la hermana que siempre quise tener.


    ―Yo también te quiero, cariño.


    Tumbada en la cama, mirando hacia la ventana, noto que Lucía me abraza y me da un beso en la espalda.


    ―Vas a ser mi cuñada, que lo sé yo ―asegura, haciendo que sonría.


    Pero lo veo tan lejano, que ni siquiera quiero pensar más en ello.


    Cierro los ojos y con la mirada y la sonrisa de Mateo en mi pensamiento, me quedo dormida.


    

  


  
    


    Capítulo 17  


     


    Tres días metida en casa, en pijama y tirada en el sofá viendo la televisión comiendo porquerías.


    Así he estado desde el sábado cuando me levanté. Es martes, debería ir a trabajar, pero no me encuentro con ánimos.


    Lucía ha intentado que le cuente lo que me pasa, pero me siento tan mal que no he querido volver a hablar del tema. Qué idiota fui, pensando que Mateo y yo volvíamos a estar bien. Pero no fue más que un polvo para él, uno más en su lista.


    ―Iris, ¿no vas a ir a trabajar? ―me pregunta Lucía cuando me ve entrar en la cocina.


    ―No, no me encuentro bien.


    ―¿Estás así por mi hermano? No deberías. Anda, date una ducha y ve al trabajo.


    ―¿Quién es la mayor aquí? ―pregunto cogiendo la taza de café.


    ―Pues ahora mismo lo parezco yo. Vamos, no te quedes en casa metida.


    ―Vale, ya me voy. Ni que estuvieras esperando a un novio.


    ―¡Oye! ¿Crees que lo traería a tu piso sin preguntar?


    ―Mientras seas consciente de usar la cabeza y protección… ―respondo, caminando hacia el cuarto de baño para darme una ducha.


    Tiene gracia, que le diga precisamente yo que use la cabeza y protección, cuando el viernes no pensé en eso, tan excitada como estaba mientras Mateo me… Sí, me follaba. Tengo que llamarlo por su nombre, porque eso no fue hacer el amor.


     


    ―Buenos días, cielo ―me saluda Nicole cuando entra al Black Diamond.


    ―Buenos días. Aquí tienes tus citas de hoy.


    ―¿Estás bien? No viniste el sábado al Casanova ―pregunta acariciándome la mejilla.


    ―Sí, es que… no me sentía bien. Debe haber sido un virus.


    ―Iris… si necesitas hablar, aquí me tienes. ¿De acuerdo?


    ―Claro, pero estoy bien, de verdad.


    Nicole asiente, me sonríe y va hacia su sala.


    Me dedico el resto del día a apuntar las citas en las hojas de las chicas y chicos que trabajan aquí, ignorando mi teléfono cada vez que suena con una nueva llamada de mi madre.


    Pero es que ya no aguanto más. Así que descuelgo el teléfono y me enfrento a ella.


    ―¿No te das por vencida nunca? Si no te cojo el teléfono, será por algo ¿no crees?


    ―Hola a ti también, hija. ¿Qué es eso de que tienes novio? ―y ahí está, la pregunta del millón que confirma que Germán le fue con el cuento.


    ―Pues eso, que tengo novio. Ya te dije que había alguien. Que me quieras creer es otra historia.


    ―Iris, lo mejor para todos es tu compromiso con Germán.


    ―No, eso es lo mejor para ti, o para él. ¿Es que no importa lo que yo quiera? Soy una mujer del siglo veintiuno, no del dieciséis. No podéis obligarme a casarme con alguien a quien no quiero.


    ―El amor está sobrevalorado, querida niña. De todas formas, ya llegará con el tiempo.


    ―¡Que no voy a casarme con Germán! Le odio, me humilló en el instituto. Y tú encima te reíste de aquello ―no hablo, literalmente estoy gritando.


    ―El domingo daremos una fiesta. Más te vale venir. Y puedes traer a ese novio tuyo, si es que es cierto que alguien se ha fijado en ti.


    ―¡No voy a llevarle para que le humilles a él también! Es más, no voy a ir ni yo. No volveré a ninguna de esas fiestas que a ti tanto te gustan.


    ―Será mejor que asistas a ellas, sabes que no es buena imagen para la clínica que no nos vean como una familia unida.


    ―¿Unida? ―pregunto, riéndome con ganas por primera vez en el día― Nunca hemos sido una familia unida. Y jamás lo seremos. De eso te has encargado tú siempre.


    ―El domingo te espero aquí. Tu hermano va a venir, y tú también lo harás ―nada más decirlo cuelga el teléfono.


    Y yo lanzo el mío hacia la pared, pero antes de que choque contra ella, Mateo lo coge al vuelo.


    ―No creo que este pobre tenga la culpa y deba pagar el pato. ¿Qué te pasa? ―pregunta, acercándose a mí.


    ―No es asunto tuyo ―respondo quitándole el móvil de la mano.


    ―Iris, estás muy alterada. Tranquila, ¿vale? ―apoya la mano en mi hombro y yo cierro los ojos.


    Tomo aire y lo suelto. Abro los ojos y cuando le miro, veo esa sonrisa que me persigue en sueños.


    ―Dime, ¿qué ha pasado? Te he oído hablar del asunto de casarte.


    ―Entonces ya sabes por qué estoy así. Mi madre insiste en que me comprometa con Germán. Quien, por cierto, le fue con el cuento de que te había conocido. Y ahora ella quiere que te lleve a la fiesta que dan el domingo.


    ―Vale, pues vamos. Tengo que llevar traje, ¿verdad? ―pregunta, rodeándome los hombros con el brazo y pegándome a su costado.


    ―No voy a ir, y si lo hago porque me obligan, no vas a venir conmigo.


    ―¿Quieres que te obliguen el domingo a comprometerte con ese capullo? ―pregunta, girándome para mirarme a los ojos―. Porque ese idiota no te merece, Iris.


    ―¿Y quién me merece, Mateo? Dime, ¿hay algún hombre que realmente se interese por mí? ¿Que le guste de verdad a alguien? ¿Que no sea solo la tonta a la que engañar porque ha hecho una apuesta con sus amigos, o una más en su lista de conquistas?


    Mateo me mira, pero no responde. Abre la boca, pero vuelve a cerrarla. Cierra los ojos y coge aire, vuelve a mirarme y se inclina apoyando la frente en la mía.


    ―Eres la mujer que todo hombre querría tener a su lado. Eres guapa, lista, cariñosa, y tienes la sonrisa más bonita que he visto en mi vida. Iris, eres perfecta para cualquier hombre. Y el que no vea eso…


    ―Pues hay quien no lo ve.


    Me aparto de él, recojo mis cosas y salgo dejando la puerta abierta, esperando que Mateo salga y así poder irme a casa.


    ―Tengo que cerrar ―al escucharme, camina hacia la puerta y asiente―. ¿A qué habías venido? Hoy no tenías cita con Camila.


    ―A verte a ti. El sábado no viniste al Casanova, y estaba preocupado.


    ―No sé por qué. Algo me sentó mal, eso es todo.


    ―Iris… lo que pasó el viernes… lo que dije…


    ―Dicho está. Da igual, no quiero hablar de eso. Bastante tengo con Cruela ―susurro guardando las llaves en el bolso.


    ―Vamos a ir a esa fiesta, y le vamos a demostrar a tu madre que no necesitas casarte con quien ella quiera. Que hay un hombre que te quiere a su lado ―me rodea la cintura con ambos brazos y yo me dejo hacer, como la tonta enamorada que soy cada vez que me habla.


    ―No vamos a ir.


    ―Sí, vamos a ir. Y ahora, señorita, suba al coche que la llevo a casa ―se inclina y me besa en los labios.


    Es apenas un roce, pero con ese simple gesto consigue que me olvide de lo que dijo después de follarme y que crea que lo nuestro podría funcionar.


    ―No puedo evitarlo, me vuelves loco, Iris.


    Vuelve a besarme, pero esta vez con más fiereza, pegándome a él. Me dejo llevar y abro los labios llevando la lengua al encuentro de la suya.


    No me importa que estemos en la calle, que nos vea todo el mundo. Me da igual lo que puedan pensar. Cuando estoy en los brazos de este hombre quisiera quedarme ahí para siempre, ser suya y que él sea mío. Quiero un nosotros.


    ―Iris… vamos a mi casa. Quiero pasar la noche contigo. Quiero tenerte en mi cama.


    Y vuelvo de golpe a la realidad. Al sexo y nada más. A la lista de mujeres que han pasado por la cama de Mateo.


    Noto las lágrimas queriendo salir, pero las retengo porque no quiero que me vea llorar. Me aparto, niego con la cabeza porque no soy capaz de decir una sola palabra, y corro calle abajo hasta encontrar un taxi que me lleve a casa.


     


    [image: ]


     


    Debería estar ya en la cama, pero no consigo conciliar el sueño.


    Voy por la segunda manzanilla en estas dos horas que llevo sola, a oscuras, sentada en el sofá contemplando la luna por el ventanal.


    El sonido de un mensaje en mi móvil me saca de mis pensamientos. Lo cojo y veo que es mi hermano. Sonrío al leerlo, preguntándome si estoy despierta y puede llamarme.


    Debe saber que he hablado esta noche con mi madre y que no he podido dormirme aún, me conoce demasiado bien.


    ―Sabía que estarías despierta ―responde cuando descuelga el teléfono.


    ―Es que mamá consigue esas cosas. Que no dejes de pensar en sus órdenes. ¿Por qué me quiere casar con Germán De la Torre-Montero? No lo entiendo. ¡Si sabe que le odio!


    ―No tengo ni idea, hermanita, pero no voy a dejar que hagas esa gilipollez.


    ―No, si no pienso hacerlo. No puede obligarme.


    ―¿Puedo saber quién es el novio ese por el que me ha preguntado, y del que he tenido que decirle que no sé quién es? ―pregunta Gael, y por su tono sé que está sonriendo, ya que debe intuir que le dije eso a nuestra madre para evitar comprometerme con Germán.


    ―Es Mateo.


    ―¿Qué Mateo? ¿El Mateo que yo conozco? ―pregunta sorprendido.


    ―Sí.


    ―¿El Mateo que pensaba que quería follarme a su hermana pequeña?


    ―Sí, ese Mateo. ¿Es que conoces a otro? ―respondo poniendo los ojos en blanco, a pesar de que mi hermano no puede verme.


    ―¡No me jodas! Qué callado lo teníais, ¿no? ¿Desde cuándo estáis juntos? No, espera, aquella noche estaba con una pelirroja…


    ―No estamos juntos, Gael. Es que el día que me encontré con Germán, Mateo venía a buscarme porque quería invitarnos a Lucía y a mí a comer. Germán estaba pesado, preguntó quién era Mateo y… él dijo que era mi novio. Porque yo le había hablado de lo que pretenden mamá y Germán.


    ―Vale, no voy a preguntar más, pero mamá quiere conocerle. Será mejor que vayáis los dos a la fiesta del domingo. Es el único modo de que te deje tranquila. Si ve que tienes a alguien que te quiere…


    ―No me quiere, eso no pasará nunca ―susurro, pero mi hermano me ha escuchado perfectamente.


    ―Iris, voy a preguntarte algo, aunque creo que no me va a gustar la respuesta. ¿Te has enamorado de Mateo?


    No respondo, me quedo callada, cierro los ojos y ahí está la mirada de Mateo de nuevo en mi mente.


    ―Ese silencio habla por sí solo. Hermanita… no quiero verte sufrir.


    ―Estoy bien, de verdad. Iré el domingo a esa maldita fiesta. Y… llevaré a mi supuesto novio.


    ―Bien, te veré allí entonces. Voy a hacerte una transferencia ahora para que vayas a por un vestido bonito y elegante, zapatos y joyas también. Quiero que mamá te vea más bonita que nunca. Vamos a quitarle esa idea absurda de casarte con ese idiota, ¿de acuerdo?


    ―Gael, te quiero mucho.


    ―Y yo a ti, ratoncita. Duerme, que es tarde. Buenas noches.


    ―Buenas noches.


    Cuelgo y miro la hora. Son casi las dos de la madrugada, no debería enviarle un mensaje ahora, pero…


     


    Iris 1:48


    ¿Sigues queriendo acompañarme a la fiesta del domingo? Mi hermano sabe lo ocurrido con Germán, que le dijiste que eres… mi novio. Y me ha pedido que te lleve. Es el único modo de que mi madre deje a un lado la idea de que me case con él. Ya me dices cuando leas el mensaje. Un beso.


     


    ―¿Un beso? ¿En serio? Me podría haber despedido de otro modo ―me digo mientras camino hacia el dormitorio, cuando suena un mensaje.


     


    Mateo 1:52


    Claro que iré, no te dejaré sola en esto, mi niña. Un beso… donde más te guste.


     


    Sonrío ante el modo en que me ha llamado. Mi niña. Desde que le dije frente al portal de casa que sabía que solo era sexo lo que tenemos… no me había vuelto a llamar así.


    ¿Será que podremos volver a antes de aquella noche? ¿Que Lucía tiene razón y su hermano siente algo por mí?


    Será mejor no hacerme ilusiones, bastante roto tengo el corazón como para que se haga aún más pedazos.


    

  


  
    


    Capítulo 18  


     


    ―¡Buenos días! ―grita Lucía nada más entrar en la cocina.


    ―Buenos días. ¿Tienes planes para la hora de comer? ―pregunto, dejando una taza de cereales para ella sobre la mesa.


    ―Cuñada, nunca tengo planes.


    ―No soy tu cuñada.


    ―Todavía, querrás decir.


    ―Vale, cambio de tema. ¿Quieres acompañarme a hacerme un tatuaje?


    ―¿Te vas a hacer un tatuaje? ―pregunta poniéndose en pie―. ¡Qué guay! Yo también quiero. ¿Qué nos tatuamos?


    ―Sí, voy a hacerme un tatuaje. Y no, tú no te lo vas a hacer.


    ―Pero ¿por qué no? Puedo hacerme uno, soy mayor.


    ―Aún no tienes los dieciocho, deberías esperar. O al menos pedirle permiso a tu hermano ―me encojo de hombros mientras lavo la taza y el plato de mi desayuno.


    ―Pues me lo voy a hacer. Ya se lo contaré a mi hermano cuando esté hecho.


    ―Eso, para que la bronca sea más gorda para las dos. Lucía…


    ―Por favor, Iris. No seas tan carca como mi hermano. Que lo es para algunas cosas. ¿Te puedes creer que ayer por la tarde vino a verme y me dio una charla sobre sexo? ¡Por favor, qué mal lo pasé! Y lo mejor de todo es que me dijo que me esperara hasta encontrar al hombre adecuado. ¡Él, que se acuesta con todas las que quiere! Increíble.


    ―Pues sí que te ha dado opinión el menos indicado.


    ―Oye… no te enfades con él ¿vale? Me dijo que tú… que habías esperado y… que el adecuado para ti fue él.


    ―¿Que te contó que…? ¡Pero quién le ha dado permiso para eso! Joder, no me lo puedo creer ―me giro para ir a darme una ducha y escucho a Lucía andar detrás mía.


    ―Me lo contó a mí, que no voy a ir aireando tus intimidades con nadie. Pero lo que me sorprendió fue el modo de decirlo. Y cómo le brillaba la mirada al hablar de ti. Está enamorado, de eso no tengo duda.


    ―Pues lo demuestra muy bien. Follándome contra la pared para después decirme que solo es sexo.


    ―¡Por Dios, que soy menor para escuchar esas cosas! ―grita entre risas y yo me pongo roja como un tomate.


    ―Lo he dicho en voz alta, no solo lo he pensado ¿verdad?


    ―Eso parece. Así que, contra la pared, ¿eh? Hummm... ya me contarás algunas cosillas tú cuando cumpla los dieciocho. Porque te juro que hablar de sexo con un hombre, que además es tu hermano, no mola nada.


    ―Te entiendo, esa misma charla me la dio Gael a mí.


    ―¡Vaya dos hombres de las cavernas tenemos por hermanos! ―Lucía no puede dejar de reír, y yo me uno a ella.


    ―Bueno, ven a buscarme al trabajo a la una y vamos a hacernos esos tatuajes.


    ―¡Sí! ―Lucía se lanza a mis brazos y literalmente me estruja entre los suyos―. Gracias, gracias, ¡gracias! Te quiero, cuñada ―me da un beso en la mejilla y va al salón para sacar a Nala en su hora matinal.
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    ―¡Hola, hola! ―saluda Gaby entrando empujando el carrito de Óscar.


    ―¡Hola! ¿Cómo está la mamá más guapa de todo Madrid? ―pregunto, saliendo de detrás del mostrador, para abrazar a mi amiga.


    ―Hinchada como un globo. Y los tobillos no sé si son míos o de quién. Estoy deseando que mi hija quiera salir.


    ―Aún es pronto, Gaby. Deja que mi sobrinita se quede ahí un poquito más ―me inclino y veo a Óscar en su capazo, sonriendo―. ¿Y cómo está este hombrecito?


    Cojo a Óscar en brazos y le dejo un montón de besos en sus regordetes mofletes. Le abrazo y hago cosquillas en su barriguita, recibiendo la risa más contagiosa que he escuchado en mi vida.


    ―Adoro a este niño. Yo quiero un hijo así ―aseguro mirando esos ojos tan bonitos y raros que tiene el pequeño.


    ―Si buscas padre para tu hijo, me ofrezco voluntario ―la voz de Mateo hace que me sobresalte.


    Me giro y ahí está, esa sonrisa que me tiene loca y enamorada.


    ―No busco padre. Ya llegará el que tenga que ser cuando toque ―respondo sentándome en el sofá, frente a Gaby.


    ―Hola, rubita. ¿Qué tal esa espalda? ―le pregunta Mateo a Gaby, inclinándose para darle un beso en la frente.


    ―Mejor, gracias por las bandas de calor ―responde Gaby sonriendo.


    Mateo asiente, se gira y se sienta a mi lado. Me guiña el ojo y se acerca para darme un beso demasiado cerca de la comisura de mis labios.


    ―Hola, campeón. ¿Te estás portando bien con mamá? ―Mateo coge a Óscar en brazos y lo acurruca entre esos fuertes y musculosos brazos que tiene.


    Y yo me quedo embobada, observándole, mientras juega con él. ¿Qué tal padre sería Mateo? Sonrío al imaginarme a este hombre con un pequeño Mateo en brazos. Un bebé nuestro, tal vez. Rubio como él, con esa sonrisa de medio lado que volverá loca a las chicas. Y esos ojos azules en los que más de una se perderá al mirarle.


    Se me encoge el corazón al pensar en mí embarazada, llevando en mi vientre un hijo de Mateo. Inconscientemente me llevo las manos al vientre, ahí donde algún día crecerán mis hijos. Pero no serán de Mateo, él no formará parte de mi vida. No estará el día de mi boda, esperándome en el altar, sonriendo, cogiendo mi mano y besándome cuando el cura nos declare marido y mujer.


    No llegará a nuestra casa después de trabajar, no será él quien me bese como saludo y acaricie mi barriguita de embarazada. Mateo no me dará el para siempre que quiero, se lo dará a otra.


    ―La Tierra llamando a Iris ―escucho la voz de Gaby, y salgo de mi ensoñación momentánea.


    ―¿Qué? ―pregunto, volviendo a coger a Óscar en brazos.


    ―¿Dónde estabas? Porque aquí desde luego que no.


    ―Lo siento Gaby, pensaba en… la fiesta a la que tengo que ir el domingo en casa de mi madre.


    ―Es verdad, la fiesta. ¿Cómo tengo que ir vestido, mi niña? ―me pregunta Mateo.


    ―¿Tú? ―Gaby se incorpora y nos mira a los dos alternamente―. ¿Es que vas a ir a esa fiesta?


    ―Claro, soy el acompañante de Iris.


    ―Vaya, vaya… qué calladito teníais lo vuestro… Ya me dijo Hugo que el viernes en… el… Casanova… ―pero Gaby se queda callada cuando ve a Mateo negar con la cabeza.


    Yo me centro en Óscar, no quiero que me vea con las mejillas rojas por la vergüenza que estoy sintiendo. Ya sabía que aquella noche todos fueron conscientes de lo que pasó en el vestuario de los chicos, pero preferí olvidar y hacer como que no había ocurrido nada.


    ―¿Tienes ya qué ponerte, Iris? ―me pregunta Gaby.


    ―Mi hermano me hizo anoche una transferencia. Quiere que me compre un bonito vestido con el que dejar a mi madre con la boca abierta.


    ―¡Pues ya tengo planes para mañana por la tarde! ―grita Gaby poniéndose en pie―. Nos vamos de tiendas. Encontraremos un vestido con el que no te va a reconocer ni tu madre. Nunca mejor dicho. ¿Te recojo a la hora de comer y comemos juntas?


    ―Vale, te lo agradezco. Yo sería capaz de comprarme el primer vestido que me probara.


    ―Pues no se hable más. Óscar, nos vamos a casa que hay que llamar a papá ―Gaby coge al pequeño en brazos y lo deja en su capazo. Se despide de nosotros con un beso y sale sonriendo.


    ―Y yo qué me tengo que poner. Un traje, ¿no? ―Mateo me rodea la cintura con ambos brazos y queda pegado a mi espalda. Cierro los ojos y disfruto de ese momento.


    ―Sí, y tiene que ser negro. Camisa blanca y pajarita, también negra.


    ―Entendido, jefa. Pues me voy esta tarde de compras. Iré solo, es lo malo ―se inclina y me besa en el cuello, lo que hace que me estremezca.


    ―Suéltame, tengo que seguir trabajando antes de irme a comer.


    ―¿Por qué no me acompañas a buscar un traje? ―Mateo no me suelta, sino que me pega aún más a él y sigue dejándome besos en el cuello.


    Está tan cerca que puedo notar cómo empieza a crecer una erección bajo sus vaqueros, junto a mis nalgas.


    ―Es solo un traje negro, no hay mucho donde elegir ―respondo, mientras noto que Mateo anda de espaldas, sin soltarme.


    ―Pero quiero que me aconsejes. Que me digas si me queda bien. Voy a conocer a mi suegra y no quiero hacer el ridículo.


    Escucho el click de una puerta al abrirse y antes de que pueda evitarlo, Mateo me mete dentro de una de las salas y me gira, pegándome a la puerta, y se apodera de mis labios.


    Cierro los ojos y dejo que me bese. Me coge ambas manos y las lleva hasta mi espalda, donde las sujeta con una mano mientras la otra la lleva al bajo de la camiseta. La mete y me acaricia el costado y el vientre.


    ―¿Tú también has imaginado un hijo nuestro aquí dentro, mi niña? ―me pregunta, en un susurro, sin apartar los labios de los míos.


    Abro los ojos ante lo sorprendente de la pregunta. ¿Es que acaso él lo ha imaginado? ¿Me ha visto en su mente embarazada de su hijo? Por el amor de Dios… ¿por qué juega conmigo de ese modo?


    ―Dime, ¿te gustaría que tuviéramos un hijo? Nuestro hijo.


    ―Mateo… ―no sé qué más decir, no puedo confesarle que me haría muy feliz ser la madre de sus hijos. Que cuando le he visto con Óscar en brazos, le he imaginado con un niño igual a él.


    ―A mí sí me gustaría, mi niña. Si ningún hombre quiere que seas su esposa, yo quiero que seas la madre de mis hijos. De todos los que vengan. Porque te aseguro que desde la otra noche que te hice mía sin barreras, volveré a hacértelo todas y cada una de las veces que nos acostemos.


    Se inclina, me besa y acerca las caderas para que note lo excitado que está.


    Gimo en sus labios y me muevo hacia delante, buscando un poco más ese contacto. Quiero que me haga suya otra vez.


    ―¿Quieres que te folle, Iris? ―pregunta, y es esa palabra la que me hace volver a recobrar la cordura.


    No, no quiero. Bueno vale, sí, quiero que me folle. Pero lo que realmente quiero es que me haga el amor. Que vuelva a hacerme sentir querida como las primeras veces en mi casa.


    ―No ―respondo girando la cara para que no vuelva a besarme.


    ―Mientes. Sé que quieres tanto como yo. Sabes de sobra que la conexión que tenemos… el modo en que nuestros cuerpos se compenetran en el sexo, no la tendremos con nadie más.


    ―Déjame, Mateo. Tengo que trabajar.


    ―No puedo dejarte, Iris. ¿Es que no lo comprendes? No sé qué has hecho conmigo, que solo puedo excitarme contigo. No deseo a nadie más. No me empalmo con otras mujeres. Tú, y solo tú, eres la dueña de mi polla desde que nos corrimos en aquella ducha sin siquiera metértela. Soy tuyo, Iris. De nadie más.


    Me besa y noto que las lágrimas se deslizan por mis mejillas. ¿Acaba de decir lo que creo que he escuchado?


    ―¿Iris? ―escucho la voz de Nicole en el pasillo, rompo el beso y miro a Mateo.


    ―No contestes ―me susurra pegando la frente a la mía.


    ―Tengo que seguir trabajando, Mateo.


    ―¡Mierda!


    Me suelta las manos y deja que salga de la sala. Voy a la recepción y ahí está Nicole.


    ―¡Ah, estás aquí! Creí que habrías ido al baño.


    ―No, estaba en una de las salas. ¿Qué ocurre?


    ―He terminado ya. Me marcho a comer que esta tarde tengo médico temprano. Volveré después.


    ―Vale, vete tranquila. ¿Estás bien? ―pregunto, ya que no le veo mala cara como para ir al médico.


    ―Claro, ¿por qué lo preguntas?


    ―Como has dicho que vas al médico…


    ―¡Ah, eso! Bueno, es una revisión, nada serio. Bueno, me marcho que si no al final iré pillada de tiempo.


    ―Bien, hasta luego.


    Cuando Nicole sale, cierro la puerta con llave, ya que no hay nadie más en el local, y voy a la sala donde dejé a Mateo.


    Cuando abro la puerta le veo apoyado en la camilla, de espaldas a la puerta.


    Veo como se mueve su brazo derecho, rápido, y le escucho jadear. ¿Se está masturbando? No me lo puedo creer.


    Me quedo ahí parada, contemplándole, y empiezo a excitarme. Se me entrecorta la respiración y noto que el calor corporal me está aumentando. Me desabrocho el pantalón y meto la mano bajo la tela de mis braguitas. Me toco el clítoris y lo noto húmedo.


    Cuando jadeo Mateo se gira al escucharme y, con la erección en la mano, me mira.


    ―Ven aquí, mi niña ―me pide tendiéndome la mano izquierda.


    Me acerco y Mateo me quita la mano de mi entrepierna y mete la suya.


    ―Joder, te has puesto cachonda, cariño ―se inclina y me besa mientras nos masturba a ambos.


    Me agarro a sus hombros y muevo las caderas, gimiendo con cada penetración, con los pellizcos que da en mi clítoris.


    ―Tengo que estar aquí, lo necesito Iris ―susurra mientras me penetra.


    Se aparta y se arrodilla al tiempo que me baja los vaqueros y las braguitas, me los quita se pone en pie cogiéndome por las nalgas.


    Me sienta en la camilla, con el culo así en el aire, y de una embestida me penetra y empieza a moverse rápidamente. Jadeo, grito y le pido más.


    Mateo me mira, sonríe y besándome aumenta el ritmo de las penetraciones hasta que ambos estallamos en un orgasmo.


    Sudorosos y saciados nos abrazamos, respirando entrecortadamente, esperando que el aliento vuelva a nosotros.


    ―¿Ves? Somos puro fuego cuando estamos juntos, Iris. El sexo no será ni parecido con otras personas ―me asegura antes de besarme y bajarme de la camilla.


    Cuando noto el calor de su semilla por mis piernas, miro hacia abajo y luego a él.


    Mateo sonríe, coge una toalla de la estantería y se arrodilla para limpiarme.


    ―Eres mía, Iris. Igual que yo soy tuyo.


    Se pone en pie, me coge la cara por las mejillas con ambas manos y me besa con tanto cariño que no parezca que acabe de follarme tan fuerte mientras me tenía sentada en una camilla de masajes.


    ―¿Comemos juntos? ―pregunta cuando llegamos a la recepción.


    ―Voy a comer con Lucía.


    ―¡Ah, pues me uno a vosotras!


    ―No, es que… después tenemos cosas que hacer. Ya sabes, cosas de chicas.


    ―Vale, pero esta tarde me acompañas a por un traje ―me pasa el brazo por los hombros y así salimos a la calle, donde nos encontramos con una Lucía sonriente.


    ―¡Vaya, qué sorpresa! Qué juntos os veo, parejita.


    ―Hola, enana ―Mateo la abraza y le deja un beso en la mejilla.


    ―¿Lista? Tengo hambre ―me dice Lucía cogiéndome del brazo.


    ―Sí, vamos.


    ―Te recojo a las seis y vamos a por el traje, ¿de acuerdo? ―Mateo se inclina y me besa en los labios.


    ―Mateo, tengo que trabajar.


    ―Pues llama a Paola y dile que te coges la tarde libre. Además, mañana también tienes que salir a por tu vestido.


    ―¿Vas de compras y no me habías dicho nada? ―pregunta Lucía, fingiendo estar enfadada.


    ―Te lo iba a decir ahora. Iré con Gaby a buscar un vestido.


    ―Pues voy con vosotras. Así me quedo con Óscar mientras Gaby te ayuda a elegir.


    ―Me parece una buena idea. ¿Vamos los tres a por mi traje esta tarde? ―Mateo nos rodea a ambas por los hombros, acercándonos a sus costados, y nos mira sin quitarse la sonrisa.


    Y yo vuelvo a tener esa sensación de que alguien me observa. Que me vigilan. Miro a nuestro alrededor y me parece ver a una mujer con gafas de sol y pamela, bien vestida, doblar la esquina del final de la calle.


    ―¿Estás bien? ―pregunta Mateo.


    ―Sí, es que… Tal vez no sea nada, pero hace tiempo que tengo la sensación de que me observan.


    ―¿Cómo dices? No me jodas, Iris. ¿Desde cuándo? ―Mateo me gira y cuando veo que tiene el ceño fruncido, sé que no le gusta lo que está escuchando.


    ―Pues… no sé. Pero no hace mucho.


    ―Joder, Iris. Ten cuidado. ¿Y si ese tal Germán ha contratado a alguien para que te vigile? Ya sabes que quiere conseguirte a toda costa…


    ―No creo que sea él. Ni siquiera estoy segura de que alguien me vigile. Es una tontería, en serio.


    ―Debes tener cuidado, ¿de acuerdo? No quiero perder a mi mujer ―me besa y escucho un gritito seguido de un aplauso.


    Miramos a Lucía y la vemos lanzarse a nuestros brazos.


    ―¡Lo sabía! Sabía que acabarías siendo mi cuñada.


    Mateo se ríe y yo me dejo abrazar por esta muchacha que ha llegado a mi vida como un huracán. El huracán Lucía.
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    ―¡Nos han quedado geniales los tatuajes, Iris! ―grita Lucía cuando salimos del estudio de tatuajes.


    ―La verdad es que sí. El chico tiene buena mano para esto. Si hubiera tenido que dibujar yo lo que le he pedido, me habría salido algo deforme que no se parecería en nada a lo que ha acabado siendo.


    ―Me encanta mi tatuaje. Y lo que más me gusta, es poder compartir contigo algo tan personal y bonito. Cuñada, eres la hermana que siempre quise tener.


    ―Vamos, será mejor que nos vayamos. Bastante es que Paola me ha dado las dos tardes libres para ir de compras. Vete a casa y espera a que te recoja tu hermano, ¿vale?


    ―Sí, que tengo que sacar a Nala. ¡Adiós! ―grita alejándose después de darme un beso.


    Sonrío y emprendo camino de vuelta al Black Diamond. Con algo que me encanta y que sé que a mi madre no le va a gustar en absoluto. Odia los tatuajes, siempre ha dicho que eso no es para señoritas educadas.


    Estoy deseando saber qué me dirá cuando vea el mío…
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    ―¡Hola! ―saluda Gaby cuando entra, con Óscar en brazos, recostado sobre la barriguita donde crece la pequeña Castillo.


    ―Hola. Dame un minuto que recojo y nos vamos.


    ―Bien. ¿Estás lista para tu tarde de compras? ―pregunta sonriendo.


    ―Eso creo.


    ―No llego tarde ¿verdad? ―ahí está Lucía, que ha entrado casi corriendo.


    ―No cariño, llegas justo a tiempo ―digo mientras me cuelgo el bolso.


    ―¡Hola, pequeñín! Pero qué guapo eres. ¡Y qué ojos más bonitos tienes! Cuando seas mayor… vas a ser todo un seductor ―Lucía coge en brazos a Óscar y él le regala una sonrisa.


    ―Sí, mi hijo va a ser tan irresistible como su padre. Voy a tener a más de una muchacha llorando con el corazón roto, me parece.


    ―Gaby, espero que tu hijo sea más sensato que los hombres Casanova, porque si no estamos perdidas ―sonrío al pensar en un Óscar adulto, y la verdad es que lo imagino como todo un Don Juan. Bueno, un Casanova en este caso.


    ―Eso mismo espero yo también. Bueno venga, vamos a por ese vestido que va a dejar a tu madre con la boca abierta.


    Andamos unos metros y entramos en el coche de Gaby. Lucía va detrás con Óscar, jugueteando con él mientras nosotras pensamos dónde podemos ir de compras.


    Y al final Gaby ha conducido hasta El Corte Inglés. Solo de pensar el dinero que me voy a dejar esta tarde aquí… me entran escalofríos.


    Yo que estoy acostumbrada a mis vaqueros de rebajas y los vestidos de la tienda que tiene una de las vecinas de mi edificio cerca de casa.


    Sin duda somos el centro de todas las miradas, y es que ver a Gaby, con su prominente barriga, arrastrando un carricoche de bebé, no pasa inadvertido para nadie.


    ―Tranquila, que yo ya me he acostumbrado a las miradas ―asegura Gaby cuando me ve girarme y fruncir el ceño a una mujer que se ha quedado con la boca abierta.


    ―No sé cómo no les dices nada.


    ―¿Para qué?, da igual. Son mis hijos, y a nadie le importa si soy joven para tener dos o si es raro que tenga un bebé de meses y esté casi a punto de parir otra vez. ¡Oh, mira! Eso es justo lo que buscamos.


    Sonríe cuando ve algún letrero al frente, miro hacia donde ella lo hace y abro los ojos como platos.


    Hay un montón de vestidos de fiesta preciosos. Si son todos así, me va a costar una eternidad decidirme por uno.


    ―Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarlas? ―nos pregunta una sonriente dependienta con cara de simpática cuando nos ve mirando los vestidos.


    ―Buenas tardes ―responde Gaby―. Buscamos un vestido de noche para ella ―me señala y yo, cual adolescente antes de su primer baile de fin de curso, sonrío y saludo agitando la mano―. Algo elegante, pero también sexy. Es que su madre es muy tradicional, ¿sabes? Y la quiere casar con un tipejo asqueroso ¿lo puedes creer? ¡Ni que estuviéramos en la Edad Media! ―grita Gaby alzando las manos, y yo siento que me muero de vergüenza.


    ―No me digas más. La de chicas jóvenes como vosotras que han venido aquí buscando el vestido de novia con sus madres… Entre nosotras, a esas pobres las han vestido como a mi abuela cuando era joven ―nos susurra sonriendo la dependienta.


    ―Pues eso es justo lo que queremos evitar con mi amiga. Queremos un vestido que diga… ¡Si me caso, llevaré algo así! De esos que nos hacen lucir bonitas, sexys y elegantes al mismo tiempo ―si no lo veo, no lo creo. ¿En serio esta es mi amiga Gaby? ¿Esa muchachita tímida y con cara de ángel que no haría un masaje erótico en el trabajo?


    ―Perfecto, acompañadme por aquí. Tengo justo lo que estáis buscando. Me enamoré de ese vestido en cuanto lo vi.


    Gaby sonríe, me guiña el ojo y todas seguimos a la dependienta hasta uno de los maniquíes del fondo.


    ―¿Qué os parece? ―pregunta sin quitarse la sonrisa de los labios.


    ―¡Es perfecto! Iris, este es el vestido. ¡Tienes que probártelo! ¡Vamos! ―grita Gaby, entusiasmada.


    ―Pero ¿qué dices? Si llevo eso a la fiesta, a mi madre le da un infarto.


    ―No caerá esa breva ―susurra Lucía.


    ―Que te he oído…


    ―Lo siento, pero es que mira que odio a tu madre y no la conozco. Pobre de mi hermano.


    ―Sácale uno de su talla, que la voy llevando al probador ―y Gaby literalmente me arrastra de la mano a la zona de probadores, mientras le pide a Lucía que cuide de Óscar.


    Cuando la dependienta llega con el vestido, Gaby se encarga de pedirle unos zapatos que combinen con él. Unos pendientes largos y una pulsera.


    ―No necesitarás nada más para lucirte. Vas a estar preciosa, ya lo verás ―me asegura Gaby mientras cierra la puerta del probador.


    Me quito la ropa y me pongo el vestido, que debo reconocer que es precioso y me encanta, no me extraña que la dependienta se enamorara de él. Es sexy a la par que elegante. Me miro en el espejo y no puedo creer lo bien que me veo.


    Unos golpecitos en la puerta y la dependienta abre cuando le doy paso.


    ―¡La madre que me parió! ―grita Gaby al verme―. Estás espectacular, Iris. Chica, si te viera Gloria, se te insinuaría seguro.


    ―¿De verdad que no es muy… llamativo? ―pregunto, mirándome de nuevo en el espejo.


    ―Posiblemente a tu madre no le guste. Es más que seguro que el hombre con el que quieren que te cases pueda sufrir un leve infarto. Y el que te va a acompañar… querrá quitártelo para disfrutar de tu cuerpo, centímetro a centímetro y con calma ―esto último la dependienta me lo ha susurrado mientras me recogía el pelo en un moño después de ponerme los pendientes.


    ―Preciosa, Iris. Estás preciosa. Te lo llevas todo, no hay más que buscar. ¡Qué pronto hemos acabado las compras! ―se queja Gaby, frunciendo el ceño.


    ―Tranquila, que os invito a algo dulce cuando salgamos.


    Gaby sonríe y sale para ver cómo está Óscar, mientras que la dependienta cierra la puerta y se apoya en ella, observándome.


    ―Te queda muy bien, lo digo en serio.


    ―Gracias.


    ―Con este vestido no puedes llevar sujetador, pero… esto sí ―me guiña el ojo mientras la veo sacar un tanga diminuto del bolsillo de su chaqueta. Me sonrojo y no sé dónde mirar, porque estoy rodeada de espejos.


    ―Debes recogerte el pelo, para lucir bien el vestido ―se acerca y me pasa la mano por la espalda―. Tienes una piel muy suave. ¿Qué aceite usas? ¿O es crema?


    ―Aceite… ―respondo observando a la dependienta en el espejo que tengo enfrente.


    ―Voy a tener que comprarlo.


    Y sale del probador, dejándome sola para que pueda volver a vestirme con mis vaqueros.


    ―Muchas gracias por todo, nos vamos muy contentas con las compras ―Gaby sonríe a la dependienta antes de despedirnos.


    ―Recuerda, hazte un recogido para lucirlo bien ―asiento a la dependienta y con las bolsas de mis nuevas compras, salgo detrás de Gaby y Lucía.


    ―Y ahora, vamos a tomarnos eso dulce que me has prometido, querida Iris ―me pide Gaby y yo asiento sonriendo.
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    Ya en casa, mientras yo preparo algo de cenar, Lucía sale con Nala. Suena el teléfono y voy al salón para ver quién llama.


    ―¿Hola? ―pregunto al descolgar, pues no tengo el número en mis contactos.


    ―Hola, Iris. Tu madre me ha dicho que estás pensando no ir a la fiesta ―¿qué hace llamándome Germán?


    ―¿Y tú por qué tienes mi número? Espera, no me lo digas. Te lo ha dado ella.


    ―¿Qué esperabas? Sigue queriendo que nos casemos, y es lo que pasará.


    ―¿Es que estás loco? Te odio desde que tenía dieciséis años, ¿en serio crees que me voy a casar contigo? ―pregunto sin salir de mi asombro.


    ―No hace falta que me quieras, o que estés enamorada como lo estás de ese rubio. Total, lo único que necesito es el dinero de Ricardo y después que me des un hijo.


    No me lo puedo creer. Así que ese es el motivo… el dinero de Ricardo.


    ―Sigue soñando, porque no voy a ser tu mujer. Ya has visto que tengo novio, olvídame y búscate otra niña rica a quien engañar. Seguro que habrá más de una dispuesta a ser la señora De la Torre-Montero.


    ―Pero yo no quiero a otras, te quiero a ti. Ya no eres esa niña delgaducha con gafas y aparato, eres toda una mujer. Estoy deseando meter mi polla en ese coñito que tienes. ¿Sigues siendo virgen?


    ―Eso a ti no te incumbe. De todos modos, tengo novio. Une las piezas, Germán.


    ―Seguro que no te deja satisfecha. Mucho músculo, pero debe ser medio impotente.


    ―¡Olvídame! No me voy a casar contigo.


    ―Eso ya lo veremos. Te espero el domingo, y trae a ese novio tuyo, que están todos deseando conocerle.


    Y cuelga sin más. Lanzo el teléfono al sofá y grito.


    ―¡Ey! Tranquila, mi niña ―Mateo me abraza por la espalda, pegándome a él, y me siento a salvo―. ¿Qué pasa?


    ―Me acaba de llamar Germán. No me va a dejar tranquila nunca.


    ―¿Cómo ha conseguido…? Olvídalo, seguro que se lo ha dado tu madre. El domingo van a quedar las cosas claras, ya lo verás. Vamos a cenar, que esa salsa para la pasta huele deliciosa.


    Mateo me besa en la mejilla y cuando vamos a la cocina vemos a Lucía poniendo la mesa. Sonríe y viene a darme un abrazo que recibo como si fuera el regalo más preciado.


    No quiero que llegue el domingo. No me apetece estar en el mismo lugar que Germán. Pero, por otro lado, estoy deseando que llegue para poder ver la cara de mi madre cuando conozca a Mateo.


    Terminamos de cenar y Lucía se despide de nosotros con un beso antes de coger a Nala y acostarse.


    Mateo se sienta en el sofá, me coge la mano y me lleva a su regazo, me abraza y así permanecemos, en silencio, hasta que siento que me pesan los párpados y me quedo dormida.


    

  


  
    


    Capítulo 20  


     


    ―Cuando te vea mi hermano… le va a dar algo ―Lucía sonríe mientras termina de recogerme el pelo.


    Es toda una manitas con temas de peluquería y maquillaje. Me ha dejado tan bien que parece que he estado en casa de una estilista.


    ―Y la cara de tu madre, lo que daría por verla. Podrías hacerla una foto sin que te pille.


    ―Difícil, siempre que llego a ella está de espaldas. Y cuando la tenga de frente, no creo que un “¡Sonríe mamá!” mientras el flash la deja momentáneamente sin visión, sea el mejor saludo.


    ―Tendríamos que haber comprado una cámara de esas que usan los espías. En un pendiente habría quedado bien.


    ―Lucía, qué imaginación tienes. Anda, vamos que tu hermano no tardará en llegar.


    Suena el telefonillo y Lucía va corriendo a abrir mientras guardo el teléfono y las llaves de casa en el bolso.


    Cuando termino de ponerme los zapatos, escucho un silbido a mi espalda.


    ―Jo-der. ¿Vas a ir así? ―pregunta Mateo cuando me giro a mirarle.


    ―¿Voy mal?


    ―¿Mal, dices? Estás impresionante. Me va a costar la misma vida no arrancarte el vestido y follarte ahora mismo. O en el coche. O en la casa de tu madre, ya puestos.


    ―Mateo…


    ―Me encanta que te sonrojes, y saber que soy yo el que consigue ese bonito tono rosa en tus mejillas ―susurra, rodeándome la cintura con una mano y pegándome a él mientras me acaricia el brazo con la otra mano―. Si tuviera más tiempo, te haría mía ahora mismo.


    Se apodera de mis labios y le rodeo el cuello con los brazos. Noto que me humedezco y que su entrepierna empieza a cobrar vida.


    ―¡Oye! Que he tardado lo mío en dejar a tu chica tan guapa. ¡Deja de besarla, por Dios! ―grita Lucía, haciendo que Mateo se aparte de mis labios a regañadientes.


    ―Vamos a comprar una casa con dos habitaciones, enana, para que nos dejes un poquito de intimidad.


    Cuando Mateo hace esa afirmación, le miro con los ojos abiertos. Al notar que le observo, me mira y sonríe.


    ―¿Qué? No querrás que sigamos durmiendo en ese sofá tan incómodo y pequeño. Quiero una cama para los dos. Y una misma casa. Es una tontería que vosotras estéis aquí y yo en mi piso.


    ―Tú, Mateo Cruz, mujeriego reconocido, ¿quieres una casa para vivir con tu hermana, una follamiga y una perrita? ―pregunto sin apartar la mirada de la suya.


    ―Sí, quiero una casa donde vivir con mis tres chicas. Y deja de decir que eres una follamiga, ¿quieres? Eres mi novia, le pese a quien le pese ―vuelve a besarme y Lucía sale gritando.


    ―¿Estás seguro de esto, Mateo?


    ―¿De qué? ¿De la fiesta? Claro que sí.


    ―No, me refiero a… nosotros. ¿De verdad quieres que seamos una pareja normal?


    ―Por supuesto. Y mira, he comprado algo para ti ―lleva la mano al bolsillo del pantalón y saca una cajita negra de terciopelo.


    Cuando la abre, veo un precioso anillo de oro blanco con dos pequeñas piedras negras en el centro.


    ―Son diamantes negros ―me aclara sacándolo de la caja para ponérmelo en el dedo.


    ―Mateo… esto… no… Yo no puedo aceptarlo.


    ―Sí que puedes. Es mi primer regalo como novio. Deja que haga las cosas bien. No estoy acostumbrado a tener novia y quiero aprender contigo.


    ―Yo tampoco estoy acostumbrada a tener novio ―aseguro sin dejar de mirar el anillo.


    ―Pues entonces, aprenderemos juntos. Y ahora ¿puedes decirme cuándo te hiciste esa clave de sol con dos diamantes negros en el hombro? ―pregunta al tiempo que me acaricia la espalda.


    ―El día que fuimos a por tu traje.


    ―Vaya… Es muy sexy, me gusta. Y este vestido… ―cierra los ojos y coge aire para calmarse.


    Sonrío al recordar las palabras de la dependienta. Desde luego que Mateo está loco por quitarme el vestido.


    Es realmente precioso. De raso gris cubierto por encaje negro, largo hasta el suelo con una pequeña cola. La parte del pecho está toda cubierta hasta el cuello, de donde sale un cordón que se cierra en la nuca con un pequeño botón invisible a los demás. De esa parte del cuello salen cuatro cordones más que quedan por la espalda dejándola descubierta hasta la cintura, donde empieza la falda del vestido.


    ―Será mejor que nos vayamos, antes de que te meta en ese baño y haga lo que tanto deseo hacerte. No quiero llegar tarde a conocer a mi suegra.


    Me da un beso en los labios y salimos del dormitorio. Tras despedirnos de Lucía que nos pide que nos divirtamos, la dejamos sentada en el sofá con Nala en su regazo y vamos camino de la fiesta.


     


    ―Buenas noches, señor ―saluda uno de los chicos que se encargan de aparcar los coches.


    ―Buenas noches. Cuida mi coche como si fuera tuyo ―Mateo mira al chico y arquea una ceja, a lo que el pobre asiente mientras traga saliva.


    ―Mateo, que es solo un coche, no las joyas de la corona.


    ―Mi niña, no es solo un coche. Ese es un Audi R8 que me compré como el mayor y único capricho. Deja que disfrute de él hasta que tenga que cambiarlo por un coche familiar, como ha hecho Hugo.


    ―Hugo sigue teniendo su moto. Seguro que cuando tu mujer te diga que está embarazada, podrás seguir conservando tu juguetito blanco de cuatro ruedas.


    ―Espero que sea cierto que no me obligues a desprenderme de mi… juguetito blanco, futura esposa mía ―susurra rodeándome la cintura con el brazo.


    Como no le contesto, Mateo se ríe y me deja un beso en la mejilla.


    Caminamos hacia la entrada a la casa y veo a Rafael en el hall.


    ―¡Pero mírate, Iris! Estás preciosa ―Rafael me abraza y escucho a Mateo gruñir―. Tranquilo, amigo, toda tuya. Tu madre se va a quedar sin palabras cuando te vea. Por cierto… Germán está con ellos.


    ―¿Y Gael? ―pregunto volviendo a dejar que Mateo me rodee la cintura.


    ―También. Están todos fuera, como siempre.


    ―Bueno, allá vamos ―me digo más para mí que para ellos.


    ―¿Crees que se tragarán que estáis juntos? ―pregunta Rafael.


    ―Es que estamos juntos de verdad ―responde Mateo, que mira a Rafael como si quiera hacerlo desaparecer.


    ―¡Ey, vale! Me alegro de que alguien reconozca lo mucho que vale mi chica. Ella lo merece, ¿me entiendes?


    ―Perfectamente, Rafael. Te entiendo perfectamente ―Mateo aprieta la mandíbula y noto cómo se tensa.


    ―Bien, porque no quisiera tener que darte una paliza si haces daño a Iris.


    ―Vale, ya basta, los dos. Rafael, te veo antes de irnos. Vamos Mateo, llegó la hora de la verdad.


    Vamos hacia el jardín y cogemos una copa de champagne de la bandeja que nos ofrece una camarera.


    Doy un trago a la mía y cuando llegamos a la puerta que da acceso al jardín, vuelvo a respirar.


    ―Tranquila, estoy contigo. No dejaré que te hagan daño ―me susurra Mateo.


    Cuando miro hacia la derecha veo que mi hermano Gael me ha visto. Sonríe y me guiña el ojo al tiempo que leo en sus labios que estoy espectacular.


    Llegamos donde está mi hermano con nuestra madre, Ricardo y algunos invitados, y Gael advierte al resto de mi presencia.


    ―Hermanita, estás impresionante.


    ―Gracias.


    ―¿Es tu novio? ―me pregunta, puesto que a mi madre le dijo que no sabía de qué novio le hablaba.


    ―Sí. Gael, este es Mateo. Mateo, mi hermano mayor, Gael.


    ―Encantado de conocerte, Gael. Iris me ha hablado mucho de ti.


    ―No puedo decir lo mismo. Siempre ha sido muy reservada ―Gael sonríe y le estrecha la mano a Mateo.


    ―Vaya, así que al final has traído a tu novio ―y ahí está mi madre, alias Cruela, con su falsa y arrogante sonrisa.


    ―Sí, él también quería conoceros ―yo también tengo una sonrisa falsa, especial para ella.


    ―Soy Carmela, encantada de conocerte, Mateo ―le saluda con una voz de lo más melosa y… ¡no me lo puedo creer! ¿Le está haciendo ojitos a mi novio?


    ―Igualmente, señora ―¡punto para Mateo! La cara de mi madre con ese “señora” no tiene precio, lo juro.


    ―¡Iris, ven a darle un abrazo a este anciano! ―grita Ricardo, haciendo que sonría. Sí, él es mucho más cariñoso conmigo que mi propia madre.


    ―No eres tan anciano. Deja de exagerar.


    ―Estás preciosa, tesoro. Hoy brillas más que ninguna otra mujer en toda la casa ―Ricardo me abraza y no puedo evitar sentir ese nudo en el estómago.


    Echo tanto de menos sus abrazos como añoro los de mi propio padre.


    ―Vaya muchacho más grande te has buscado. Y tiene cara de buena persona. Espero que hagas feliz a esta jovencita a quien quiero como si fuera mi propia hija.


    ―Descuide, señor Buenaventura. Cuidaré de ella hasta mi último aliento ―Mateo me mira, sonríe y se inclina para dejarme un breve beso en los labios.


    ―Ricardo, creo que olvidas que la niña tiene que comprometerse con Germán ―mi madre y su manera de arruinar momentos bonitos.


    ―Carmela, la niña puede casarse con quien le dé la gana. Ya te he dicho que no pienso meterme en eso. ¿Qué te ha dado con casarla con De la Torre-Montero? Es un buen muchacho, pero se nota que Iris está enamorada de Mateo.


    ―Y yo de ella, se lo aseguro señor.


    ―No hace falta que me lo digas, hijo. Lo veo en tus ojos. Quieres a mi Iris, y eso es lo que importa. Además, que no me ha pasado desapercibido ese anillo con dos preciosos diamantes negros que luce en el dedo ―Ricardo sonríe, me guiña un ojo y hace un leve gesto con la cabeza señalando a mi madre.


    La miro y la veo enfadada como nunca antes.


    ―Es solo un regalo, el de compromiso será mucho más grande ―Mateo sonríe y Ricardo se ríe ante la ocurrencia de mi novio.


    ―¿Pero es que te crees que podrás darle a mi hija un anillo de compromiso como merece una mujer de su posición? ―pregunta mi madre.


    ―¡Carmela! ―la reprende Ricardo.


    ―Señora Buenaventura, le puedo asegurar que así será. Su hija lo es todo para mí.


    ―Claro, claro. ¿Y con tu sueldo de mil eurista comprarás una casa como esta?


    ―¡Mamá! ―grito enfadada, pero ella me ignora.


    ―Para su información, aunque sinceramente no debería ni contarle mis cosas, soy dueño de un gimnasio, tengo dinero invertido que crece cada año un poco más y poseo dos pisos en la Castellana que tengo alquilados y me dan buenos ingresos mensuales. A mi mujer no le faltará nada estando conmigo ―Mateo no deja de mirar a mi madre, que vuelve a querer hablar, pero es interrumpida por Germán.


    ―Iris, me alegra verte. Y más guapa que nunca ¡Vaya! ¿Eso de tu hombro es un tatuaje?


    ―¡¿Cómo?! ―grita mi madre, histérica, acercándose para girarme y verlo por sí misma.


    Y cuando grita llevándose las manos a los labios, yo sonrío interiormente.


    ―Pero ¿qué has hecho? Sabes que no me gustan los tatuajes. Eso no es de señoritas de tu posición.


    ―Pues a mí me encanta. Por eso me lo hice ―respondo sonriendo.


    ―¡Te vas a casar con Germán! ¿Me oyes? No voy a consentir que te cases con un simple como este ―señala a Mateo y veo cómo él aprieta la mandíbula y respira hondo.


    ―Soy yo el que no va a consentir que me insulte, ni que hable en ese tono a mi mujer ―Mateo recalca esas últimas palabras, y Ricardo sonríe y le veo hincharse como un pavo ante las palabras de mi novio―. Iris es mayor de edad, puede hacer lo que quiera y eso no va a ser casarse con este hombre de aquí.


    ―¡Por supuesto que se casará con él! No creerás que dejaré que esté con alguien como tú. Dices que tienes dinero, pero ¿quién me asegura que no estás con ella por la fortuna que heredará cuando muera su padre, o yo?


    ―¡Basta mamá! Es Germán el que quiere casarse conmigo por el dinero de Ricardo. Él mismo me lo dijo la otra noche. ¿Sabías eso? Apuesto a que sí, pero no te importa venderme como si fuera un coche que ya no usas.


    ―¿Eso es cierto, Carmela? ―pregunta Ricardo.


    ―No, claro que no. Germán siempre ha estado interesado en la niña.


    ―¡Mentira! Me besó cuando tenía dieciséis años por una apuesta que había hecho con sus amigos para reírse de mí. ¿Y crees que le intereso? Le odio desde entonces ―grito, consiguiendo que todas las miradas de los invitados que hay en el jardín se centren en nosotros.


    ―Iris, tranquila ―me pide mi hermano Gael.


    ―Te lo dije la otra vez, Iris. Siempre me has gustado. Tu madre solo intenta ayudarme para que nos casemos.


    ―Germán, será mejor que dejes esa idea porque mi hermana no se casará contigo. Su padre no está aquí para dar su permiso, así que ese derecho recae sobre mí. Y no lo doy ―Gael se gira, mira a Mateo y se queda contemplándole unos instantes―. Es cierto lo que dice Ricardo, hay amor en tus ojos. ¿Quieres a mi hermana, Mateo?


    ―Más que a nada, Gael ―responde el rubio que tengo a mi lado, y me quedo mirándole con los ojos tan abiertos que podrían salírseme.


    ―En ese caso, el día que quieras casarte con ella, tendrás mi permiso.


    ―Gael… ―susurro, con las lágrimas agolpándose en mis ojos.


    ―Ratoncita, este hombre te quiere de verdad, no está actuando ―susurra mientras me abraza―. Será mejor que os marchéis. Mateo, un placer conocerte. Espero que nos veamos más a menudo.


    ―Seguro que sí, Gael. Seguro que sí. Señor Buenaventura…


    ―Ricardo. Puedes llamarme Ricardo, hijo. Cuida de ella, es lo más valioso que tenemos su verdadero padre y yo.


    ―Lo haré, Ricardo. Te lo aseguro.


    Ricardo me abraza, me da un beso en la frente y me sonríe.


    ―No quiero que vuelvas a ninguna fiesta, tesoro. Y podrás ver a tu hermano Oliver siempre que quieras.


    ―Gracias, Ricardo. Te quiero mucho ―susurro entre lágrimas.


    ―Y yo a ti. Ahora vete.


    ―Esto no acaba así, Iris Santos. Te casarás con Germán, aunque sea lo último que haga en esta vida ―me dice mi madre cuando pasamos a su lado.


    ―No pasará, señora, porque si su hija quiere, se casará conmigo antes de que acabe el año ―le asegura Mateo.


    Con el grito de sorpresa de ella y el gruñido de Germán de fondo, Mateo y yo entramos en la casa, nos despedimos de Rafael y cuando el chico trae el coche, veo a mi madre acercarse.


    ―Sube, mi niña ―me pide Mateo abriendo la puerta.


    Una vez dentro, miro a mi madre y la veo sonreír. Es una de esas sonrisas que no auguran nada bueno, pero que he visto en más de una ocasión, sobre todo cuando conoció a uno de sus anteriores maridos y supo la cantidad de dinero que podrían tener.


    

  


  
    


    Capítulo 21  


     


    El camino a casa lo hemos hecho en el más absoluto silencio. Ni siquiera he mirado a Mateo, me he quedado mirando por la ventana como si en el exterior del coche pudiera ver la respuesta a cualquier pregunta.


    Pero solo una ronda mi cabeza. ¿Qué se le habrá pasado a mi madre por la mente para sonreír de ese modo cuando nos ha visto en el coche de Mateo?


    Nada bueno, eso seguro. No puedo esperar nada bueno que venga de esa mujer a la que, en vez de querer, odio con todas mis fuerzas.


    ―Hemos llegado, cariño ―la voz de Mateo me saca de mis pensamientos.


    Me seco las lágrimas con el dorso de la mano y abro la puerta para salir. Cuando voy a despedirme de él veo que no está en el coche, sino caminando hacia mí.


    ―No llores más, no merece la pena ―me pide una vez he salido del coche, rodeándome la cintura con el brazo.


    ―Es que no entiendo cómo mi madre puede querer comerciar conmigo como si fuera un mero objeto. No soy un mueble, soy una mujer. Una persona.


    ―Ey, cariño. ―Mateo se para delante de mí, me coge ambas mejillas con las manos y me mira fijamente―. No te vas a casar con ese idiota, ¿me oyes? Si tenemos que casarnos deprisa y corriendo y a escondidas, nos casamos. Lo que sea con tal de evitar que tu madre y ese imbécil hagan algo.


    No puedo decir nada, simplemente me trago las lágrimas que vuelven a querer salir y empiezo a caminar de nuevo hacia el edificio.


    Cuando entramos en casa me quito los zapatos, no quiero hacer demasiado ruido y despertar a Lucía.


    De puntillas voy hacia el dormitorio, con Mateo a mi espalda, y me quedo parada en el salón delante del sofá.


    Ahí está Lucía, acurrucada con Nala tapándose ambas con una sábana. Miro a Mateo que se encoge de hombros y entonces le veo sonreír, niega con la cabeza y se acerca a la mesa donde hay una nota.


     


    «Iris, espero que tu madre se quedara pálida al verte. Esa bruja… la odio y eso sin conocerla. No me la presentes nunca que soy capaz de arrancarle un mechón de pelo y aprender a hacer magia negra (es broma, soy un angelito ya lo sabes). Bueno, que esta noche os dejo la cama a los dos, pero no te acostumbres hermanito que estoy en edad de crecimiento y este sofá es un artilugio de tortura. Buenas noches, que durmáis bien tortolitos. Os quiero.»


     


    Sonrío al terminar de leer la nota. Miro a Mateo y se inclina para besarme. Me coge en bazos y me lleva hasta el dormitorio.


    ―No se me ha dado mal. En nuestra noche de bodas será pan comido llevarte así a la cama. No me mires así ―sonríe cuando me ve con la ceja arqueada―. Eres pequeña y manejable, y además pesas poco. Es fácil llevarte en brazos.


    Eso último lo dice dejándome sobre la cama, arrodillándose a mi lado y acercándose para besarme.


    Cierro los ojos y espero a que llegue ese contacto de sus labios en los míos, pero no llega. Vuelvo a abrirlo y le veo sonriendo.


    ―¿Qué es tan gracioso? ―pregunto, apoyándome en la cama con los codos.


    ―Verte esperar mis besos. Seguro que no eres consciente de ello, pero entreabres los labios y sueltas un pequeño jadeo. Además, se te eriza la piel.


    ―No es verdad… ―protesto con el ceño fruncido y le doy un manotazo en el brazo. Espero que no sea así, porque tiene razón, no soy consciente de que eso pase.


    Y ahora sí, Mateo se inclina sobre mí y me besa. Cierro los ojos y noto que me estremezco por completo. No hay duda de que mi cuerpo reacciona a él, a las caricias y los besos que me da, que le reconoce como mi otra mitad.


    ―Y ahora, cariño, te voy a quitar ese vestido con el que me has torturado toda la noche, y te voy a hacer lo que llevo deseando desde que te vi en esta misma habitación hace horas ―susurra mirándome fijamente.


    

  


  
    


    Capítulo 22  


     


    Después de pasar el lunes con Mateo, toca volver al trabajo.


    Como cada martes, llego la primera al Black Diamond para organizar las citas de todos. Y apenas media hora después van llegando los chicos y chicas.


    ―¡Hombre! Si tenemos aquí a la celebridad del momento ―grita Lina.


    ―¿Qué dices? ―pregunto apartando la vista del ordenador.


    ―Qué calladito lo tenías, hija. Podías haberlo dicho antes y te habríamos organizado una despedida de soltera como Dios manda.


    ―¿Una qué? Lina, tú no estás bien de la cabeza. ¿Has bebido?


    ―¡Qué voy a beber yo a estas horas! Hija, de verdad. ¿Tú es que no lees la prensa, o qué? Toma ―deja una revista sobre el mostrador y, al ver por dónde está abierta, me pongo de pie de un salto y la cojo entre mis manos.


    ―Pero ¡¡¿qué es esto?! ―pregunto porque sigo sin creerme lo que estoy viendo.


     


    «Carmela Buenaventura, esposa del cirujano Ricardo Buenaventura, ha asegurado a esta revista que su hija, Iris Santos, fruto de su segundo matrimonio con el magnate argentino Miguel Santos, contraerá matrimonio este año con Germán De la Torre-Montero, heredero de las mejores bodegas de Madrid. La pareja, que hasta el momento llevaba su relación en secreto, no pudo evitar darles la sorpresa a sus padres en la fiesta que los señores Buenaventura dieron la pasada noche del domingo. En la foto podemos comprobar el precioso anillo de compromiso que luce la joven Santos. Un solitario de oro blanco con dos diamantes negros exquisitos. Esperamos que la boda sea lo antes posible. Nuestras felicitaciones a la feliz pareja.»


     


    Dejo de oír, de ver y de sentir. La revista se me cae de las manos al tiempo que noto como un mareo se apodera de mi cuerpo. Antes de que me desplome y caiga al suelo, unas manos que reconozco bien me sostienen.


    ―Mi niña… ―susurra Mateo.


    Le miro y empiezo a llorar. Me coge en brazos y me lleva hasta una de las salas. Cuando cierra la puerta, escucho a Lina gritando y preguntando qué es lo que me pasa, pero Mateo no se molesta en contestar.


    Se sienta en el suelo, pegado a la pared conmigo entre sus brazos, y así permanecemos hasta que consigo calmarme y dejar de llorar.


    ―¿Mejor? ―pregunta acariciándome el pelo.


    ―¿Por qué lo ha hecho? No lo entiendo.


    ―Quiere conseguir que te cases con ese tío a toda costa. ¿No decía que mi anillo no valía para ser de compromiso? Pues bien, que se lo ha vendido así a la carroña de los periodistas ―está tan enfadado como yo, lo noto.


    ―En esa revista trabaja una amiga de mi madre. Fue de las primeras en publicar todo lo que a ella se refería y al final la ascendieron a directora de algo. Es normal que se hayan creído esas mentiras.


    ―Iris, no se va a salir con la suya. Te lo juro.


    ―¡Iris, abre la puerta! ―el grito de mi hermano Gael nos llega desde el pasillo.


    Mateo estira la mano, quita el cierre y le dice que puede pasar.


    Cuando mi hermano entra y nos ve en el suelo, se arrodilla ante nosotros y me abraza.


    ―Joder, lo siento. Tenía que haber hecho algo. ¡Debería haber sabido que intentaría hacer una estupidez! ―Gael se disculpa, pero no tiene por qué puesto que no es culpa suya.


    ―No lo sabías, Gael ―le dice Mateo.


    ―Es mi madre, debería saber que estando tan loca intentaría hacer una gilipollez. Pero es que esto…


    Mi teléfono empieza a sonar y lo saco del bolsillo trasero de mis vaqueros. Veo el nombre de mi padre y se me cae el mundo encima.


    ―Hola, papá ―le saludo tratando de controlar el llanto.


    ―Hola mi chiquita. Ya vi la prensa. ¿Cómo andás? ―pregunta, con ese acento argentino que tanto me gusta escuchar.


    ―¿A estas horas?


    ―Chiquita, estoy en España desde anoche. Tengo negocios que hacer acá, en Madrid.


    ―¿Has venido a Madrid? ―pregunto, emocionada, al saber que contaré con mi padre en este mal momento.


    ―Sí. No te avisé porque quería darte una sorpresa, pero al final me la he llevado yo. Sabés que quiero a tu mamá, pero es bien pendeja.


    ―Papá… Es todo mentira ―y ahí sí que no puedo controlar el llanto―. No voy a casarme con él. Es mamá quien quiere que lo haga.


    ―Tranquila, no llorés que te me pones fea. Anda, pasáme a tu hermano que sé que estará contigo.


    Asiento, aunque sé que no puede verme, y le paso el teléfono a Gael.


    ―Hola Miguel.


    Veo a mi hermano asentir y responder a mi padre únicamente con monosílabos. Mateo no deja de acariciarme los brazos. Está sentado con las piernas estiradas en el suelo y me tiene a mí entre ellas.


    Cuando Gael cuelga y me devuelve el teléfono, se pone en pie.


    ―Me voy. Te dejo en buenas manos ―señala a Mateo y sonríe―. Voy a ver a mamá y que me explique qué mierda pretende con esa mentira. Vosotros… podíais dejaros ver por ahí juntos, no sé. Igual os ve la prensa y como ha saltado esto, puedes desmentirlo. Decir que el prometido es Mateo y no Germán.


    ―¿Estás loco? Mamá se me echaría encima como una leona ―grito poniéndome en pie, y noto a Mateo a mi espalda.


    ―Ratoncita, si mamá quiere guerra, guerra le daremos. Es una oportunidad de bajarle los humos, ¿no te parece?


    ―Pues a mí la idea me gusta ―responde Mateo.


    Le miro furiosa como nunca, y él se encoge de hombros y sonríe.


    ―A ver, está claro que eres mi novia, no la de ese gilipollas. ¿Qué más da si nos ven?


    ―¿Y qué le cuento a mi padre? ―pregunto.


    ―La verdad. Que te quiero, que me quieres, que vamos a vivir juntos…


    ―¡Espera, espera! ―le interrumpe Gael―. ¿Vais a vivir juntos? Joder, pues sí que vas deprisa, macho.


    ―Es una tontería que mi hermana y ella vivan en una casa, yo en otra, y tenga que ir a dormir con tu hermana en ese sofá que tiene y parece de juguete.


    ―¡Mateo! ―le miro y niego con la cabeza. Genial, acaba de meter la pata.


    ―Ah, ¿que dormís juntos en tu casa, ratoncita? Vaya, vaya. Esto va en serio entonces. Bien, pues Mateo estás invitado a comer con tu suegro ―Gael se acerca a la puerta, pero le intercepto antes de que salga.


    ―¿Cómo que está invitado? ¿Es que vas a comer con mi padre?


    ―Íbamos a comer con él tú y yo, pero ya que este caballero de aquí va tan en serio con mi hermana pequeña, le vamos a llevar con nosotros.


    ―Bien, pues iré a ponerme elegante ―suelta Mateo, con una sonrisa de triunfo en la cara.


    ―No hace falta, no es una comida de etiqueta. Miguel posiblemente incluso vaya de sport, así que con los vaqueros vas bien.


    ―¿Habéis terminado de hablar como si yo no estuviera delante? ―pregunto, al tiempo que levanto los brazos delante de sus caras.


    ―Perdona, mi niña ―Mateo me abraza, se inclina y me besa en los labios delante de mi hermano.


    ―¡Ey, ey! Que no quiero ver esto. Me voy. Iris, nos vemos a las dos en el hotel de siempre. Tu padre tan sentimental como cada vez que viene.


    Gael me da un beso en la frente y nos deja solos en la sala.


    ―Así que voy a conocer a mi suegro. ¡Guau!


    ―No seas payaso, Mateo. Con todo lo que tengo encima ahora… ―y vuelvo a llorar, ¿qué me pasa que tengo la lágrima tan fácil ahora?


    ―Anda, tranquila. Venga, vamos a salir como ha dicho Gael. Si vemos periodistas dejamos que nos pregunten, nos hagan fotos y enseñamos el anillo que yo he comprado. Si tengo hasta el ticket en la cartera ―me guiña el ojo y seca las lágrimas que corren por mis mejillas.


    ―¿Iris? ―Paola me llama desde el pasillo, así que me armo de valor y salgo a ver a mi jefa―. ¿Cómo estás, cariño? ¡Menuda noticia! Pero no me la creo.


    ―Menos mal, porque Lina la ha creído desde la primera a la última palabra.


    ―¡Ya no! ―grita la susodicha asomando la cabeza por la puerta de su sala―. Y menos después de ver a ese pedazo de rubio que te abraza como si fueras solo suya.


    ―Es que es solo mía, Lina ―asegura Mateo pegándome más a él.


    ―Bueno, tienes el día libre cariño. Ve a descansar, o no. Sal y deja que el mundo te vea de la mano de tu verdadero hombre ―Paola se acerca, me abraza y se vuelve a la recepción.


    Cuando la veo coger mi bolso sin dejar de sonreír y entregármelo, asiento y me agarro a la mano que Mateo me ofrece.


    ―Bueno, pues vamos a lucir este anillo que te he regalado yo.


    Salgo a la calle con Mateo de la mano y nos subimos al deportivo blanco que empieza a gustarme tanto como a él.
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    No hemos visto periodistas por ninguna parte. Para una vez que los voy buscando en vez de huir de ellos…


    Estamos llegando al Hotel Santos Madrid, sí, el hotel que mi padre puso aquí y que vendió al separarse de mi madre y volver a Argentina. Como dijo mi hermano Gael, papá es un sentimental y siempre se aloja en él.


    El aparcacoches le abre la puerta a Mateo, que le mira con una ceja arqueada pero no dice nada. Mejor, porque solo es un coche ¡por el amor de Dios! Salgo y me recibe la mano de mi chico, que acepto sonriendo, y entramos al hotel.


    El hall sigue como lo recordaba de la última vez que vi a mi padre aquí, hace tres años. El suelo, blanco y brillante; las paredes en color crema y los muebles de madera antigua que tanto me gustan.


    ―¡Mi chiquita! ―la voz de papá me hace sonreír. Me giro y ahí está, el hombre al que más quiero en el mundo.


    A sus cincuenta y cuatro años, sigue manteniendo ese atractivo que cautivó a mi madre.


    En su cabello castaño se ven algunas vetas plateadas, y es que los años no perdonan. El brillo de los ojos marrones que he heredado de él está ahí, de nuevo, con las lágrimas queriendo salir pero que él consigue mantener a raya.


    Y la sonrisa que solo tiene para mí. Esa con la que se me encoge el corazón al saber que no puedo verla siempre que la necesite.


    ―¡Papá! ―grito y corro para lanzarme a sus brazos.


    Me da igual si estoy en uno de los mejores hoteles de todo Madrid. Me importa bien poco que no sea de señoritas correr en un lugar público. Y, lo más importante, me importa un carajo lo que el resto del mundo piense de mí.


    ―Iris, chiquita. ¡Estás hermosa!


    ―Tú sí que estás guapo, papá. ¿Sigues sin querer tener una nueva esposa? ―pregunto, mirando a esos ojos tan iguales a los míos.


    ―Sabés que amo a esa vieja de Carmela con todo mi corazón. Me dolió lo que hizo, pero no podría querer a otra mujer que no sea ella.


    ―Pues muy mal, porque yo quería hermanos por tu parte ¿sabes?


    ―¡Ay, chiquita! Ya tenés a Gael y a Oliver. ¿Para qué querés más?


    ―Pues porque seguro que tú me habrías dado una hermana. ¿Sabes lo que es ser la única chica de tres hermanos? Aunque a Oliver lo quiero como si fuera mí hijo.


    ―Iris ―Mateo me llama desde atrás, me giro y levanta la mano al tiempo que sonríe, como dando a entender que me he olvidado de él. ¡Pero es que ha sido así!


    Cuando veo a mi padre, me olvido del resto del mundo.


    ―Y este pibe tan grandote ¿quién es, Iris? ―pregunta mi padre.


    ―Es mi novio, papá, el de verdad, no ese de la revista.


    ―Mateo ―se presenta mi chico, ofreciéndole la mano a mi padre―. Mucho gusto, señor Santos.


    ―¡Ay, carajo! Dejá los formalismos para su mamá. Yo soy Miguel ―mi padre estrecha la mano de Mateo y después le abraza.


    Miro a ambos hombres y sonrío. Delante tengo a dos de los hombres más importantes de mi vida.


    ―Me gustás, pibe ―suelta mi padre mirando fijamente a los ojos de Mateo―. Querés a mi hija. Lo veo en tus ojos.


    ―Puedes estar seguro de eso, Miguel. Quiero a Iris como jamás creí que podría querer a una mujer.


    ―Mateo, tenés a mi tesoro en tus manos. No la lastimes, o con esos ojos que tenés me hago un par de colgantes.


    Veo a Mateo tragar saliva y de pronto mi padre rompe en una carcajada.


    ―¡No mames! Bromeaba, carajo. Veo feliz a mi hija, y eso me gustá. Ya estoy cansado de que su mamá me la trate como a un trapo viejo. Mi chiquita vale mucho.


    Mi padre me abraza y me besa en la frente. Entonces veo a Gael entrando en el hotel y tras los saludos correspondientes, entramos en el restaurante para disfrutar de una agradable comida.


     


    ―Y por eso estoy acá, Iris. Los hijos de Mauricio no van a seguir con el hotel y me lo ofrecen a buen precio. Estaba pensando comprarlo de nuevo, y volver a España ―cuando escucho a papá me siento tan feliz. No hay nada que más deseé que tenerle cerca.


    ―¡Eso sería estupendo papá! Podría verte más a menudo.


    ―Sí, por eso pensé que voy a vender los dos hoteles de Argentina y me vengo acá. Cerquita tuya. Y me gustaría que tú llevaras el hotel conmigo. Sabés que soy mayor ya para llevarlo solo.


    ―Papá, ni que tuvieras ochenta años.


    ―Pero si estás echo un chaval, Miguel ―le dice mi hermano Gael.


    ―Aun así, quiero que mi única hija sea mi socia. A fin de cuentas, el día que falte este hotel será tuyo.


    ―Pero todavía falta mucho para que me dejes, papá.


    ―Paola te echará de menos, mi niña ―Mateo me coge la mano y yo asiento.


    Paola me dio una gran oportunidad cuando me contrató, le estaré siempre tan agradecida que dejarla ahora me daría mucha pena.


    ―Papá, ¿cuándo te instalarías aquí? ―pregunto, con una idea que acaba de pasar por mi cabeza.


    ―Tengo prácticamente vendidos los hoteles de allá. Y si mañana hablo con Mauricio, este es mío en una semana. Dentro de dos semanas estaría ocupando una de las suites del hotel.


    ―Bien, pues yo me quedo con otra suite, necesito una doble.


    ―¿Y para qué la querés doble?


    ―Porque voy a vivir en el hotel con mi novio y su hermana pequeña.


    Le cuento a mi padre todo lo referente a Lucía, Mateo, su madre y el novio de ella, y mi padre no tarda en decidirse por completo. Llama a Mauricio y acuerdan firmar la venta en dos días.


    ―Chiquita, ya tenés casa y negocio propio.


    ―Y, además, Lucía será mi ayudante en este trabajo. Gracias papá. Gracias por volver a España para estar conmigo.


    Me abrazo a mi padre y no puedo evitar llorar. Él me acaricia la espalda y me siento tan feliz que ahora mismo me da igual el problema con mi madre.


    ―No podría estar más tiempo lejos de mi nena. Sabés que te quiero, que eres todo para mí.


    

  


  
    


    Capítulo 23  


     


    Estamos a punto de salir del hotel cuando, prácticamente de la nada, un grupo de periodistas se acerca a la entrada.


    Me quedo paralizada, miro a Mateo y está tan sorprendido como yo, pero claro, él no está acostumbrado a estas cosas. Busco la mirada de mi padre y en sus labios leo que me pide calma. Pero es al cruzar la mirada con mi hermano Gael cuando soy consciente de todo. Sonríe de esa forma en la que solía hacerlo cuando de pequeños hacíamos alguna travesura y sé que ha sido él quien ha organizado todo.


    ―Señorita Santos, ¿hablando con su padre de su próxima boda? ―pregunta una pelirroja sonriente.


    ―Yo… ―me quedo callada de golpe. Y es que estoy en blanco. ¿Qué coño digo?


    ―Linda, mi chiquita ha venido a presentarme oficialmente a su novio ―papá se me adelanta y me pone la mano en el hombro.


    Entonces lo noto, la mano de Mateo agarrando la mía.


    ―Pero no vemos al señor De la Torre-Montero. ¿Ya se ha marchado? ―pregunta un hombre alto a mi derecha.


    ―¡Ay, carajo! Ese De la Torre no es el novio. Este ―papá se pone al lado de Mateo, sonriendo y palmeándole el hombro―, este pibe grandote sí es el novio de mi chiquita.


    Los gritos de sorpresa no se hacen esperar, al tiempo que el click de las cámaras resuenan mientras sacan fotos que quedarán para la posteridad.


    ―¿Y qué pasa con Germán De la Torre-Montero? ―una rubia bajita me mira y me guiña un ojo, esa debe ser la compinche de mi hermano―. Según la prensa de hoy, está prometida con él.


    ―Si me permiten hablar. ―Mateo aprieta un poco más mi mano, me mira y me guiña un ojo―. El que compró este anillo fui yo ―levanta nuestras manos unidas y deja bien visible el anillo―. Se lo regalé la noche de la fiesta, en la que conocí a mi suegra, la señora Buenaventura, y al gran hombre que es Ricardo. Como les dije a ellos, no es de compromiso, pero ese no tardará en llegar si Iris quiere.


    ―¿Por qué ha anunciado la señora Buenaventura el compromiso entonces? ¿Es algún tipo de estrategia de cara al lanzamiento del nuevo vino de las Bodegas De la Torre? ―pregunta un muchacho joven con barba y gafas de pasta.


    ―Mi madre sería quien debería dar respuesta a esas preguntas ―ahora es Gael quien habla, y yo sigo aquí parada sin decir una sola palabra―. Lleva tiempo queriendo casar a mi hermana con ese… hombre, pero a la vista está que ni ella quiere ni Mateo lo va a permitir.


    ―Tengo el ticket de compra del anillo, sí queréis verlo ―suelta Mateo, a lo que todos rompen en carcajadas.


    ―Bien, pues ya que está todo aclarado acá, voy a daros una primicia ―mi padre se adelanta, se pone entre Mateo y yo y nos pasa un brazo por los hombros a cada uno―. Vendo los hoteles de Argentina y vuelvo a comprar el Hotel Santos Madrid. Me traslado acá para estar con mi hija y mi nuevo hijo, Mateo. Quienes serán mis socios en el negocio.
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    Tras dejar a mi padre en el hotel y que mi hermano Gael se marchara, Mateo y yo volvimos a mi piso.


    Y aquí estamos, sentados en el sofá, viendo una película con Lucía.


    ―¡Qué romántico! ―grita mi recién estrenada cuñada entre lágrimas cuando el protagonista se declara a la chica de la que siempre ha estado enamorado.


    ―Es una película, enana. No sé a qué tanto llorar ―dice Mateo.


    Lucía se gira, se seca las mejillas con el dorso de la mano y le fulmina con la mirada.


    ―¿Es que no crees en el amor? ¿Tan insensible eres para no haber sentido ni un poquito de empatía con esos dos chicos? ―le pregunta con los ojos rojos por las lágrimas.


    ―A ver, que sí, que es muy bonito, pero… no sé, es una cursilada. ¿Eran necesarias las flores y la música?


    ―¡Mateo Cruz! ―Lucía se pone en pie al tiempo que da un grito que estoy casi segura de que han debido escuchar en todo el edificio―. ¿Cómo piensas declararte a Iris para que se case contigo? ¡No, no me lo digas porque me lo imagino!


    Mateo la mira con una ceja arqueada mientras ella camina hacia el centro del salón y, tras aclararse la garganta, imita esa posición chulesca de su hermano y me mira.


    ―Nena ―empieza a hablar con la voz ronca, intentando que se parezca a la de Mateo―, sabes que funcionamos. Así que qué me dices, nos casamos, ¿no?


    Intento no reírme, pero fallo estrepitosamente. Empiezo a reír a carcajadas y cuando miro a Lucía, se cae de rodillas entre risas.


    ―¿En serio creéis que me declararía así? ―pregunta Mateo, pero estamos las dos tan concentradas en intentar respirar entre risas, que no le contestamos―. ¡Pues menuda opinión tienen de mí las dos mujeres de mi vida, no me jodas!


    Al ver a Mateo levantarse, gritando y con las manos al aire, tanto Lucía como yo nos quedamos calladas en el momento.


    Me levanto y, una vez cerca de mi chico, me abrazo a su cintura.


    ―No te enfades, nos reímos porque ha imitado la pose a la perfección. Y no me negarás que el tono de voz… era muy parecido ―le digo mirándole con una sonrisa.


    ―En serio, ¿es así como crees que me declararía a la mujer que quiero que sea mi esposa, Iris?


    ―No lo sé… Nunca te he visto enamorado y…


    ―Enamorado ―Mateo susurra esa palabra, sin dejar de mirarme a los ojos. Sonríe y pega su frente a la mía antes de hablar de nuevo―. Sí, estoy enamorado de ti, mi niña. Eres la mujer que me ha quitado el sueño durante los dos últimos años y no lo he dicho antes por idiota. Eres la persona con la que quiero compartir mi vida el tiempo que me quede. Quiero que seas mi familia, como lo es Lucía. Quiero que seas mi esposa. Entonces qué, nos casamos, ¿no?


    No hay burla en su voz. Todo lo contrario. Hay amor, igual en esos ojos azules en los que me pierdo.


    ―Joder, qué bonito Mateo. ―Lucía está llorando y yo me he quedado sin palabras.


    ¿De verdad acaba de pedirme que nos casemos?


    ―¿Ves, enana? Puedo ser muy romántico, el problema es que no confiáis en mí. Pero el día que me declare a Iris será así.


    ―¿No te acabas de declarar? ―pregunta Lucía.


    ―Hombre, yo no veo por qué no podríamos casarnos ahora, pero es pronto supongo. ¿Verdad Iris?


    ―Sí, nos casamos ―respondo. Y cuando veo a Mateo arquear una ceja mientras sonríe de medio lado, soy consciente de que lo he dicho en voz alta―. Mierda…


    ―Así que quieres casarte conmigo, ¿eh, nena? ―Mateo me pega más a él, envolviéndome con el calor que desprende todo su cuerpo, y yo solo asiento―. Me alegra saberlo, porque yo también quiero.


    Lucía empieza a gritar, corre hacia nosotros y nos abraza a ambos. No deja de llorar y yo noto mis propias lágrimas deslizándose por las mejillas.


    ―Creo que tengo que comprar un anillo de compromiso ―asegura Mateo haciendo que tanto Lucía como yo empecemos a reír.


    

  


  
    


    Capítulo 24  


     


    Me despierto con el sonido de llamada de mi teléfono. Miro el reloj de la mesita de noche y veo que son las ocho y media.


    Estoy en la cama con Lucía y Nala, ya que Mateo se fue a su casa porque no quería que se quedara a dormir en el sofá.


    Me incorporo y cojo el teléfono.


    ―Bien, ya te has enterado ―murmuro al ver el nombre de Cruela en la pantalla.


    Lo pongo en silencio y vuelvo a dejarlo en la mesita. Me levanto sin hacer ruido y voy a darme una ducha.


    Es miércoles y esta tarde me toca visitar a la abuela. Voy siempre que puedo, y si no la llamo por teléfono. Está en una residencia porque así lo quiso su adorada hija, nótese el sarcasmo, ya que le parecía un gran inconveniente tenerla en su casa. Ese espacio en el que hay más habitaciones que una clínica dental…


    En fin, que mis visitas a la abuela son lo mejor del mundo. Recibir esos besos, los abrazos que duran minutos enteros y que después me sirven para acordarme de ella cuando no puedo verla.


    Seguro que las chicas de la residencia le han dejado ver las revistas, y estará deseando que le hable de Mateo, y de Germán claro, porque ella bien sabe que a ese hombre le odio con todas mis fuerzas.


    ―Buenos días ―la voz somnolienta de Lucía me llega desde la puerta del cuarto de baño.


    ―Buenos días, preciosa. Me doy una ducha y el baño es todo tuyo.


    ―Vale, voy haciendo el desayuno. Por cierto… ―me mira, sonríe y corre hacia mí, lanzándose a mis brazos― Gracias.


    ―¿Por qué?


    ―Por todo. Por dejar que me quede aquí, por el trabajo en el hotel de tu padre. Por… por ser mi cuñada y quererme como a una hermana.


    No puedo hablar, se me ha hecho un nudo en la garganta y tengo las lágrimas a punto de salir.


    ―No tienes que darlas, eres la hermana pequeña que siempre quise.


    ―¿Le pareció bien a tu padre que me acogieras? ¿De verdad? ―cuando Lucía me mira veo que ella también tiene los ojos brillantes. Le paso los pulgares por las mejillas y asiento.


    ―Sí. Y está deseando conocerte.


    ―Y yo a él. Quién sabe, tal vez nos llevemos bien, como un padre y una hija.


    ―Seguro que sí. Y ¿sabes a quién le gustaría mucho conocerte? ―ella frunce el ceño y niega con la cabeza, despacio―. A mi abuela Dolores. Voy esta tarde a verla, ¿quieres venir?


    ―¿Se parece en algo a la bruja de tu madre?


    ―No, ni un poquito. La abuela es un ángel.


    ―Y tu madre un demonio ―asegura intentando contener la sonrisa.


    ―De los peores.


    Rompemos a reír y Lucía sale del cuarto de baño, dejándome sola para darme una ducha rápida.


     


    ―Qué bien huele ese café ―digo cuando llego a la cocina, donde me encuentro a Mateo sentado en uno de los taburetes, con una taza de café y un donut en la mano.


    ―Buenos días, cariño ―me saluda al tiempo que me abraza―. ¿Me has echado de menos?


    ―Mira, el que decía que lo romántico es cursi… ―Lucía se ríe mientras lo dice, y yo niego con la cabeza.


    ―¿No me has echado de menos? ―pregunta Mateo mirándome con ambas cejas elevadas.


    ―Claro que sí, pero tengo un piso pequeño.


    ―Y yo, pero eso en dos semanas está solucionado. Ya he llamado al chico de la inmobiliaria para que vengan a ver el mío y alquilarlo. ¿Vas a hablar con tu casero?


    ―Llamaré luego a la señora Rosa, que es la vecina de abajo. Es ella quien se encarga del piso, es de una sobrina suya.


    ―Vale, pues cuanto antes mejor. ¿Te llevo al trabajo? ―me da un beso en los labios y se gira para coger un donut―. Aquí tiene, señorita, uno bien azucarado.


    Sonrío y abro la boca para darle un bocado cuando me lo acerca. Lucía está con los codos apoyados en la barra y las manos bajo la barbilla. Nos mira con una sonrisa y ese brillo en los ojos que da la felicidad.


    Desayunamos y dejamos a Lucía encargándose de la casa mientras Mateo y yo nos vamos al trabajo.


    ―Me ha dicho Lucía que iréis luego a ver a tu abuela ―Mateo rompe el silencio que nos rodea en el interior del coche.


    ―Sí, hace tiempo que no la veo. Y como ya se habrá enterado de lo que habla la prensa…


    ―¿Puedo acompañaros?


    No me esperaba esa pregunta, la verdad. Pero teniendo en cuenta que ya conoce a mis padres y a mi hermano, que conozca a la abuela no me parece mal. Ella será quien me dé el visto bueno definitivo. Tiene un ojo para los hombres…


    ―Si quieres venir, me encantaría que conocieras a mi abuela.


    ―Entonces, necesito otro coche.


    Quince minutos después estamos despidiéndonos con un beso frente a mi trabajo. Cuando salgo del coche Mateo me guiña el ojo y yo sonrío. Me dirijo a la puerta cuando vuelvo a tener esa sensación de que me vigilan.


    Miro alrededor, pero no sé quién puede ser. Y de nuevo, una mujer con gafas de sol y pamela que gira en la esquina al final de la calle.


    Abro la puerta del Black Diamond y me preparo para un nuevo día.
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    ―Ya estoy aquí, cuñada ―la alegría que desprende Lucía al saludarme es de lo más contagiosa.


    He estado evitando a mi madre todo el día. Si no me ha llamado veinte veces, no me ha llamado ninguna.


    También me ha llamado mi padre, que ha recibido una llamada de mi madre en la que le decía que no se metiera en asuntos que no le incumben. ¿Tendrá valor, la muy bruja? Es mi madre, sí, lo sé, me dio la vida, pero… ha hecho lo indecible por hacérmela lo más dura y difícil posible.


    No hace falta decir que mi padre la ha mandado al carajo, muy propio de él. Pero ella se ha ofendido y le ha colgado. Así es Carmela, qué le vamos a hacer.


    ―Hola cariño. Tenemos que esperar a tu hermano, viene con nosotras.


    ―¿Él también? Vaya, se está metiendo a tu familia en el bolsillo.


    Termino de recoger mientras Lucía me espera en uno de los sofás leyendo una revista de moda. Estoy a punto de coger el bolso para esperar a Mateo en la calle cuando se abre la puerta y una voz que no quisiera escuchar hace que me sobresalte.


    ―¿Se puede saber a qué cojones juegas, Iris? ―pregunta Germán que se acerca a mí y queda con el rostro pegado al mío―. No me vas a joder, ¿me oyes? Te vas a casar conmigo, niña estúpida, porque no pienso perder el dinero que tu madre me ha prometido.


    Me quedo paralizada, y es que veo la ira en los ojos de Germán. ¿Qué ha sido del chico que conocí en el instituto? ¿Dónde quedan los modales de niño de papá que tan alegremente demostraba en aquellos años?


    ―¡¡Suelta a mi cuñada, gilipollas!! ―grita Lucía mientras golpea a Germán en la espalda.


    Cuando él se da percata de ello, se gira y la golpea haciendo que caiga al suelo.


    ―¡Ah! ―se queja Lucía al golpearse con uno de los sofás.


    ―¡Lucía, cariño! ―la llamo, me mira y con el rostro cargado de dolor, asiente para darme a entender que está bien.


    ―Iris, ¿qué…? ―escucho a Nico que se está acercando, pero no llega a terminar la frase cuando ve el panorama.


    Lucía en el suelo, con la mano en el costado y lágrimas en los ojos. Y yo… Yo acorralada en la pared, con las manos de Germán agarrándome los hombros mientras me insulta y grita como un loco.


    ―¡Déjala, tío! ―Nico corre hacia Germán, le aparta de mí y le estampa contra la pared, con un golpe seco que me ha dolido hasta a mí―. ¿Estás bien, Iris?


    ―Sí ―consigo decir unos segundos después.


    ―No te metas, no va contigo ―le pide Germán entre dientes a Nico―. Esto es entre mi prometida y yo.


    ―¿Prometida? ―pregunta Nico con una sonrisa maliciosa―. Mira, niñato. Iris no es tu prometida, sino la de mi amigo. Así que, si no quieres que su novio te parta esa cara de niño bonito que tienes, será mejor que te largues.


    ―Se va a casar conmigo, no con ese muerto de hambre.


    ―¿A quién cojones llamas muerto de hambre, imbécil? ―pregunta Mateo. Le miro y veo que tiene la mandíbula tan apretada que temo que se le pueda romper una muela.


    ―Mateo… ―le llamo, y empiezo a llorar.


    ―Ya estoy aquí mi niña. ¿Estás bien?


    ―Yo… Yo sí, pero Lucía… ―señala a mi cuñada con la barbilla y cuando Mateo la ve, se acerca a ella y comprueba dónde le duele.


    ―No es nada, saldrá un moratón seguro, pero no es nada. De verdad, hermanito ―le asegura ella sonriendo.


    ―Lo sé. Pero ese pedazo de mierda me las va a pagar.


    Mateo se levanta, camina hacia Germán y Nico y aparta a nuestro amigo, haciéndose con la solapa de la chaqueta de Germán con ambas manos.


    ―Has pegado a mi familia, cabrón. ¿Tan cobarde eres que golpeas a las mujeres? Mi hermana es solo una niña… ―sisea Mateo al tiempo que mira a su hermana.


    ―Iris es mía, siempre lo ha sido. Su madre me lo aseguró hace años. Y ahora tengo que casarme con ella.


    ―Vete. A. Tomar. Por. Culo, gilipollas ―le dice Mateo al tiempo que le zarandea y le golpea contra la pared.


    ―No os saldréis con la vuestra. Iris se casará conmigo y su madre me dará el dinero acordado. No me gustaría hacer daño al pequeño Oliver.


    Al escuchar el nombre de mi hermano en boca de Germán, doy un grito y me llevo las manos a los labios. Lucía se pone en pie y viene a abrazarme.


    ―Si se te ocurre tocarle un solo pelo a mi cuñado, a mi mujer o a mi hermana, te juro que es lo último que haces. Estás avisado. Y ahora, vete de aquí antes de que te parta la puta cara.


    Mateo suelta a Germán y de un empujón lo saca por la puerta. Nico se asegura de que se vaya mientras mi chico viene a abrazarnos a las dos.


    ―Mateo… mi hermano…


    ―Tranquila mi niña, que no le hará nada. Voy a llamar a Gael y al ponerle al corriente. ¿Qué cojones es eso de que tu madre le tiene que dar dinero por casarse contigo? Es que no lo entiendo.


    ―Vamos, cuñada. Nos lavamos la cara y vamos a ver a la abuela Dolores. Que necesitamos un abrazo suyo, ¿verdad? ―Lucía me lleva hasta el cuarto de baño y nos adecentamos lo mejor que podemos.


     


    ―¡Hola, Iris! ―me saluda Clementina, una de las cuidadoras de la residencia.


    ―Hola. ¿Cómo estás?


    ―Ya sabes hija, con los disgustos propios de los hijos… Ese niño mío me está quitando la vida poco a poco. No se junta con buenas compañías y no estudia. No sé qué hacer ya con él. Está tan rebelde.


    ―Pues yo tengo una idea. ¿Por qué no le dices que se pase por el gimnasio de mi novio el lunes por la mañana? Yo estaré allí y así puedo convencerle de que se apunte y deje a un lado las malas compañías ―le digo tras darle un abrazo.


    ―¡Ay, niña! Ojalá puedas. Es que parece mentira que tenga diecinueve años. No quiere ni trabajar ni nada. Se pasa todo el día con esos chicos y… Me da miedo que acabe en algo de…


    ―No lo pienses, porque no voy a dejar que siga los pasos de su padre.


    ―Gracias, niña. Eres un sol. Anda ve, que tu abuela está deseando verte. Eso de la boda que dijo la bruja de tu madre…


    ―Ja ja ja ―rio con ganas, porque en esta residencia mi madre muy querida no es. Normal, ya que dejó a la abuela en plan ahí se las apañe que es mayorcita―. Es mentira, mi novio es él. Clementina, te presento a Mateo y su hermana, Lucía.


    ―¡Vaya hombre, niña! Ya le he visto en la revista, ya. Este sí te va bien, y no el ricitos ese que tiene cara de vinagre. Ese va a por el dinero de tus padres, te lo digo yo.


    Sonrío ya que Clementina ha dado en el clavo y sin saber la historia.


    Caminamos por el pasillo y vamos al salón donde están todos los abuelos y abuelas viendo la televisión.


    Al llegar a la puerta, sé perfectamente dónde mirar. Justo en el ventanal. Ahí está la abuela. Sentada en una de las mesas, mientras repasa ese viejo álbum de fotos donde conserva los recuerdos de toda una vida con el abuelo.


    Sonrío y coge la mano de Mateo. Nos dirigimos a ella y, como si advirtiera mi presencia, levanta la vista y me regala una de sus sonrisas. Se pone en pie y veo el brillo en sus ojos.


    ―¡Ay, tesoro! Qué alegría verte, cariño ―la abuela me abraza y enseguida estamos las dos llorando.


    Siempre es igual. Nos abrazamos y lloramos por lo injusto de la vida que llevamos. Porque mi madre sentía que la abuela era una molestia en su vida, la trajo aquí. A tres paradas de metro y dos de autobús de mí. Afortunadamente hoy he venido en coche.


    Por cierto, coche que Mateo asegura que ha comprado esta mañana al concesionario donde trabaja un amigo. Y sí, es un Audi, blanco y precioso. Me he sentido una princesa cuando he subido en él.


    ―Cariño, esa mentira que ha dicho tu madre…


    ―Sí abuela ―la interrumpo―, es mentira. Mi novio es él ―señalo a Mateo, le tiendo la mano y él coge la mía sonriendo―. Abuela este es Mateo. Mateo, ella es mi abuela, Dolores.


    ―Encantado de conocerla, señora Dolores.


    ―¡Ay, jovencito! Si vas a ser mi nieto, mejor que me llames abuela. La señora Dolores era mi madre, que en paz descanse.


    Mateo sonríe y se deja abrazar por la abuela. Cuando se percata de la presencia de Lucía, se aparta de Mateo y la mira a los ojos.


    ―Tú has sufrido mucho, mi niña ―asegura la abuela, a lo que Lucía me mira y tras verme sonreír, asiente―. Pues nada de penas, que la abuela Dolores está aquí para darte el cariño que necesites. Y ahora, dame un abrazo… ―se queda callada, esperando que le digamos el nombre.


    ―Soy Lucía, la hermana de Mateo.


    ―Lucía, ven con la abuela, cariño.


    Mi cuñada sonríe, pero enseguida la veo llorar. Deja que la abuela la envuelva en sus brazos y la escucho sollozar.


    ―Ya está cariño, ya pasó. Las tres nos vamos a consolar. Vamos a sentarnos. ¿Queréis beber algo? ―pregunta sentándose en la silla que ocupaba antes.


    Tras rechazar la bebida, la abuela le muestra a Mateo y Lucía las fotos del abuelo, de mi madre y de todos sus nietos. Las fotos de Oliver se las he ido trayendo yo siempre que podía.


    Mi abuela tiene ochenta años, tuvo a mi madre siendo mayor y por eso es hija única. Mi madre llegó como un milagro, eso decía siempre la abuela. El abuelo y ella habían intentado tener hijos durante mucho tiempo, pero con cada alegría por un embarazo, llegaba la tristeza por un aborto. Si todos hubieran acabado bien, ahora tendría tres tíos y mi madre sería la pequeña. Pero la abuela asegura que, si Dios se los había llevado antes de que nacieran, sus razones tendría.


    Al ser hija única mi madre estaba muy consentida, de ahí que la dejaran casarse tan joven con el padre de Gael.


    ―Vaya buen mozo eres Mateo. Y quieres a mi nieta, hay en tus ojos el mismo amor que veía en mi difunto esposo, y en los ojos de su padre cuando miraba a mi Carmela.


    ―Y se va a casar conmigo. Me llevo una joya, que lo sé yo ―asegura Mateo cogiéndome la mano.


    ―Ah, ¿sí? Pues tendré que ir pensando en comprarme un bonito vestido.


    Lucía y yo reímos ante la respuesta de la abuela. Ni siquiera se ha sorprendido de que Mateo le haya dicho que vamos a casarnos a pesar del poco tiempo que llevamos como pareja formal. Miro a la abuela y leo en sus labios un “Te quiere y no dejará que te escapes”, sonrío y asiento.


    Acabamos la visita y le aseguro que vendremos pronto, los tres, y Lucía se ofrece a venir siempre que pueda cuando le diga el trayecto que tiene que seguir en metro y autobús.


    Me despido de Clementina y volvemos a casa, pero antes pasamos a por unas hamburguesas para cenar mientas vemos una película.


    

  


  
    


    Capítulo 25  


     


    Viernes, y estoy de los nervios. ¿Por qué? Sencillo, hoy me toca bailar con Mateo en el Casanova. Y no, no ha sido nada fácil ensayar con él.


    Hemos pasado muy poco tiempo juntos, y caso no nos ha dado para prepararlo. Para ser sincera no tengo nada claro que esto vaya a salir bien… pero nada claro. Porque, para empezar, yo no soy sexy bailando por mucho que él se empeñe en decir que sí. Y porque resulta que no hemos ensayado con la canción que Paola quería para el show. Un desastre, lo que yo digo.


    ―¿Pero todavía estás así? ―me pregunta Paola entrando en el vestuario.


    ―¿Y qué quieres? No tengo claro que quiera salir ahí fuera, Paola.


    ―No seas tonta. Mateo dice que bailas genial, así que cámbiate y sal ahí con tu chico. Nena, haz que arda el Casanova ―me susurra con un guiño de ojo.


    ¿Que arda? ¡¿Que arda?! ¿Y cómo quiere que haga yo eso? Si mis bailes se limitan a la danza del vientre…


    Paola se va dejándome sola de nuevo, y me quedo ahí, contemplando el modelito que me han preparado las chicas. ¿Esto es un short? ¿En serio? Parece un culote más bien por lo minúsculo que es.


    ―Iris, valor y a coger el toro por los cuernos. Bueno, en tu caso, al tiburón por la aleta ―me digo, tratando de darme esos ánimos que me faltan.


    Cuando estoy acabando de vestirme entra Gloria. Esta mujer, con su perenne sonrisa es que nos contagia a todos.


    ―¡Chica, estás para comerte! ―grita dándome un buen repaso de arriba abajo con la mirada.


    ―No exageres. Estoy… ¡Qué vergüenza!


    ―Anda, anda. Ven aquí que voy a darte el toque Gloria ―me pide haciendo que me siente en una de las sillas.


    Y mientras yo tengo la sensación de ser un maniquí, Gloria no deja de mover las manos maquillándome y arreglándome el pelo. A ver, lo de arreglándome es un decir porque… ¡me lo ha mojado y medio despeinado! ¿Para eso me lo he ondulado en casa? No me fastidies.


    ―Ya estás, cariño. Ahora mírate.


    Me pongo en pie y voy hacia el espejo. No me había visto todavía y lo que tengo ante mí…


    ―Gloria…


    ―Estás espectacular, cariño ―no me deja ni acabar la frase.


    Las chicas han preparado unos shorts vaqueros que dejan a la vista un poco de mis nalgas, un top rojo de tirantes anudado justo debajo de los pechos enseñando todo el vientre y unos zapatos de tacón negros que espero saber controlar.


    Pero Gloria… Gloria ha hecho verdadera magia conmigo. Me ha maquillado los ojos en negro, un poco de colorete y los labios más rojos que he visto en mi vida. Y el pelo, yo pensando que lo estaba estropeando y lo que ha hecho es mojarlo y alborotarlo.


    ―Venga, a darlo todo ahí fuera que tenemos a las amigas de las novias esperando por su show ―me guiña el ojo y salimos juntas del vestuario.


    En el pasillo nos encontramos con Mateo, que me mira de ese modo que hace que toda yo me estremezca. Le veo pasarse la lengua por el labio inferior y oigo cómo ríe Gloria.


    ―Está cañón tu chica, ¿verdad, Mateito? ―pregunta Gloria sin dejar de reír―. De nada, campeón.


    La veo alejarse y Mateo acorta la distancia que hay entre nosotros, me coge por la cintura y la nuca y se apodera de mis labios. Besando, mordiendo, saboreándome…


    ―¡Dios, mi niña! Estás… ¡joder! Después del baile voy a tener que follarte ―susurra antes de volver a besarme.


    Me coge por las nalgas y mueve las caderas, rozándome con la erección que empieza a crecer bajo los vaqueros que lleva.


    ―¡Chicos, que salís ya! ―grita Paola desde la puerta del pasillo―. Uy, lo siento… ―dice entre risas.


    ―¿Lista? ―me pregunta Mateo.


    ―No.


    ―Anda, verás que lo haces bien. Cariño, tú y yo todo lo hacemos bien juntos ―asegura guiñando un ojo mientras me deja en el suelo.


    Las luces de la sala se apagan y Mateo me lleva al escenario. Me pide que me siente en la silla y que no me preocupe, que todo va a ir bien.


    ―Solo hay que dejarse llevar. Olvida lo que hemos ensayado ―susurra antes de darme un último beso.


    ―Espera, ¿que lo olvide? ¿Cómo que lo olvide? ¡Mateo! ―grito su nombre entre susurros, pero no me hace ni caso. Se va y ahí me quedo yo, que empiezo a temblar como una gelatina.


    ―Y ahora sí, señoras y señoritas ―empieza a hablar Enzo―. Llegamos al final de la noche. Y tenemos un baile muy especial para dos de vosotras. Vanesa, Beatriz, vuestras amigas esperan que disfrutéis del último show de hoy. Estoy seguro de que Shark e Iris os harán arder esta noche.


    La música empieza a sonar en toda la sala mientras el foco se centra en iluminarme.


    Me quedo quieta, y espero ver a Mateo, pero es que no está por ningún lado. ¿Dónde narices se ha metido ese hombre? Por Dios… que veo que me tengo que poner a bailar aquí sola.


    Cuando se escucha la voz de Enrique Iglesias y su canción Tonight (I’m Lovin You)[12], otro foco ilumina a Mateo y le veo caminar hacia mí.


     


    «I know you want me


    I made it obvious that I want you too


    So put in on me


    Let’s remove the space between me and you


    Now rock your body (ooh)


    Damn I like the way that you move[13]»


     


    Sin apartar la mirada de mí, camina despacio, como un cazador acechando a su presa. Se sitúa detrás de la silla y pone ambas manos sobre mis hombros, bajando lentamente por los brazos hasta cogerme las manos y levantarlas sobre mi cabeza. Las entrelaza alrededor de su cuello y baja las suyas hasta alcanzar mis costados, consiguiendo que me estremezca.


    Pero es cuando tengo ambas manos en mi cintura, cuando el corazón me da un vuelco. Me coge levantándome de la silla y después me deja en el suelo, con su pecho pegado a mi espalda.


    ―Estás preciosa, mi niña ―me susurra, y cuando noto una de sus manos subiendo lentamente por mi vientre, cierro los ojos y me dejo hacer.


    Antes de rozarme un pecho, me gira y quedamos frente a frente. Sigue agarrándome por la cintura con la mano izquierda, se abre paso con la rodilla izquierda entre mis piernas y dejando la mano derecha sobre mi pecho me recuesta hacia atrás al tiempo que me mueve creando medio círculo antes de volver a llevarme hacia él y darme un fugaz beso en los labios.


    Me gira, me coge en brazos y me coloca con la espalda en su hombro derecho, así que decido colaborar, estirando la pierna izquierda y doblando la otra. Me baja de nuevo, se arrodilla cogiéndome la mano y no puedo evitar dejarme llevar tal como ha dicho.


    Giro a su alrededor, contoneándome, cuando quedo de nuevo frente a él, de modo que las mujeres que nos observan nos ven de perfil, me inclino, acerco los labios para besarle y cuando le veo sonreír de medio lado le doy un leve empujón haciendo que caiga de espaldas al suelo.


    Las mujeres gritan, aplauden y ríen. Incluso me ha parecido escuchar a una de ellas decir “¡¡Déjalo seco, tigresa!!”.


    Me siento sobre sus caderas, me dejo caer pegando los pechos a su torso y noto que me agarra las caderas con ambas manos.


    ―Estás jugando con fuego ―murmura.


    ―Tal vez sea porque quiero quemarme ―le guiño el ojo y me acerco para dejarle un beso en el cuello.


    Me pongo en pie y le veo apoyarse con los codos en el suelo, mirándome, con esa cara de niño travieso que tanto me gusta.


    Camino hacia atrás, miro a nuestras clientas y las veo disfrutar. Vuelvo a mirar a Mateo y con el dedo índice le pido que venga hacia mí. Se levanta de un salto, camina sin apartar la mirada de mis ojos y le ofrezco la silla. Se sienta y me pongo frente a él.


    ―¡Joder! ―le escucho murmurar a mi espalda.


    Me siento en su regazo, moviendo las caderas, le cojo las manos y empiezo a pasarlas por mis pechos y mi vientre, hasta llegar a la cintura de los shorts.


    ―Iris… ―protesta, pero le ignoro.


    Le aparto las manos de un movimiento rápido y me pongo en pie. Le cojo la mano y hago que se levante con un claro objetivo, hacer que las mujeres que han venido a verle a él disfruten.


    Me hago con el cuello de la camiseta blanca que lleva y, con todas mis fuerzas, tiro hasta que la rasgo en dos, dejando el torso de Mateo al descubierto. Le veo mirarme y está sorprendido. Arquea una ceja y sonríe de medio lado, animándome a continuar. Tiro la camiseta hecha jirones a las clientas, que gritan enfebrecidas por el espectáculo que estamos ofreciendo. Miro hacia la sala con una sonrisa pícara en los labios mientras paso las manos por ese torso que me vuelve loca, y noto cómo Mateo se estremece bajo ellas. Me coge en brazos, me besa delante de todo el mundo y mueve las caderas simulando penetrarme.


     


    «Please excuse me I don’t mean to be rude


    But tonight I’m loving you[14]»


     


    Me deja en el suelo, me pega a él y empieza a movernos a ambos, acariciándome los brazos, los costados, la cintura, y besándome el cuello.


    Cierro los ojos y siento que me estoy volviendo loca. Me estoy excitando tan solo con el tonteo que nos traemos en el baile.


     


    «And I love the way you shake that ass


    Turn around and let me see them pants


    You stuck with me I’m stuck with you


    Let’s find something to do[15]»


     


    Me gira y me da un cachete en la nalga. Le miro y el muy descarado sonríe y me guiña el ojo.


    Me aparto y vuelvo a caminar pidiéndole que me acompañe. Cuando le tengo a un paso, me sitúo a su espalda, me agacho y le paso las manos por esas piernas largas y musculosas que tiene, tan cerca de la erección que tiene desde que me ha visto, que le escucho gemir y sonrío a modo de pequeña victoria. Cuando llego a la cintura de los vaqueros, miro a las mujeres que me piden que se lo arranque. Mateo ladea la cabeza, me mira y yo me encojo de hombros. Le cojo las manos y juntos nos deshacemos de los pantalones que caen al escenario. ¡Bendito sea el velcro que hace esto posible!


    Dejo a Mateo en bóxers y me pongo delante de él, pego el trasero a su más que evidente erección y me inclino hacia delante. Y mientras Mateo se aferra a mis caderas y vuelvo a incorporarme, llega el final de la canción y se apagan los focos.


    Mateo me carga sobre su hombro, doy un grito por la sorpresa y sonrío al escuchar los vítores y aplausos de las mujeres que nos han visto bailar esta noche.


    Ni dos minutos ha tardado en llegar al vestuario de los chicos. Tras cerrar la puerta de una patada, me pega a la pared y empieza a besarme con la necesidad y la fiereza de otras veces. Entrelazo los dedos en su cabello y me escucho gemir.


    ―¡Por el amor de Dios, Iris! Cómo me has puesto… ―dice entre besos.


    Me deja en el suelo, desabrocha los shorts y los baja junto con el tanga. Cuando están a la altura de mis tobillos, saco primero un pie y después otro. Mateo me mira, sonríe y se acerca a mi sexo, dejando un beso en él antes de abrirme las piernas y enterrar el rostro entre ellas para saborear, morder, succionar y lamer mi clítoris.


    En cuestión de minutos estoy gritando presa del orgasmo más intenso que he sentido tras haberme excitado tanto con un baile con mi chico.


    Se incorpora, tras quitarse los bóxers, me coge en brazos y de una certera embestida me penetra.


    ―No quiero ser rudo ―susurra mirándome a los ojos―. Pero esta noche te estoy amando.


    Es la canción… La letra de la canción que hemos bailado. Se apodera de mis labios sin dejar de penetrarme y entre gemidos, besos y gritos de placer, alcanzamos el orgasmo al unísono.


    

  


  
    


    Capítulo 26  


     


    Una vez calmados, pasados por la ducha y decentemente vestidos, salimos a la sala donde nos reciben entre vítores y aplausos.


    ―Chica, ¡cómo me habéis puesto! ―grita Gloria, abanicándose con la mano.


    ―Y a mí, pequeña ―me dice Adrián dejando un refresco frente a mí―. Esta noche tengo deberes con mi hombre ―sonríe, me guiña el ojo y con un leve movimiento de cabeza me señala a Julián.


    ―Y decías que no eras sexy bailando. ―Julián se acerca, me pasa el bazo por los hombros y sonríe de ese modo canalla que le caracteriza―. Pues habéis conseguido que aquí se abanicara más de una y de uno.


    ―Qué vergüenza ―susurro tapándome la cara.


    ―Ni vergüenza ni nada, nena, que lo has hecho genial. Las chicas de las despedidas se han ido de lo más contentas ―asegura Paola.


    ―Si ya sabía que mi chica y yo íbamos a caldear bien el ambiente ―Mateo me rodea la cintura, pegándome a él, y me besa en la coronilla―. Hay mucha química, cariño. Estamos hechos el uno para el otro en todos los sentidos.


    Las risas son interrumpidas por el tono de llamada del móvil de Hugo. Se aparta un poco y contesta.


    ―¡¿Qué?! ¿Ya? ―pregunta, y al verle la cara juro que se le ha ido el tono bronceado que luce siempre―. ¡Mierda! Voy para allá, cariño, tranquila.


    Cuelga y se acerca de nuevo para coger las llaves de su moto.


    ―¿Todo bien, hermanito? ―pregunta Paola.


    ―¡Que voy a ser padre!


    No hace falta que diga nada más. Todos lo entendemos a la perfección. Gaby se ha puesto de parto.


     


    [image: ]


     


    ―Te queda muy bien el niño en brazos, cariño ―me dice Mateo sentándose a mi lado en la sala de espera.


    ―Ya me llegará, no hay prisa ―respondo sin dejar de mirar la carita de Oscar, que duerme como un bendito, mientras su madre está gritando desde el paritorio acordándose de toda la familia de Hugo.


    Se la escucha perfectamente, como si estuviéramos todos ahí dentro con ella. Le ha jurado y perjurado que no la vuelve a meter esa cosa dentro en su vida. Y nos hemos puesto reír como locos, pero claro nos ha regañado la enfermera así que aquí todos calladitos como buenos niños.


    Paola está desesperada, y es normal porque Gaby lleva ahí dentro un buen rato. Ni epidural le han puesto a la pobre de tan dilatada como venía. Y es que, al parecer, la pequeña de los Castillo quería ver mundo pronto.


    ―¿Quieres que le coja yo un rato? ―me pregunta Mateo, señalando a Oscar.


    ―No, tranquilo. Estoy bien.


    Los gritos de Gaby siguen llenando el silencio de la sala, estamos solo nosotros esperando que nazca la niña. Los padres de Hugo están impacientes, nerviosos e ilusionados. Van a ser abuelos por primera vez y eso es algo que a todo el mundo le hace feliz.


    Bueno, realmente ya son abuelos porque Oscar es hijo de Hugo y Gaby, aunque no lleve su sangre, pero sin duda la princesa va a ser esa niña que… Sí, acaba de nacer y así nos lo hace saber a todos por el modo en que llora.


    ―Joder, qué pulmones ―comenta Mateo poniéndose en pie, a lo que todos reímos porque desde luego que la niña tiene tela.


    Nos acercamos a la puerta de la sala, esperando ver a Hugo salir del pasillo porque el que se fue con su mujer, pero pasa el tiempo y no aparece.


    Oscar empieza a moverse, se despereza y agita sus pequeños bracitos. Le miro y sonrío cuando observo esos ojos tan bonitos y peculiares que tiene. Mateo se acerca por mi espalda, pone sus brazos alrededor de los míos y nos envuelve a ambos en un abrazo.


    ―Creo que tiene hambre ―digo girándome para mirarle.


    Mi chico sonríe, me da un rápido beso en los labios y va hacia las sillas donde estábamos sentados antes para coger el biberón. Cuando estoy llegando a la silla para sentarme, escucho que se abren las puertas y el grito de Hugo se gana una reprimenda de la enfermera.


    ―Lo siento ―se disculpa el recién estrenado padre con una gran sonrisa en los labios―, pero es que… ¡Soy padre! Es una niña preciosa. Igualita que Gaby.


    ―Menos mal, que si sale a ti… ―comenta Nico poniendo una graciosa cara de asco.


    ―Pues no sé qué es peor, si que hubiera sido niño y se pareciera al sexy del padre, o que sea una niña y tengamos que aprender todos a usar escopetas para espantar moscones ―dice Iván, encogiéndose de hombros.


    ―Bueno, eso se verá con el tiempo. Vamos a dejar que la niña vaya creciendo y para espantar pretendientes ya habrá tiempo. ¿Podemos pasar a verla? ―pregunta Andrés, el padre de Hugo.


    ―Están haciéndole las pruebas, ahora cuando las lleven a la habitación.


    ―Hijo, me alegro tanto de que tengas tu familia ―Julia, la madre de Hugo, está llorando mientras su hijo la abraza. Es tan pequeña al lado de Hugo, que apenas si se la ve entre tanto brazo.


    ―Felicidades, hermano ―uno a uno, todos los chicos y chicas del círculo más íntimo de la familia del Casanova felicitan a Hugo.


    Oscar se termina el biberón y después de soltar sus gases, me pongo en pie para mecerle un poco y tratar de que vuelva a dormirse.


    ―Iris, deja que yo me encargue de mi nieto, cariño ―me pide Julia, pero niego con una sonrisa en los labios y sigo meciendo a este pequeño granujilla.


    ―Siento haberte cargado con él, Iris ―se disculpa Hugo―, pero no sé por qué eres la única con la que le gusta estar más de dos minutos en brazos, a parte de su madre, claro.


    ―Bueno, yo… ―me sonrojo y lo único que me sale es disculparme―. Lo siento, no pretendo que el niño no quiera estar en brazos de otros.


    ―¡Ay, cariño! ―grita la madre de Hugo acercándose a mí―. No se te ocurra volver a disculparte, ¿me has oído? Me alegra que mi nieto esté bien contigo, eres una muchacha que transmite una paz increíble. Y mira, ya se ha quedado dormido otra vez. ¿Sabes lo que me cuesta a mí conseguir eso? Eres su tía Iris, y creo que, aunque no le faltan tíos y tías a ese jovencito, tú eres su favorita.


    ―Gracias ―respondo en apenas un hilo de voz.


    Hugo vuelve a entrar para ver a su pequeña y poco después le manda un mensaje a su hermana para indicarle la habitación donde han instalado a Gaby.


    Son casi las ocho de la mañana, no hemos dormido nada ninguno de los que estamos aquí, a excepción de Oscar que se acomodó en mis brazos y no ha dicho ni esta boca es mía.


    Con el permiso de las enfermeras y los médicos de guardia, subimos a la habitación para conocer al nuevo miembro de la familia.


    Entramos de dos en dos, así no hacemos tanto ruido, y como Oscar está empezando a despertarse, Mateo y yo nos quedamos para el final.


    Cuando todos han conocido a la pequeña, entramos nosotros y Gaby sonríe al verme.


    ―Mira, si pareces su madre, Iris ―me dice entre risas.


    ―Quién sabe, igual no tardamos en darle un primo a tus hijos, rubita ―contesta Mateo, haciendo que me paralice y se me tense todo el cuerpo.


    ―No, si por lo que creemos todos, habéis empezado a poneros en faena. Tenías que haber visto el bailecito que se han marcado estos dos, cariño ―le dice Hugo a Gaby.


    ―Espero que alguien lo haya grabado en vídeo.


    ―No lo han hecho ―contesto al tiempo que escucho a Mateo hablar, y me sonrojo.


    ―Claro que sí, esto me lo guardo yo para cuando me quiera poner juguetón con mi chica.


    ―Bueno, os presento a nuestra hija, Angélica ―Gaby se incorpora un poco y vemos una preciosa niña de cabellos rubios y nariz respingona dormida plácidamente en sus brazos.


    ―Es preciosa, felicidades Gaby ―sonrío y me inclino para acariciar la carita de la niña.


    Oscar abre los ojos, como si supiera que hay alguien a quien debe conocer. Me mira y después gira la cabeza hacia el sonido de la voz de su madre.


    ―Ven aquí, campeón ―Hugo le coge en bazos y se sienta en la cama, junto a Gaby, para que el pequeño conozca a su hermanita.


    Mateo me abraza, me besa el cuello y con sus palabras siento que se me saltan las lágrimas.


    ―Estoy deseando tener una mini Iris contigo, mi niña ―susurra.


    Un escalofrío me recorre el cuerpo. Me gustan mucho los niños, lo sé desde que tuve por primera vez en brazos a mi hermano Oliver. En ese momento, cuando vi sus ojos y esa sonrisita que me regaló, supe que quería ser mamá.


    Pero ahora… ahora me da miedo. ¿Y si no lo hago bien? Tantos años escuchando a mi madre decir que no valía para nada… que ni siquiera sabía cuidar de mi hermanito pequeño. Tengo miedo de tener que cuidar a diario de una personita que dependa de mí y no saber hacerlo.


    No es lo mismo hacerme cargo de Oscar unas horas, que estar todo el día con un hijo. Seguramente seré tan mala como aseguraba mi propia madre.


    ―Será mejor que os marchéis a descansar. Gracias por haber venido ―nos dice Gaby.


    Me acerco, vuelvo a felicitarla y me despido de ella y de sus hijos con un beso. Hugo me asegura que sus padres se llevarán a Oscar, así que Mateo y yo salimos de la habitación y nos despedimos de sus padres y Paola, que son los únicos que quedan en el pasillo.


    ―Vamos a mi apartamento, necesito una cama ―Mateo me pasa el brazo por los hombros, y yo paso el mío alrededor de su cintura.


    ―Lucía estará ya levantada. Tenemos la cama para nosotros solos ―le aseguro, pegándome a él y dejando que me arrope con el calor de su cuerpo.


    ―No quiero una cama para dormir, al menos por ahora.


    Le miro, sonríe y tras guiñarme el ojo me besa en los labios mientras me mete en el ascensor.


    Madre mía, este hombre se ha propuesto dejarme con agujetas en todo el cuerpo. ¿Es que no se sacia nunca?


    ―De ti, jamás, cariño ―susurra deslizando las manos por mis costados.


    ―Espera, ¿he dicho eso en voz alta? ―pregunto, algo asustada.


    ―Ajá.


    ―Joder.


    ―Tranquila, me gusta que digas lo que piensas. Eso sí, espero que nunca sea una mala palabra dirigida a mí. Venga, vamos a mi apartamento. Quiero escucharte gritar mi nombre mientas me entierro en ti.


    Y ahí, con esas palabras saliendo de su boca, con la voz ronca y llena de deseo, siento que pierdo mis fuerzas y tan solo soy capaz de asentir. Iría al fin del mundo si Mateo me lo pidiera.


    

  


  
    


    Capítulo 27  


     


    Volvemos a la rutina de la semana. Es miércoles y como cada día tenemos la agenda repleta de citas. Depilaciones y masajes que la gente paga como si de un caramelo se tratase.


    Mi teléfono lleva todo el santo día vibrando, y cada vez que miro, el nombre de Cruela aparece en la pantalla. ¿Qué querrá ahora esa mujer?


    El sonido de la puerta al abrirse me devuelve a mi puesto de trabajo, dejando de pensar en las posibles razones por las que me esté llamando esa mujer que me dio la vida y se ha encargado de arruinármela constantemente.


    ―Hola, futura esposa ―la voz de Germán hace que de un respingo. ¿Qué hace él aquí?


    ―Ya te estás largando, que no quiero verte ―le ordeno, pero él me ignora y sigue caminando hacia el mostrador como si fuera el dueño de este sitio.


    ―No me voy, que he venido a recoger a la señora De la Torre-Montero.


    ―Que te largues. Que no soy nada tuyo ni lo seré en la vida.


    ―Creo que no lo pillas. Lo vas a ser, claro que lo vas a ser. Porque, de lo contrario, me aseguraré de que esto ―acerca la mano hacía mí, mostrándome el móvil, y me quedo paralizada. No puede tener ese vídeo… ¿Cómo demonios lo ha conseguido?― lo vean no solo tu madre y tu padre, sino todo el país. ¡Qué digo el país! El mundo entero verá a qué se dedica la encantadora hija del prestigioso empresario hotelero, Miguel Santos.


    ―No te atrevas a chantajearme, no lo voy a permitir.


    ―Iris, Iris, Iris… Tienes las de perder, preciosa. Hace años no fui lo suficientemente listo para saber el potencial que había en ti. Eras tan poquita cosa que no me paré a pensar en los buenos contactos que me proporcionaría relacionarme contigo, porque tu madre tiene los mejores. Y Buenaventura, ese hombre me abrirá las mejores puertas de Madrid, te lo aseguro. Pero necesito que colabores conmigo. Hazme caso, tu madre está de mi parte.


    ―¡Que te vayas! ¡Olvídame! ―grito, mientras salgo de detrás del mostrador y le empujo hacia la puerta de la calle.


    Nico y Axel aparecen en ese momento por el pasillo, y al ver el estado de nervios en el que me encuentro, se hacen con el control de la situación.


    ―Iris, ¿todo bien, preciosa? ―me pregunta Nico.


    ―Yo…


    ―Nadie os ha dado vela en este entierro ―me interrumpe Germán―, estoy charlando con mi chica, pero se ha puesto nerviosa.


    ―¿Tu chica? Chaval, creo que alucinas. ¿Qué te has tomado antes de venir? Iris es la novia de nuestro amigo Mateo.


    ―¿El rubio del deportivo? ¡Qué va! Ese es un capricho pasajero. Se cree que me puede poner celoso con semejante niñato, pero no me preocupa. ¿Quiere follarse a otro antes de casarse conmigo? Que lo haga, eso solo demuestra lo puta que es ―suelta Germán, a lo que Axel, sin cortarse un pelo, le da un puñetazo en la cara, consiguiendo que le sangre el labio.


    ―Si vuelves a hablar mal de Iris en mi presencia, pijo de mierda, ese puñetazo te parecerá una caricia en comparación con lo que soy capaz de hacerte.


    ―Axel… por favor… ―le pido, con lágrimas en los ojos, agarrándole del brazo.


    ―Será mejor que te largues ―le dice Nico a Germán―, antes de que sea yo el que te dé otro puñetazo.


    Germán se limpia la sangre con un pañuelo, me mira, se gira para salir y con la puerta abierta, vuelve a mirarme.


    ―Esto no quedará así, Iris. Te vas a casar conmigo, o atente a las consecuencias. Ya has visto lo que tengo, no dudaré en hacer buen uso de ello si no me das una respuesta antes de una semana.


    Cuando le veo salir, me derrumbo. Caigo de rodillas al suelo, me apoyo con las manos y dejo que las lágrimas broten de mis ojos sin control alguno.


    ―Iris… ―Axel me llama, pero soy incapaz de responder.


    No tengo fuerzas para esto. No me importa que la reputación de mi madre quede manchada por algo que he hecho y de lo que no tengo por qué avergonzarme. Disfrutaría viendo cómo ella se enfada y trata de limpiar su imagen dejándome a mí a la altura del betún. Pero no puedo hacerle eso a Ricardo, que siempre me ha tratado como a su propia hija. Ni a mi padre, no ahora que va a volver a España para estar conmigo y me va a convertir en socia de su hotel.


    Noto unas manos que me cogen por los brazos y me levantan, y lo siguiente que siento es el cálido pecho de Mateo. ¿Que por qué sé que es él? Huelo el aroma de su perfume. Cierro los ojos y hundo el rostro en el hueco entre su cuello y el hombro.


     


    No tengo claro el tiempo que he pasado aquí, en una de las salas de masajes, sentada en el regazo de Mateo. No ha dejado de acariciarme la espalda, el cabello y los brazos. Ni tan siquiera de besarme la frente cada vez que me escuchaba volver a sollozar.


    ―Ya estoy mejor ―le aseguro, secándome las lágrimas del rostro.


    ―¿Seguro?


    ―Sí.


    ―Ese Germán es hombre muerto, lo sabes, ¿verdad? ―no me lo está preguntando, es una afirmación en toda regla.


    ―No vas a hacer nada, Mateo.


    ―¿Me estás pidiendo que aguante que un hijo de puta como ese, que se cree que puede conseguirlo todo, insulte y amenace a mi mujer? Porque en ese caso tenemos un problema, mi niña.


    ―Solo te pido que no hagas nada que pueda meterte a ti en problemas. Mateo… ―le miro, llevo la mano a su mejilla y la acaricio despacio― Germán puede hacer cualquier cosa. Si le golpeas y te denuncia… puedes perder todo lo que tienes. No quiero que tu vida sea tan miserable como la mía.


    ―No me importa perder lo que tengo, si con eso consigo que deje de querer lo único que me importa en la vida, tú.


    Las lágrimas se agolpan de nuevo en mis ojos, pero trato de contenerlas. Mateo me quiere, de verdad lo hace, y yo estoy a punto de romperle el corazón.


    Pero si no lo hago… Si no hago lo que creo que es lo mejor en este momento, Germán destruirá todo aquello que Mateo ha conseguido.


    ―Es mejor que dejemos de vernos ―digo, de golpe y sin avisarle.


    ―¿Qué dices? ¿Te has vuelto loca? No voy a dejar de verte porque ese imbécil quiera utilizar el vídeo contigo.


    ―Mateo, no es por mí, ni por mi madre. Es por ti, por Ricardo, mi padre y mis hermanos,


    ―Tu hermano Gael estará de nuestra parte. ¿Crees que te dejaría en manos de un tipejo como De la Torre? No, mi niña, ni él ni yo vamos a permitir que…


    ―No quiero estar contigo. No… no siento nada por ti ―mentira, todo mentira.


    Mateo me mira, y en sus ojos veo el dolor que le acaban de provocar mis palabras. Cierra los ojos, respira hondo y cuando los abre de nuevo, ese dolor se ha ido y es furia quien ocupa su lugar.


    ―Está bien, he sido el tío que te ha desvirgado, y con quien has pasado el rato. Perfecto.


    Me deja en el suelo, sentada, y se pone en pie. Abre la puerta sin tan siquiera mirarme, pero antes de salir sus palabras se clavan a fuego en lo más profundo de mi alma.


    ―Nunca he estado enamorado, hasta que llegaste tú. Si me quieres como creo que lo haces, lucharás por lo nuestro, como voy a hacer yo. Si no es así… Espero que vivas sabiendo que siempre serás todo para mí.


    Le veo salir y dejar la puerta abierta. Lloro y cuando no puedo contenerlo más, un grito desgarrador sale de mi garganta. Me dejo caer al suelo y me hago un ovillo, pensando en el hombre al que quiero más que a nada en el mundo.


    ―Iris… ―la voz de Gloria se escucha entre mis sollozos.


    La noto sentarse a mi lado, cogerme por los brazos y abrazarme. Intenta calmarme, pero puedo dejar de llorar. Entonces empieza a entonar una suave melodía, me recuerda a las que la abuela susurraba cuando era pequeña y tenía una pesadilla.


    Consigo calmarme y cuando me pregunta qué ha pasado, por qué Mateo ha salido a la calle como si le persiguiera el mismísimo Satán, le cuento todo lo ocurrido desde el principio.


    ―¡Ay, pequeña! ―dice con un suspiro―. Vamos a tener que hacer algo para que ese pijito se marche de tu vida. Tú vas a ser la señora Cruz y no se hable más.


    Gloria parece estar tan segura de sus palabras, que hace que sonría. Me abrazo a ella y me aferro a esa pequeña posibilidad. ¿Tal vez sea cierto que tendré suerte por una vez en la vida? Mi teléfono empieza a vibrar. Lo saco del bolsillo de mis vaqueros y veo que es Lucía.


    Respiro hondo, descuelgo y me enfrento a la que considero es mi hermana pequeña.


    ―¡No puedes estar hablando en serio! ―me grita, y sé que está llorando―. Me niego a creerlo, ¿me oyes? Quieres a mi hermano, Iris, ¡sé que le quieres como él a ti! No voy a dejar de intentar que estéis juntos. ¡Soy capaz de cualquier cosa! No le dejes… ―me pide en apenas un susurro, llorando―. Por favor, Iris, no le dejes. Él te quiere.


    ―Y yo a él, tesoro, pero por favor no me lo pongas más difícil. Es lo mejor… para él.


    ―Lo mejor para él es estar contigo, no lejos de ti.


    ―Lucía, cuídale por mí, ¿quieres? Por favor… que no haga ninguna tontería. No dejes… No quiero perderlo, pero tengo que arreglarlo todo con mi madre.


    ―¡Odio a esa mujer! La odio con todas mis fuerzas. Iris… no dejes que ella gane. Lucha por lo que quieres, y sé que es a mi hermano.


    ―Tengo que colgar. No le digas a Mateo que yo… que…


    ―No le voy a decir que le quieres porque eso lo sabe él, aunque ahora esté dolido y a punto de beberse una botella de whisky él solito.


    ―Te quiero mucho, Lucía, no lo olvides, ¿vale?


    ―Yo también te quiero, Iris. Eres mi hermana mayor y no voy a consentir que nadie me arrebate a mi hermana. Cuídate, por favor.


    Cuando cuelga, me seco las lágrimas silenciosas que he derramado y Gloria me ayuda a ponerme en pie. Salimos de la sala y cuando llegamos al mostrador, Paola está terminando de preparar las citas que hay programadas para el jueves.


    ―A tu casa, a meterte en la cama y a descansar ―me dice Paola entregándome el bolso―. Mañana veremos todo de otro modo, ya lo verás.


    Me despido de ellas, salgo a la calle y respiro el aire de la noche. ¿Cómo puede quererme tan mal mi propia madre? ¿Tanto me odia que no quiere que sea feliz con el hombre que yo elija?


    Camino hacia la parada de autobús y de nuevo tengo esa sensación de que me observan. Me giro y ahí está, la persona que lleva un tiempo vigilándome. ¿Cree que por llevar gafas de sol y esa pamela no voy a reconocerla?


    ―Has caído demasiado bajo, mamá ―murmuro sentándome a esperar que el autobús llegue y así poder irme a casa.


    

  


  
    


    Capítulo 28  


     


    De nuevo viernes. Y hoy es el último día que veremos a Hugo subido en el escenario. Sale el primero, puesto que tiene que volver a casa con su familia. Julia, su madre, se ha quedado con Gaby y los niños, mientras él está aquí. Ahora que tienen dos bebés en casa, deja de ser un chico Casanova. Una verdadera lástima, porque estos cinco hombres son unas bombas de relojería cuando pisan el escenario.


    ―Buenas noches, señoras y señoritas ―saluda Enzo desde su puesto―. Hoy despedimos a uno de nuestros chicos. Abrimos la noche con el hombre que ha robado más de un suspiro, y al que todas cuantas le han visto sobre el escenario, han querido agarrarle de la melena.


    Los gritos no se hacen esperar, saben que es Hugo quien va a abrir la noche. Se adelantan hasta el escenario, deseando verle de cerca una última vez.


    ―Demos, por última vez, la calurosa bienvenida que se merece… ¡The Boss! ―grita Enzo, apagando las luces y dejando que la música resuene en la sala.


     


    «I only miss you when I’m breathing[16]»


     


    Con esa primera frase de la canción Breathing[17], de Jason Derulo, el foco ilumina a Hugo, que está de pie en el centro del escenario.


    Se lleva las manos al cuello y las va bajando lentamente por su torso desnudo. Se gira hacia la izquierda y da un salto en el aire, cayendo de rodillas sobre el escenario, mientras se lleva las manos a la cabeza, simulando estar desesperado, como lo está el cantante.


    Se pone en pie de nuevo y camina al más puro estilo robot, hasta llegar al borde del escenario donde tiende la mano para que una de las clientas suba con él.


    La lleva hasta el lateral y la sienta en la silla que ha dejado ahí preparada. La joven se sonroja, tapándose la cara mientras sus compañeras le gritan que disfrute de su última noche de soltera.


     


    «I will be waiting her for you til the end[18]»


     


    Cuando escucho esa parte, miro hacia la barra y veo allí a Mateo. Da un trago a su copa y la deja antes de marcharse al vestuario. No sabía que había llegado tarde.


    Me centro de nuevo en el baile y veo que Hugo se coloca detrás de la silla, apoya las manos en los hombros de la chica y al tiempo que le acaricia los brazos, se va arrodillando.


    Cuando está en el suelo, gira la silla hasta dejar a la afortunada frente a él. Lleva las manos al respaldo, inclina la silla hasta recostarla en el suelo y se coloca sobre el regazo de la joven que no hace otra cosa que taparse la cara.


    Hugo le coge las manos, se las aparta y se inclina para darle un breve beso en los labios, lo que genera una ráfaga de gritos varios de las mujeres que han quedado a pie de escenario.


    Empieza a moverse como si estuviera haciéndole el amor a la chica que tiene bajo su cuerpo, la estrecha entre sus brazos y gira por el suelo del escenario con ella. Se queda tumbado boca arriba, con la chica sentada en su estómago, mueve las caderas arriba y abajo. No podemos verles las caras, pero estoy segura que esa pobre mujer está más roja que un tomate, además de excitada por el espécimen que tiene debajo.


    De nuevo en pie, se coloca delante de ella, con las manos de la chica bajo las suyas, y las pasa por su torso, despacio, torturando a esa pobre mujer un poco más. Sonrío, pues eso a los chicos Casanova les encanta. Tener a su lado a una mujer con la que dejarse llevar y excitarla entra dentro de su show.


    Llega a la cintura y girándose para mirar a la chica, le guiña un ojo y se arranca los pantalones negros que llevaba puestos.


    Los lanza al aire y caen al pie del escenario, donde una de las mujeres los coge y agita, gritando y saltando emocionada, como si acabara de coger el ramo de la novia en una boda.


    La canción está llegando a su fin, Hugo se gira, coge a la chica por las nalgas y la pega a su cuerpo haciendo que ella le rodee la cintura con las piernas. Se arrodilla en el escenario, pone la mano sobre el pecho de ella y cuando la tiene apoyada con los hombros y la cabeza en el suelo, se inclina y antes de que el foco deje de iluminarlos, le besa el estómago.


    Entre gritos y aplausos las luces de la sala vuelven a encenderse y el escenario ya está vacío. La chica que ha protagonizado su baile de despedida de soltera vuelve a la mesa con sus compañeras y la veo sonrojada y sonriente. Asiente y cierra los ojos mientras el color rojo de sus mejillas se intensifica aún más.


    Desde luego, el regalo que le han hecho sus amigas no lo va a olvidar en toda su vida.


     


    [image: ]


     


    Ver a Mateo en el escenario ha sido una tortura para mí. Sé más que de sobra que es su trabajo, que cuando sube a una mujer con él es para provocar a las presentes y complacer a quien está a su lado. Pero me duele ver sus manos recorriendo el cuerpo de otra mujer, porque le imagino en la cama, con alguna de esas tantas que han pasado por ella y que pueden volver a hacerlo ahora que yo le he dejado marchar por idiota y cobarde.


    ¿Por qué no puedo vivir mi vida y disfrutar de lo que a mí me apetezca? ¿Por qué tengo que dejar que sigan manipulando mi destino a todos cuantos se les antoje arruinar mi vida? Pero pienso en el daño que puede provocar en mi padre y en Ricardo el idiota de Germán, y en que mis hermanos, Gael y Oliver, también saldrían dañados por ese vídeo que Germán tiene en su poder.


    Si es que no debería haber bailado esa noche. Tendría que haberme negado y que fuera otra de las chicas quien subiera ahí arriba con Mateo o con cualquier otro de los chicos.


    ―Preciosa, como sigas en los mundos de Yupi, no vamos a ganar para vasos esta noche ―la voz de Adrián me hace girarme.


    He llegado a la barra, pero estaba tan ensimismada en mis pensamientos que se me han caído, otra vez, un par de vasos al suelo. Añicos, así han quedado, igual está mi corazón ahora mismo.


    ―Lo siento… ―apenas me sale un susurro, pero intento que las lágrimas que están agolpándose en mis ojos no salgan. Solo faltaba que me vieran llorar como una tonta enamorada.


    ―Iris, no puedes seguir así. No estás aquí. Paola está haciéndose la sueca, pero… no creo que espere a que rompas otro vaso para mandarte a casa. Anda ―me coge la mano una vez que dejo la bandeja, me acerca a él y tras inclinarse vuelve a hablar―, ve a los vestuarios que todavía quedan dos bailes.


    ―No, estoy bien de verdad. Solo… solo…


    ―No estás bien, así que no me vengas con esas. Mira, Paola viene para acá. O te vas ya o…


    ―Vale, vale, me voy. Eres peor que mi madre.


    ―No, cielo, soy un santo varón ―asegura sonriendo al tiempo que guiña un ojo.


    Me giro y veo a Paola, arqueando una ceja en espera de alguna palabra por mi parte. No diga nada, simplemente paso por su lado y me seco una lágrima traicionera que resbala por mi mejilla. Escucho a mi jefa suspirar, pero ni siquiera me doy la vuelta para mirarla cuando me dice que no quiere verme en la próxima media hora.


    Genial, ahora me siento como una niña a la que han castigado en clase sin recreo.


    Llego a los vestuarios y antes de abrir la puerta escucho un gritito. Agudizo el oído todo lo que puedo y vuelvo a escucharlo. Es la voz de una mujer, y viene del baño de los chicos. Curiosa, me acerco y pego la oreja a la puerta. Joder, ahora soy una cotilla de pueblo. Un golpe en la puerta hace que me sobresalte, pero ni siquiera grito porque no quiero que me escuchen.


    ―Nico… ―la mujer gime al otro lado, mientras los golpes resuenan en la madera.


    Mierda, que ahí dentro están…


    ―Lina, me voy a correr, nena ―sí, Nico me confirma que está… follándose a Lina ahí dentro.


    Mi amiga grita, cada vez más fuerte, y se entremezclan con los jadeos de Nico. Lina grita por última vez el nombre de su amante y yo, caminando hacia atrás, me alejo de esa puerta hasta que choco con algo duro. Bueno, duro porque está trabajado en el gimnasio.


    ―No sabía que fueras tan curiosa ―susurra Mateo junto a mi oído. Mierda… se me está erizando la piel con ese tono de voz.


    ―Escuché un ruido y… Ya me voy.


    Me giro, intento esquivarle, pero me lo impide apoyando la mano en la pared, dejando su brazo a la altura de mis ojos. Joder, no me lo va a poner fácil.


    ―¿Qué haces aquí? Deberías estar en la sala, sirviendo copas.


    ―Adrián pensó que me vendría bien un pequeño descanso. He roto… algunos vasos ―confieso, avergonzada, inclinando la mirada al suelo.


    No quiero mirarle, no quiero que nuestros ojos se encuentren porque entonces estaré completamente perdida.


    ―¿Qué te ocurre? ―con la mano libre me coge la barbilla, haciendo que le mire, y en cuanto el brillo de sus preciosos ojos entra en mi campo de visión, siento que me rompo un poco más.


    Puedo asegurar que hay preocupación en ellos, pero también algo que no había visto nunca dirigido a mí. Odio. Los ojos de Mateo desprenden un odio que jamás creí ver.


    ―Solo estoy cansada.


    ―Sabes que a mí no puedes mentirme, Iris. ―ya no soy su niña, ahora simplemente soy Iris―. Dime, ¿estás bien?


    ―Sí. Me voy a los vestuarios, si me dejas pasar, claro.


    ―No, no te dejo ―me asegura sin apartar la mirada de mí.


    Antes de que me dé cuenta, me tiene cogida por las nalgas y estoy abrazada a su cuerpo como lo haría un koala en el árbol. Camina hasta los vestuarios, abre la puerta y tras cerrarla de una patada, me pega bruscamente a ella y me devora la boca. Sí, me devora, porque no es un beso dulce y tierno de los que me ha dado cualquier mañana al despertarnos juntos en el sofá de mi casa. Es un beso rudo, lleno de rabia y desesperación. Sus manos me recorren el cuerpo mientras me mantiene pegada a la puerta y mueve las caderas, adelante y atrás, haciendo que note lo excitado que está.


    ―Te voy a follar, Iris ―susurra con los labios pegados a los míos―. Te voy a follar como llevo queriendo hacerlo desde que me mandaste a la mierda.


    ―Mateo… ―juro que quería sonar enfadada y que supiera que no quería que hiciera eso, pero que su nombre salga de mis labios entre jadeos, no me da credibilidad alguna.


    ―Sí, soy yo quien te va a follar. Mateo Cruz. El mismo Mateo que va a quedarse grabado a fuego en tu mente y tu cuerpo, para que cuando ese hijo de puta te haga suya, sepa que no disfrutas con él porque estarás pensando en mí.


    Me vuelve a besar mientras me rompe, literalmente, la camiseta por la mitad. Me coge ambos pechos y los masajea bruscamente, y yo me excito más si es que eso es posible. Le tiro del pelo, pero no consigo que se aparte. Sigue con el control de mis labios. Los noto doloridos e hinchados.


    Mateo se aparta, me mira los labios y sonríe.


    ―Míos ―susurra pasándome el pulgar, lentamente, por ellos―. Siempre serán míos, aunque beses a otro. Todo tu cuerpo será mío. Jamás vas a olvidarme, Iris. Esta noche me voy a encargar de ello.


    Sacándome los pechos del sujetador, se lleva uno a uno a la boca para morderlos, chuparlos y besarlos mientras me desabrocha el pantalón. Me deja en el suelo, se inclina para desnudarme de cintura para abajo y vuelve a cogerme y pegarme a la puerta de nuevo. Me penetra sin avisar y un grito sale de mis labios. Cierro los ojos y me dejo envolver por esa sensación de dolor y placer que me rodea ahora mismo.


    Mateo es rudo, más que de costumbre, pero rápidamente mi cuerpo se adapta a las necesidades de mi amante y me aferro a sus hombros. Me inclino y le muerdo en uno, mientras noto cómo él hace lo mismo en mi cuello. Jadeo, grito y me preparo para un orgasmo intenso que ya se está formando en mi interior.


    ―Eres mía, Iris, siempre lo serás ―asegura con la voz ronca cargada de deseo―. No te podré tener, pero siempre serás mía.


    Levanta la cabeza y nuestros ojos se encuentran. Sigue habiendo odio en los suyos, pero el brillo del deseo está ahí.


    ―No cierres los ojos ―me ordena cuando lo hago, y vuelvo a abrirlos―. Quiero que me mires, que veas bien al único hombre que consigue excitarte y amarte. Que te corras mirándome a los ojos, y que seas consciente de que cuando lo hago, es a ti a quien veo y a quien veré el resto de mi vida. Aunque sea el cuerpo de otra el que esté en…


    Se queda callado, pensando, pero no dice nada más. Aumenta el ritmo, y sé que me saldrán moratones en el trasero por los golpes que me estoy dando con la puerta. Jadeo, me aferro a sus hombros aún más y cuando siento que estoy a punto de estallar, Mateo vuelve a hablar.


    ―Ahora, Iris. Córrete conmigo, ¡ahora!


    Y lo hago. Me dejo ir entre sus brazos, sin apartar la mirada de sus ojos. Sin hablar, sin decirnos una sola palabra. Tan solo nuestros cuerpos, sudorosos y saciados, hablan en ese momento en que alcanzamos el clímax al unísono y cuando Mateo termina de derramarse dentro de mí, apoya la frente en la mía y nuestras respiraciones, con jadeos satisfechos, buscan acompasadas volver a la normalidad.


    Un último beso, uno dulce y cargado de dolor que sé que no olvidaré. Es la despedida, la definitiva. Le he hecho daño y… no me lo perdonaré jamás.


    ―Te quiero, Iris. Aunque ahora, eso, no importe una mierda.


    Me deja en el suelo, se abrocha los pantalones y sale de los vestuarios dejándome sola, medio desnuda y llorando por perder al único hombre al que realmente quiero y del que llevo enamorada años.


    

  


  
    


    Capítulo 29  


     


    ―Al fin, se acabó la noche ―Gloria se deja caer en uno de los taburetes de la barra, mientras coge el vaso de refresco que le ofrece Adrián.


    ―Sí, se acabó la pérdida de vasos… ―susurra la jefa, mirándome.


    ―Lo siento. Puedes… descontarlo del sueldo de este mes ―me disculpo, antes de dar un largo trago a mi bebida.


    ―Anda, no pasa nada. Un par de días en plan Cenicienta aquí en la sala y listo ―miro a Paola, que lo ha dicho tan tranquila, y entonces empieza a reírse―. Cielo, un mal día lo tiene cualquiera. Pero procura que no se repita que con dos noches así… nos dejas sin cristalería.


    ―Vale, no te preocupes. Está todo controlado ―le aseguro.


    ―Bueno, ahora que estamos todos ―empieza a decir Paola poniéndose detrás de la barra―. Necesitamos un nuevo chico Casanova. ¿Alguna sugerencia?


    ―Puedo tantear a alguno de los chicos que van al gimnasio ―ofrece Mateo, y yo no soy capaz ni de mirarle.


    ―Bien, buena opción. Hay mucho material por allí que gustaría a las clientas.


    Todos hablan de quién podría ocupar el puesto de Hugo, el quinto chico Casanova. El quinto elemento podríamos decir. Y en ese momento pienso en algo que he escuchado varias noches sirviendo copas. No sé si él estaría dispuesto, pero… seguro que en el escenario se defendería la mar de bien. Siendo sinceros, si lo hice yo y de sexy y sensual creo que no tengo mucha pinta…


    ―¿Y por qué no Adrián? ―pregunto, de repente, consiguiendo que todos los presentes se callen y me miren―. A ver, desde que está detrás de esta barra, muchas mujeres han dicho que les encantaría verle bailar. Y no creo que lo vaya a hacer nada mal, la verdad.


    ―Joder, a que se excita con el taxista… ―escucho que murmura Mateo.


    ―Ex taxista, macho men ―se defiende Adrián arqueando la ceja―. Y mira, creo que me he ganado, al menos, la posibilidad de hacer una prueba. Un baile, y si gusto ―dice pasándose las manos por el cuerpo―, ya tenéis chico nuevo en la oficina.


    Estallamos todos en risas, con él es inevitable. Paola se queda mirándole un momento, le hace girarse y…


    ―Bonito trasero, sí señor ―afirma la jefa tras darle un azote―. Te has ganado esa prueba, así que… ves pensando en un nombre de guerra, cariño, que debutas el próximo viernes ―dice guiñando un ojo antes de coger su bolso y marcharse.


    ―Iris, me tendrás que ayudar con eso ―me pide Adrián, y Mateo resopla antes de girarse y despedirse.


    ―Ayudarte ¿con qué? ―pregunto, algo nerviosa.


    ―Con el nombre de guerra ―contesta guiñándome el ojo.


    Me quedo callada, sin saber en qué está pensando para pedirme a mí ayuda en eso. Pero es que ¿no es consciente de que bastante he hecho con proponerle a él como nuevo stripper? En fin, que me meto en cada lío yo solita…
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    ―Eres la vergüenza de la familia ―la voz de mi madre hace que me sobresalte cuando estoy a punto de abrir la puerta de mi edificio.


    Me giro y la veo salir, de entre las sombras, por mi derecha. Y ahí está, con las gafas de sol y esa pamela en plan diva. Y pensará que así pasa desapercibida como si fuera una estrella de cine que va de incógnito.


    ―¿Quieres que me dé un infarto a mi edad? Me has asustado ―no le presto más atención, me giro para abrir la puerta y entrar, esperando que se marche, pero no tengo tanta suerte.


    Antes de siquiera poner un pie dentro, me coge del brazo y me acerca a ella. Me mira quitándose las gafas y veo esa mirada que tantas veces me ha mostrado. Le doy asco, no tengo ninguna duda.


    ―No podía creerme lo que vi aquella noche ―¿cómo? ¿Estuvo ella en el Casanova el día que bailé?


    ―Pero ¿de qué hablas? ―vale, lo de hacerme la tonta igual no cuela, a juzgar por el modo en que arquea la ceja sin dejar de mirarme.


    ―El baile que ofreciste en ese local. Pensaba que tu novio era el dueño de un gimnasio, y que el dinero que tenía era de las inversiones, pero por lo que se ve, se gana la vida bailando para mujeres en ese lugar. Y tú ¿también bailas para ellas? ¿A caso te gustan las mujeres y por eso no quieres casarte con Germán, y has tenido que acudir a un amigo para que finja desearte y amarte?


    ―No seas ridícula, sabes de sobra que siempre me gustaron los chicos.


    ―Mira, no es ningún problema si te gustan las chicas, más fácil para que Germán y tú os caséis. No tendrás que acostarte con él.


    ―¡Que dejes de decir estupideces! Y suéltame que me estás haciendo daño ―le pido, pues tiene la mano tan apretada alrededor de mi brazo que sé que me va a quedar un buen morado.


    ―Iris, piensa bien lo que vas a hacer. Si Germán y yo decidimos sacar ese vídeo a la luz, acabarás con tu padre y su reputación. Deberías casarte con él, sabes de sobra que es lo mejor para todos.


    ―¡Dirás que es lo mejor para ti, mamá! ―grito, pronunciando esa última palabra con todo el odio que soy capaz de poner al llamarla así.


    ―No tienes otra opción, no dejaré que te cases con un puto como ese. Es que ni se te pase por la cabeza.


    ―Es stripper, mamá. Solo baila delante de mujeres, no se acuesta con ellas por dinero.


    ―No me hagas reír, esta noche le he visto… cuando salió del local se fue con una mujer que había estado allí disfrutando del espectáculo.


    Y antes de que sea capaz de decir nada, me pone su teléfono delante de las narices y me enseña una foto de Mateo con una morena que lleva un vestido que deja poco a la imaginación. Noto cómo las lágrimas quieren salir por mis ojos, pero me controlo. No quiero que esta mujer, que me dio la vida y a quien odio con todo mi ser, me vea llorar.


    ―¿Ves? No es más que otro hombre que dice quererte y se va a follar por ahí con la primera que se le pone a tiro.


    ―¡Te odio! ¡Te odio! ―grito, y ya me importa poco que me vea llorar. Verla reír ante el dolor que estoy sintiendo en este momento es suficiente para confirmar, una vez más, que ella nunca me ha querido. No sé el motivo, pero a Gael le quiere y por Oliver siente un amor fortísimo. A mí, simplemente, me odia.


    La golpeo en el pecho, empujándola un par de veces, pero cuando veo que levanta la mano para darme una bofetada, cierro los ojos, me acobardo y me encojo como hace años que no hacía delante de ella.


    Pero la bofetada nunca llega y cuando la escucho dar un grito ahogado, abro los ojos y me encuentro con Mateo a su lado, cogiéndole la mano y mirándola con la mandíbula tan apretada por la rabia que temo que se le pueda romper alguna muela.


    ―¡Suéltame, imbécil! ―grita mi madre, pero Mateo no lo hace.


    ―¿Iba a pegar a su propia hija? No tiene usted vergüenza, señora ―Mateo impregna de odio esa última palabra, soltándole de un manotazo la muñeca y se acerca a mí―. Dime que estás bien, mi niña ―me pide cogiéndome el rostro entre sus manos, mirándome a los ojos con el amor de siempre.


    No puedo decir nada, simplemente asiento mientras las lágrimas me corren por las mejillas. Mateo sonríe, las seca con sus pulgares y me da un beso en los labios.


    ―¡Oh, por favor! Vienes de follarte a otra y ahora le muestras amor a mi hija. No seas idiota, que sé que esto es un engaño de cara a todos. Solo para conseguir que mi hija no se case con Germán.


    ―Mire, señora ―de nuevo el odio en esa forma de llamarla―. Vengo de dejar a una amiga en su casa, después de que el cabrón de su novio la pegara antes de dejarla, definitivamente, para suerte de todos. Así que, no invente tonterías ni hable de lo que no sabe.


    ―Sí, una amiga. Claro, y yo ahora soy Teresa de Calcuta.


    ―No, usted es pariente muy cercana de Satanás, aunque hasta él parece un santo a su lado. No entiendo el desprecio que muestra hacia su hija, ni el odio que la tiene por a saber qué motivo. Pero escúcheme bien, no se va a casar con ese gilipollas porque está prometida conmigo. Tengo el beneplácito de su padre y su hermano mayor. Y estoy seguro que si hablo con su esposo, el señor Buenaventura, también estaría encantado de que esta mujer se case conmigo.


    ―Te vas a arrepentir, Iris, te lo aseguro. Si no te casas con Germán, arruinaré la reputación de tu padre.


    ―No amenace ―le dice Mateo sin dejar que yo abra la boca, claro que estoy tan nerviosa que no sería capaz de decirle nada hiriente a mi madre―. Con esta actitud lo único que está haciendo es cavar su propia tumba.


    Mi madre mira a Mateo con los ojos muy abiertos, sorprendida por la forma en que me está defendiendo. Se gira sin decir una sola palabra y la vemos desaparecer por la calle.


    ―Vamos a casa, mi amor ―susurra, rodeándome la cintura y pegándome a su costado mientras me da un beso en la coronilla.


    Pero yo no quiero que suba. Le agradezco que me haya defendido, pero no tenía que hacerlo puesto que lo nuestro… acabó hace unos días, aunque nos hayamos acostado de nuevo esta noche.


    ―Vete, por favor ―le pido apartándome.


    ―No me voy a ir, Iris. Eres mi chica, no puedo alejarme de ti. Maldita sea, te quiero. Sé que tengo que dejarte, que quieres casarte con ese gilipollas para que no arruine la reputación de las personas que más quieres, pero ni puedo, ni quiero, alejarme de ti. Eres mi mujer, vas a ser mi esposa. Esto ―dice levantando mi mano y mostrándome el anillo que me regaló la primera noche que le llevé a casa de mi madre―, lo deja bastante claro.


    Vuelvo a llorar, me dejo abrazar por el hombre al que amo y me siento flotar cuando me coge en brazos para llevarme a mi apartamento.


    Lucía ya no vive conmigo, después de que le dejara, Mateo se la llevó a casa con él, así que la soledad de estos días ha sido dolorosa para mí porque no tenía a mi hermana al lado.


    Ya en el apartamento, me lleva hasta el dormitorio, me recuesta en la cama y se tumba, con el pecho pegado a mi espalda, abrazándome y demostrándome que siempre que le necesite estará conmigo.


    ―Descansa, mi niña. A partir de mañana todo va a cambiar.


    Me aferro a su brazo y lloro en silencio, hasta que no puedo más y me dejo envolver por el mundo de Morfeo.


    

  


  
    


    Capítulo 30  


     


    Y claro que todo cambió.


    Ese mismo domingo mi padre ya estaba instalado en el hotel, con la compra a punto de cerrarse por completo al igual que la venta en Argentina. No quería esperar ni un minuto más a estar conmigo y tenerme cerca. Y de eso se encargó Mateo.


    Estaba tan agotada, física y mentalmente, que el sábado no me levanté de la cama hasta casi la hora de cenar y marcharnos al Casanova. Mateo estaba allí, igual que Lucía, y me sentí de nuevo en familia. Había llamado a mi padre para contarle todo, así que lo único que hizo fue preparar sus maletas y coger el primer vuelo que le trajera a Madrid.


    Es viernes y, tanto Lucía como Mateo y yo, ya estamos en la suite que será nuestra casa aquí, en el hotel de mi padre. Mateo consiguió alquilar el apartamento hace tres días, aunque lo tenía hablado con la inmobiliaria desde hacía tiempo y el interesado se mudaba esta semana.


    Y ahora, oficialmente, soy una mujer prometida y a punto de casarse. Me quedan solo dos días para convertirme en la señora Cruz. A mi madre le dará un infarto, o eso espero.


    Cuando mi padre llegó a Madrid fuimos Mateo y yo a recogerle al aeropuerto, mi chico se encargó de contarle a lo que nos dedicamos. Mi padre ni se inmutó, no le pareció mal que nos ganemos la vida con un trabajo que paga las facturas y nos da de comer. Así que el tema vídeo, como que le dio un poco igual.


    Gael también tuvo que enterarse del famoso vídeo que mi madre y Germán habían grabado, así que habló con sus contactos en la prensa, por si saltaba la noticia, que estuvieran preparados para lo que haríamos nosotros. No pregunté, simplemente confío en mi hermano y mi padre para que sean ellos quienes se encarguen de resolver todos esos asuntos.


    Mateo está en el gimnasio y Lucía en la recepción del hotel, donde le ha pedido mi padre que empiece a ver cómo funciona pues ese será su puesto en cuanto cumpla los dieciocho. Así que, como no tengo nada que hacer pues dejé el trabajo en el Black Diamond el lunes, salgo con Nala a pasear.


    El hotel ahora permite a sus clientes traer mascotas, algo que no se ve en todos los hoteles de la ciudad, pero es que yo no me iba a deshacer de mi amiga peluda favorita. Saludo a mi cuñada, que me dedica la sonrisa más bonita que he visto nunca, y salgo del hotel a disfrutar de mi paseo.


    Tenemos la suerte de que hay un parque aquí al lado, así que Nala y yo nos lo recorremos entero durante media hora. Es mi momento para despejar la mente.


    Me vibra el móvil en el bolsillo de los vaqueros y cuando lo saco, sonrío al ver el nombre de mi chico.


    ―Hola, dime ―le saludo al descolgar.


    ―Hola, futura esposa. ¿Cómo estás?


    ―Bien, ahora sentada en un banco del parque. He salido un ratito con Nala.


    ―Ajá. ¿Tienes planes para comer?


    ―Pues… no, la verdad.


    ―Ahora sí ―escucho su voz, pero no en el auricular del teléfono, sino a mi espalda.


    Me giro y ahí está, tan alto, tan guapo, con vaqueros y una camiseta ajustada que me hace salivar, y esa sonrisa que me ha robado más de un suspiro en estos años que lo conozco.


    ―Hola, cariño ―se inclina y me besa en los labios. Es un beso tan dulce que me hace sonreír.


    ―Creí que estabas en el gimnasio todavía.


    ―Salí pronto. Quería pasar tiempo con mi prometida. Una última comida de novios, ya sabes. Nos casamos en unos días.


    Sonrío, es inevitable no hacerlo cuando recuerdo el momento en que le dijo a mi padre que pensaba hacerme su esposa esta misma semana. Y claro, mi padre no tardó en tirar de contactos hasta que consiguió que un conocido de los actuales dueños del hotel, que es concejal, aceptara venir al hotel a casarnos.


    ¿Sabéis cuánto se tarda en escoger un vestido de novia? Pues yo tuve que decidirme en dos días. Aunque claro, no es algo que me costara puesto que en cuanto vi el vestido, sencillo y elegante, me decanté por él.


    Fuimos directas a ver a la dependienta tan simpática que me vendió el vestido con el que deslumbré en la fiesta de mi madre la noche que les presenté a Mateo. Vale, que allí son de fiesta, pero como siempre hay vestidos blancos pues allí que fuimos. Y el que me enamoró… está esperando en la suite de mi padre para que Mateo no lo vea.


    ―Vamos, nos están esperando tu padre y Lucía en el hotel ―me dice Mateo cogiéndome la mano.


    ―¿Comemos con ellos?


    ―Y con el resto de la familia Casanova.


    ―Oh.


    ―Es algo así como nuestra despedida de solteros. La madre de Hugo, que se empeñó en que teníamos que darte una despedida en condiciones.


    ―Bueno… no va a estar mi hermano Oliver.


    ―Pero sí estará el día de la boda. De eso se ha encargado Gael ―me asegura Mateo, acariciándome la mano que tiene cogida con la suya.


    Llegamos al hotel y subimos a dejar a Nala y cambiarnos de ropa. Me pongo uno de los vestidos que tengo, mis tacones y me maquillo un poco. Cuando salgo del cuarto de baño, veo a Mateo con unos pantalones de vestir negros, una camisa blanca, con los primeros botones desabrochados, y no puedo evitar morderme el labio.


    ―No seas mala, que nos están esperando ―me dice, agarrándome por la cintura y pegándome a él, antes de besarme con esa promesa que lleva implícita de lo que ocurrirá después.


    Cuando entramos en el restaurante nos está esperando toda nuestra familia. Gaby se acerca a darme un abrazo y tras ella, el resto. Cuando acabo de saludar, voy hacia los cochecitos donde descansan Oscar y Angélica. Le doy un besito en la frente a cada uno y me siento entre mi padre y Mateo.


    ―Gracias por venir. Pensamos que una comida como despedida de solteros estaría bien ―dice mi padre cogiéndome la mano.


    ―No hacía falta. Si nos veremos en dos días para comer juntos de nuevo ―sonrío y le abrazo.


    ―Chiquita, no todos los días uno casa a su única hija ―protesta él, pero con una amplia sonrisa.


    Nos sirven el vino y la comida y disfrutamos, entre risas y anécdotas del Casanova y el Black Diamond, de nuestra despedida de solteros.
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    Paola no ha buscado camarera nueva que me sustituya en el Casanova, y es que les he asegurado a todos que yo seguiré trabajando allí las noches de viernes y sábados. No quiero dejar a nuestros chicos, y además que me divierto mucho cuando las clientas gritan eufóricas pidiéndoles a ellos que se arranquen las camisas.


    ―¡¡Buenas noches!! ―grita Adrián nada más entrar en la sala.


    ―Buenas noches, debutante ―Paola sonríe y le guiña un ojo.


    ―Dime que tienes mi nombre de guerra, cariño ―Adrián se sienta en uno de los taburetes de la barra, donde me encuentro rellenando las neveras de refrescos.


    ―Pues… ―me quedo mirándole y frunzo el ceño. Él suspira, y pone esa carita de niño revoltoso acompañada de su pícara sonrisa, esa que tanto gusta a las mujeres.


    Es mayor que Mateo tan solo por un año, pero tiene más cara de niño que mi chico. Y cuando pone esa carita de no haber roto un plato… me hace recordar al tan famoso Daniel el travieso. Cuando se deja caer sobre la barra, con la nariz pegada a ella, sonrío.


    ―Pues estoy jodido porque no he pensado en nada. Es que… no sé cómo llamarme.


    ―The Kid[19] ―digo de repente y él me mira, abre los ojos, luego frunce el ceño y finalmente sonríe.


    ―¡Sí! Claro, siempre decís que tengo carita de niño… ¡Me gusta! Eres la leche, Iris. ¡Te quiero! ―grita poniéndose en pie y va corriendo hacia el puesto de Enzo.


    ―Le pega el apodo, sí señora ―me felicita Paola dándome una palmadita en el hombro―. Esa carita de niño va a hacer que se moje más de una braguita esta noche… y las que nos queden por llegar.


    ―Buen fichaje, ¿verdad? ―pregunto sonriendo y arqueando la ceja pícaramente.


    ―Lástima que sea gay, el puñetero tiene un buen repaso ―Paola le mira y en ese momento veo a Axel sentándose.


    ―Joder, ya está el niño haciendo que te excites. ¿Por qué me torturas de ese modo, jefa? ―pregunta Axel y no entiendo a qué viene eso.


    ―Ya puedes ir a prepararte, carcamal, que esta noche ese niño te va a dejar por los suelos ―Paola se aleja sin decir nada más y veo a Axel observándola.


    De repente mira hacia el suelo, suspira y veo cómo se le hunden los hombros.


    ―¿Estás bien, Axel? ―le pregunto, acercándome a él y pasándole la mano por la espalda.


    ―Sí, bien jodido, pero sí. Estoy bien, tranquila cariño. Voy a prepararme que abrimos la noche, el niño y yo.


    ―Sí, definitivamente, The Kid le pega ―aseguro sonriendo.


    ―¿Ese es su apodo? ―me pregunta, y yo asiento―. Se lo has puesto tú, ¿cierto?


    ―Ajá. Es que… esa carita de niño a pesar de ser mayor que Mateo… no sé, tiene esa sonrisa de niño travieso también.


    ―Pues me alegro de que sea gay, porque si no yo tendría un problema ―murmura, creyendo que no le he escuchado.


    Me quedo mirándole y no pierde ojo de los movimientos de Paola. Cuando la ve reír, los labios de Axel forman una preciosa sonrisa y además le brillan los ojos…


    ―¡¿Estás enamorado de Paola?! ―pregunto en un susurro, tratando de no gritar mucho.


    ―Joder, ¿tanto se me nota? ―pregunta en respuesta, mirándome.


    ―Pues no lo había notado hasta ahora, la verdad. Madre mía, dime que al menos…


    ―No, no es recíproco. O eso me hace ver ella. Es muy testaruda, joder.


    ―Ay ay… Axel, el amor es una mierda.


    ―Lo dice la señorita que está a dos días de casarse con el hombre que ama y que además la corresponde, claro. Sí, el amor es una mierda, cariño.


    ―Oye… que hasta que él se ha dado cuenta… telita. Y yo tampoco lo tengo fácil que digamos. En cuanto mi madre vea la noticia de mi boda, entrará en cólera.


    ―Me alegro de que ese capullo se diera cuenta y se lanzara. He sido yo quien le ha aguantado estos años llorando por las esquinas, ¿lo sabías? ―niego y él sonríe―. Pues sí, cariño. Ese hombre se follaba todo lo que podía intentando sacarte de su cabeza, hasta que un día me dijo: “¡A la mierda todo! Voy a por mi chica”. Y mira, sí que fue, sí.


    ―Axel… ¿de verdad le gusto desde hace tanto?


    ―Claro que sí. No tengas nunca duda de eso. Le costó aceptar que no te sacaría de su cabeza, pero al final lo ha hecho. Y el cabrón está feliz. Así que no podéis pedir más.


    ―Será mejor que vayas a prepararte, vamos a abrir dentro de nada y si empezáis Adrián y tú…


    ―Cierto. Y… ves a ponerte en primera fila, que esta noche el primer y el último baile son para ti ―me guiña el ojo, me da un beso en la frente y se aleja.


    Me quedo ahí parada como una estatua. ¿Cómo que dos de los bailes son para mí? Imposible. Ya dije que no iba a hacer una fiesta de despedida de soltera…


    Pero antes de que sea capaz de preguntarle algo a mi jefa, abrimos las puertas y Gloria me arrastra, literalmente, a una de las mesas de la primera fila para que disfrute de mi primer baile.


     


    Cuando las luces se apagan y la música que suena de fondo queda silenciada, sé que empieza el show.


    ―Buenas noches, y bienvenidas un viernes más al Casanova. ¿Preparadas para entrar en calor? ―pregunta Enzo.


    ―¡¡¡Sí!! ―gritan a coro todas las mujeres que han venido esta noche, que no son pocas la verdad.


    ―Esta noche tenemos un inicio que seguro os hará disfrutar. Debuta un nuevo chico Casanova, que si os gusta estoy seguro que será un habitual en los bailes. Y, ahora sí, aquí llegan Warm y The Kid para subir la temperatura.


    Ellas empiezan a gritar y la música resuena en la sala, el foco ilumina el escenario y ahí están, Axel y Adrián vestidos para hacernos sufrir y disfrutar a partes iguales.


    La canción Yeah! de Usher nos envuelve, y ellos están ahí parados, tan solo asintiendo con la cabeza, mirando de un lado a otro y cuando se cruzan sus miradas se sonríen.


    Vestidos con pantalones vaqueros anchos, camiseta blanca, camisa negra, una chaqueta y deportivas blancas, acompañado de una gorra de algún equipo de béisbol, ese es look que han escogido para la actuación.


    Y entonces se mueven hacia delante, pasitos cortos, bailando como lo haría cualquier rapero con experiencia.


     


    «She had me feeling like she’s ready to blow[20]»


     


    Se quitan la chaqueta y las lanzan al suelo, se mueven de lado, apartándose el uno del otro, y cuando hay distancia suficiente dan un salto y caen de rodillas en el escenario, moviendo las caderas hacia arriba como si tuvieran una mujer sentada sobre ellos, haciéndola el amor.


    Levantándose al tiempo que se quitan la camisa, los gritos de las mujeres llenan la sala mezclándose con la voz de Usher.


     


    «She’s saying, come get me


    So I got up and followed her to the floor[21]»


     


    Con cada Yeah! de la canción, Axel y Adrián mueven las caderas de adelante atrás, con las manos en la cintura, haciendo que las mujeres quieran arrancarles los pantalones.


    Camiseta desgarrada por el pecho y los trozos de tela cayendo al suelo. Dos torsos desnudos ahí arriba, cubiertos de aceite, siendo tocados por sus manos tan despacio que parecen recrearse en ese momento.


    Con la música de fondo, ambos empiezan a bailar de un lado a otro, despacio, al tiempo que asienten con la cabeza.


    Se dejan caer al suelo, y serpenteando llegan al centro, se ponen en pie de un salto y Axel coge la mano de Adrián para que coja impulso y tras dar un salto hacia atrás, cae de rodillas.


    Axel da una voltereta en el aire y cae de rodillas, y en ese momento vemos a los dos deslizarse, con una rodilla en el suelo, por todo el escenario.


    Cuando la canción está llegando a su fin, de pie en el borde del escenario, se quedan de espaldas al público y tirando de los vaqueros se deshacen de ellos.


    Y en cuanto veo lo que pone en sus nalgas, no puedo evitar reírme.


    «Iris deja la soltería».


    Me tapo la cara con ambas manos y la música se acaba. Cuando vuelvo a mirar las luces están apagadas y las mujeres gritan eufóricas ante el baile que les han ofrecido estos dos hombres tan sensuales.


    Me pongo en pie, voy hacia la barra y veo a Gloria y Lina sonriendo.


    ―Vaya regalito, hija ―dice Lina.


    ―Oye, ahora que podemos hablar… ¿desde cuándo estás tú liada con Nico? ―pregunto, haciendo que se calle de golpe.


    ―¿Y tú como lo sabes?


    ―Porque os escuché la semana pasada… pero no era mi intención, lo juro.


    ―Pues un par de meses más en serio, pero de momento no hay boda ―confiesa riendo.


    ―Bueno pues a ver si lo hace oficial el profesor porque menuda paliza me ha dado con eso de que no querías que se supiera todavía ―dice Gloria, y Lina la mira con los ojos abiertos como platos―. No me mires así, que sabes que soy como un confesionario para todos vosotros. Venga, a servir copas. Y tú ―me señala con el dedo sin dejar de mirarme―. No te despistes mucho que tienes un baile muy especial al final de la noche.


    Suspiro, cojo una bandeja y empiezo a hacer mi trabajo, servir copas, aunque por dentro estoy nerviosa porque no sé qué tendrán pensado hacerme entre todos esta noche.


     


    ―Llegamos al final, señoras y señoritas ―anuncia Enzo, horas después, desde su puesto―. Y cerramos la noche con un baile muy especial para una de vosotras. Iris, se acabó la soltería para ti. Disfruta de este baile, pequeña. Demos la bienvenida que se merece a nuestro… ¡Shark!


    No puede ser, no es posible que Mateo vaya a hacerme un baile esta noche. No me ha dicho nada… ¿Por qué?


    Me siento en la misma mesa que ocupé hace ya algunas horas y trato de prepararme para lo que esté a punto de pasar en ese escenario.


    

  


  
    


    Capítulo 31  


     


    Las luces se apagan y empiezo a escuchar música. El escenario sigue a oscuras, y yo empiezo a estar cada vez más nerviosa. ¿Qué irá a hacer Mateo? Reconozco esa canción… Demons[22] de Jacob Lee. La he escuchado tantas veces que me sé la letra de memoria.


    Y con las primeras palabras del cantante, el foco ilumina a Mateo, sentado en una silla, en el centro del escenario, con los codos apoyados en las rodillas, como si estuviera pensativo. Lleva pantalón negro de vestir, camisa blanca y un sombrero negro.


     


    «My heart is weak


    Tear it down piece by piece[23]»


     


    Cuando levanta la cabeza y mira al público, veo que se ha pintado una lágrima en la mejilla derecha. Se echa hacia atrás, quedando pegado al respaldo de la silla, y se lleva las manos al pecho.


     


    «You’ve taken my breath away[24]»


     


    Se pone en pie, agarra el respaldo de la silla y gira a su alrededor hasta que, en el momento en el que en la canción se escucha un golpe fuerte de batería, Mateo deja caer la silla al suelo, que queda con el respaldo pegado a este.


     


    «I thought my demons were almost defeated


    But you took their side and you pulled them to freedom[25]»


     


    Camina hacia delante, acaricia el sombrero entre los dedos y acaba quitándoselo y lanzándolo al público. Se arrodilla y clava su mirada en la mía. Y yo estoy ahí, pegada a la silla, observando al amor de mi vida bailar para mí.


    Se pasa las manos por el pecho, despacio, hasta llegar a las solapas del cuello y, agarrando la tela entre sus dedos, tira de ella haciendo que los botones salten y caigan al suelo. Se quita la camisa y la deja caer.


    Apoyando las manos en el escenario, se inclina, empieza a gatear y le veo pasarse la lengua por los labios, para después morderse el inferior, y eso hace que yo, inconscientemente, haga lo mismo y él sonríe.


    Mueve las caderas, lentamente, como si tuviera una mujer bajo su cuerpo. Se pone en pie y camina hacia la silla. Colocando una pierna a cada lado, se inclina para levantarla y se sienta a horcajadas, de espaldas al público, se agarra al respaldo y se reclina hacia atrás, volviendo a mirarnos, para después ponerse en pie llevando la silla consigo y deslizándola por el suelo entre sus piernas.


    Se gira, camina hacia el borde del escenario y con un nuevo golpe de batería da un salto y cae en el suelo de la sala. Me mira como el león que está a punto de cazar a su presa, camina sin apartar los ojos de mí y cuando está a unos centímetros de mi cuerpo, me coge la mano y me pega a su cuerpo.


    ―No habrá más demonios, mi niña, te lo prometo ―me susurra antes de acercar sus labios a mi cuello y besar esa parte que bien sabe él que me hace gemir.


    Me gira dejando mi espalda pegada a su pecho, con la mano en mi vientre, y mueve nuestras caderas mientras lleva mi brazo izquierdo hacia arriba y hace que le rodee el cuello con él. Pasa la mano despacio por mi costado y cierro los ojos, estremeciéndome con el contacto de mi hombre.


    Los gritos de las mujeres resuenan por toda la sala, pero yo me centro en lo que me hace sentir Mateo al tenerme en sus brazos. Me gira, me coge por las nalgas y le rodeo la cintura con las piernas. Con una mano en mi nuca, me acerca a él y cuando suena la última frase de la canción, Mateo me besa y el foco deja de iluminarnos.


     


    «I kept your secrets and I thought that yow would do the same[26]»


     


    Entre aplausos y vítores la música acaba, pero Mateo y yo seguimos ahí, en la sala, rodeados de gente, besándonos. Y así nos encuentran todos los presentes cuando Enzo enciende de nuevo las luces de la sala.


    ―¡Vaya! Creo que alguien se ha ganado el premio gordo de la noche ―comenta Enzo, haciendo que Mateo y yo nos separemos y empecemos a reír―. Señoras y señoritas, el afortunado que lleva a nuestra Iris a pasar por el altar no es otro que Shark, que deja su vida de soltero para formar una familia.


    Reímos un poco más y miramos hacia las clientas, que no dejan de aplaudir y gritar sus felicitaciones. Incluso escucho a una decirme lo afortunada que soy por llevarme el tiburón a mi cueva. Mateo estalla en carcajadas y me deja en el suelo. Nos despedimos de la sala como si fuéramos actores en una alfombra roja y, cogidos de la mano, vamos hacia los vestuarios.


    ―Estás loco ―le digo cuando deja de besarme, aún pegada a la pared del vestuario.


    ―Por ti, ya lo sabes.


    ―¿Nos irá bien? ―pregunto, y sé que ha notado el temor en mi voz.


    ―Mejor que bien. Vamos a ser un matrimonio feliz. Tendremos hijos a los que querremos y nadie nos separará nunca.


    ―La boda… sé que el lunes mi madre vendrá para montarnos un numerito.


    ―Mi niña, tu madre me importa una mierda. Esa mujer no va a volver a menospreciar a mi esposa. Yo mismo me encargaré de mandarla al infierno y que nos deje tranquilos.


    ―Te quiero, Mateo.


    ―Lo sé, mi amor. Yo también te quiero.


    Vuelve a acercar sus labios a los míos y me besa con tanta dulzura que no puedo controlar las lágrimas que se deslizan por mis mejillas.


    ―Pero no me gusta verte llorar ―asegura secándome el rostro con sus pulgares.


    ―Lloro de felicidad, por primera vez en mi vida.


    ―Si son de felicidad, de acuerdo. Pero no quiero que derrames una sola lágrima más por tristeza, ¿entendido? ―sonrío, asiento y me abrazo a él, escondiendo el rostro en el hueco entre su cuello y el hombro.


    Mateo me acaricia la espalda y me besa el hombro, antes de susurrar:


    ―Te amo, Iris. Siempre será así, no lo olvides nunca.


    

  


  
    


    Capítulo 32  


     


    Un día. Un solo día y me caso. Si me lo dicen hace unos meses, cuando empezó el tonteo con Mateo, no me lo creo.


    Es sábado y Hugo y Gaby me han pedido que me quede con sus peques, y es que Gaby ha dejado los zapatos que se pondrá mañana para última hora y… claro, querían ir al centro comercial tranquilos y sin carricoches. Y yo encantada de hacer de tía Iris. La otra opción eran los padres de Hugo, pero no han podido porque hoy se han ido a comer fuera de Madrid, un capricho de vez en cuando como dice Andrés.


    Y aquí estoy, en la suite que se ha convertido en mi casa desde hace poco, con Angélica en brazos sin parar de llorar.


    ―Tesoro, si conmigo siempre te duermes ―le digo llevando su cabecita a mi hombro.


    Pero ella sigue llorando. Y no sé qué hacer. No es hambre, porque comió hace poco. Tampoco es que tenga el pañal sucio porque se lo acabo de cambiar, por si acaso. Estoy a punto de llorar yo también porque me siento impotente ahora mismo.


    ―La princesa de la casa no puede llorar, que se pone fea ―le digo acariciándole la espalda, pero nada que no hay manera de calmarla el llanto.


    Me muevo con ella por la suite, sin perder de vista a Oscar que está en el cochecito haciendo gorgoritos. De vez en cuando me acerco a verle y él me sonríe, pero cuando escucha llorar a su hermanita, hace un puchero. Espero que no se ponga a llorar él también o me da un ataque.


    Escucho que se abre la puerta y me giro para ver si es Lucía. La pobre sabe que estoy así de desesperada y me ha dicho que en cuanto pudiera subía para ver si podía calmar a la niña. Pero es Mateo quien entra.


    ―¿Qué le pasa? ―pregunta acercándose a nosotras. Y yo, como una tonta, empiezo a llorar.


    ―No lo sé ―digo entre lágrimas―. No consigo calmarla, pero no sé qué le pasa. No es hambre, ni el pañal, está todo bien. Pero… no se tranquiliza.


    ―Deja, a ver si consigo calmarla y que se duerma.


    Mateo coge a Angélica en brazos y empieza a mecerla. Apenas dos minutos después la niña está callada, haciendo ruiditos de satisfacción, y se está quedando dormida con la mejilla apoyada en el hombro de Mateo.


    ―Hijo, las vuelves locas ya desde pequeñas ―digo sonriendo mientras me seco las lágrimas de las mejillas.


    ―¿Qué puedo decir? ―pregunta, encogiéndose de hombros.


    Cojo a Oscar en brazos y me siento en el sofá, al lado de Mateo, para dormirle también.


     


    Y así nos encontraron Hugo, Gaby y Lucía cuando entraron. Mateo dormido con Angélica en brazos, y yo con Oscar.


    ―Estáis monísimos los cuatro ―dice Gaby sonriendo.


    ―Tío, tienes una pinta de padrazo que… ―Hugo empieza a reírse y se acerca a Mateo con el teléfono en la mano. Nos lo enseña y me río al ver la foto que nos ha hecho―. A ver si les dais primitos pronto a mis hijos, así crecen todos juntos.


    ―En ello estoy con mi mujer, pero ella no quiere todavía ―responde Mateo encogiéndose de hombros.


    Me levanto y Gaby coge a su pequeño, le besa la cabecita y en ese momento se despierta.


    ―Pues ya la hemos liado ―dice mi amiga al ver cómo Oscar levanta las manitas en busca de su biberón.


    ―Anda, siéntate a darle de comer a tu hijo, rubita ―le ordena Mateo―. Eh… mejor será que le des a esta señorita, que se está intentando meter mi pezón en la boca.


    Rompemos todos a reír y Hugo coge a Oscar para darle el biberón mientras Gaby le da el pecho a la pequeña. Llamo al restaurante y pido que nos suban algo de cena para los cinco. Y así pasamos la noche, charlando y riendo mientras degustamos unos platos deliciosos.
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    ―Nuestra última noche como novios ―me dice Mateo, horas después, tumbados en la cama, saciados y satisfechos después de entregarnos a los placeres de la carne.


    ―Ajá ―respondo, acariciándole el pecho.


    ―Cariño, ¿de verdad que no estás embarazada? ―pregunta de repente.


    ―No ―respondo sin pensar.


    ―Es raro… no sé. No he usado protección contigo en ningún momento.


    ―Bueno, una no siempre se queda embarazada tan rápido.


    ―Joder, pues Hugo dio en la diana al poco de empezar a estar con Gaby.


    ―Será que ambos tienen facilidad de procreación. Y a nosotros nos costará un poquito más.


    ―¿Cuántos hijos quieres tener? ―me pregunta, apartándome el pelo de la cara y acariciándome el hombro después.


    ―Como Hugo y Gaby, una parejita.


    ―Me parece bien. Estoy preparado para que tengamos una mini Iris y un mini Shark ―empiezo a reír en cuanto lo dice. Imaginarme a otro hombre como el que tengo a mi lado será una tortura para más de una mujer del país. Qué digo del país… del mundo entero.


    ―Las va a tener revoloteando alrededor como abejas buscando la miel ―digo entre risas.


    ―Oye, que tendré que espantar a los moscones de mi preciosa hija. Porque si sale a la madre… estoy jodido ¿sabes?


    ―Nos quedan unas horas, nada más.


    ―Sí. Unas horas y serás mi esposa para siempre.


    Me abrazo a él y noto que me estrecha entre sus brazos con más fuerza. Respiro el aroma que desprende su cuerpo y cierro los ojos. Me siento feliz, más de lo que jamás pensé que podría llegar a serlo.


    ―Duerme, mi niña, y descansa. Que mañana será un día largo ―me da un beso en la coronilla y así, en los brazos del hombre al que amo, dejo que el sueño me lleve.


    

  


  
    


    Capítulo 33  


     


    ―Estás preciosa, chiquita ―la voz de mi padre hace que me gire hacia él.


    Abre los brazos y me acerco a él, buscando la calidez de su cuerpo y ese cariño y amor que tanta falta me ha hecho durante años.


    ―Gracias, papá. Por todo.


    ―No las des, carajo. Soy tu papá, ¿es que no crees que haría todo cuanto pudiera? Sos mi chiquita, el tesoro que más valor tiene para mí.


    ―Te quiero, papá.


    ―Y yo, ya lo sabés. Te me hiciste mayor, y a mí me hacés más viejo.


    Empiezo a reír y noto que me besa la coronilla. Me aparta y me seca una furtiva lágrima que ha escapado de mi ojo.


    ―¿Está Mateo abajo ya? ―pregunto dándome un último retoque.


    Me observo en el espejo y sonrío al verme. Estoy segura que a mi futuro marido le va a gustar el vestido. Aunque seguramente esté deseando quitármelo, cuanto antes mejor.


    Es de raso blanco, con tirantes finos de cristales unidos por un hilo invisible. La espalda queda completamente al aire, dejando visible mi tatuaje, y en el pecho lleva una línea de cristales que acaba en el inicio de cada tirante.


    Sencillo, elegante, y sexy.


    ―No llegó aún. Se fue a una urgencia que le reclamó en el gimnasio y aún no sabemos nada de él ―responde mi padre, y me giro al saber que no está mi chico todavía esperándome.


    ―Papá, nos casamos dentro de diez minutos. ¿Cuánto hace que se fue?


    ―Unas… ―mira su reloj y le veo fruncir el ceño― Dos horas ya. Sí que es raro, carajo. No es pibe de dejar plantada a su mujer.


    ―Llámale, por favor, papá ―le pido, con un nudo en el estómago. Mi padre asiente y empieza a marcar.


    Diez intentos en cinco minutos y Mateo no coge el teléfono. Salgo de la suite de mi padre y voy a la nuestra, por si estuviera allí y no se entera de que le está llamando. Pero solo está Lucía terminando de prepararse, acompañada de mis hermanos Gael y Oliver. Me pongo más nerviosa todavía y cuando mi hermano mayor me ve, se levanta del sofá.


    ―¿Iris? ¿Qué pasa? ―pregunta, agarrándome de los brazos.


    ―No sabemos nada de Mateo. Mi padre dice que fue al gimnasio, pero de eso hace ya dos horas. No… algo no va bien, Gael.


    ―Tranquila, respira. Voy a llamarle, ¿de acuerdo?


    Y lo hace, claro que lo hace. Otras tantas llamadas en cinco minutos y seguimos sin saber nada de Mateo.


    Hugo y Gaby entran y al verme prácticamente temblando, mi amiga se sienta a mi lado y me abraza.


    Cuando Gael les pone al corriente de lo que ocurre, Hugo se ofrece para ir a buscarle al gimnasio, cosa que agradezco.


    Mi padre se une a nosotros y nos dice que todos están esperándonos en la sala donde oficiaremos la ceremonia. Gaby deja a Lucía a cargo de sus hijos y baja para informar de lo que pasa. Cuando vuelve, me dice que Iván y Nico se han quedado intentando localizar a Mateo.


    La puerta se abre y un golpe seco de la madera en la pared hace que todos nos sobresaltemos. Iván está ahí, frente a nosotros, con la cara desencajada y el pánico en sus ojos.


    ―Mateo… ―empieza a hablar, me mira y tras cerrar los ojos y coger aire, vuelve a mirarme―. Iris, hay que ir al hospital. Mateo está allí.


    Y con esas palabras, todo mi mundo se me viene encima. Me pongo en pie, tan rápido que un mareo me hace caer de nuevo en el sofá.


    Mi padre se acerca, me coge las manos y me lleva a encontrarme con mi marido. Sí, mi marido, a pesar de que aún no hayamos dicho el sí quiero todavía.
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    La espera me está matando. No hemos sabido nada de Mateo desde que llegamos. El médico nos dijo que había tenido un accidente con el coche y que habían tenido que operarle de urgencia. Magulladuras en la frente a consecuencia del golpe contra el volante, un buen moratón que le quedará en el pecho por el cinturón, y eso es lo que produjo una hemorragia interna por una costilla fracturada que perforó uno de sus pulmones.


    La policía dice que hubo otro coche implicado, según algunos testigos, que se dio a la fuga. Al parecer no fue un accidente casual, sino un choque, que el coche que iba detrás provocó intencionadamente. Haciendo que Mateo perdiera el control del suyo y se saliera de la carretera.


    ―Familiares de Mateo Cruz ―al fin la voz del médico. Me pongo en pie, cogiendo la mano de Lucía, y nos acercamos todos a él.


    ―Soy su prometida ―le informo. Y cuando el médico me ve, asiente al saber que el vestido que llevo no es de una fiesta normal y corriente―. Y ella es su hermana.


    ―Puede considerarnos al resto parte de la familia de Mateo, doctor ―asegura Andrés, el padre de Hugo, y todos asienten.


    ―Bien ―responde, mirándonos y empieza a hablar de nuevo―. El señor Cruz está fuera de peligro, por el momento. Las próximas veinticuatro horas son cruciales. Si las supera…


    ―Doctor, ¿qué quiere decir? ―pregunta Lucía, y yo no puedo hacer otra cosa que llorar. Mi padre me abraza y Gael, mi hermano, trata de calmar a mi cuñada.


    El médico sigue hablando, pero no soy capaz de prestarle atención. Esas palabras… Veinticuatro horas para saber si podré casarme o no con el hombre al que amo.


    Me dejo caer en la silla, llorando y rezando en silencio para que no me quiten a Mateo de mi lado.


    ―¿Qué hace mi hijo en un hospital? ―me sobresalto al escuchar la voz de mi madre.


    La miro y va hacia Gael y, ante la sorpresa de todos, le da una bofetada a mi hermano.


    ―Me engañaste para llevarte a tu hermano, y ahora le tienes aquí, en la sala de espera de un hospital.


    ―Mamá, no es momento para hacer uno de tus numeritos. Mateo está debatiéndose entre la vida y la muerte en una cama ahí dentro. Y mi hermana está destrozada. Vete de aquí.


    ―Claro que me voy, y me llevo a mi hijo. Olvidaros de volver a verle en lo que os quede de vida. Iris… ―cuando pronuncia mi nombre sé que no me va a gustar lo que tiene que decirme― Espero que recapacites y te cases con Germán. Más ahora, que te quedas sola sin ese imbécil.


    ―¡Carmela! Vete de acá. No tenés derecho a hablar así a tu hija.


    ―Una desagradecida, eso es lo que tengo en mi familia. Una hija sensata se habría casado ya con el hombre que la conviene.


    Y ahí, llena de rabia y dolor ante las palabras de mi madre, mezcladas con el sufrimiento por tener a Mateo en la cama de este hospital, me pongo en pie y camino hacia a ella.


    El sonido de mi mano impactando en su mejilla rompe con el silencio de la sala. Mi madre se lleva la mano al rostro, me mira sin decir una sola palabra, pero en sus ojos hay todo lo que tengo que saber. Me ha odiado siempre, pero ahora tiene un buen motivo para hacerlo.


    ―No me casaría con Germán, aunque fuera el último hombre que hubiera en la Tierra. Es igual de odioso y despreciable que tú. Vete, déjame en paz de una vez por todas. Haz como siempre y olvida que tienes una hija.


    ―Tenlo por seguro. Pero que te quede claro, que con el vídeo que tenemos de vuestro bailecito, os hundiré la vida a vosotros, a tu padre y a tu hermano.


    ―Mamá ―mi hermano Gael se acerca a mí, la mira y ella le reta a que diga lo que sea que tenga en mente, y mi hermano no se calla―. Si ese vídeo ve la luz, tu marido también se verá salpicado. ¿Quieres arruinar su clínica? ¿Que toda su fortuna se vaya a la mierda y te quedes sin el estilo de vida que llevas? Eso será lo que pase si mandas ese vídeo a la prensa.


    ―Me estoy divorciando de Ricardo. Ese matrimonio hace años que naufragó.


    Muerta, así me dejan las palabras de mi madre. ¿Es que esta mujer no tiene corazón? Otro hombre al que abandona. ¿Será que ya tiene un nuevo candidato para hacerla su mujer?


    ―Sal de aquí, mamá ―le pide Gael.


    Ella, cogiendo a mi hermano Oliver de la mano, se aleja de nosotros y yo respiro aliviada.


    Creí que ya había llorado suficiente, pero parece ser que no es así puesto que, nada más ver alejarse a mi madre, lloro de nuevo. No me puedo creer que haya sido capaz de venir a seguir tratando de imponerse. ¿No puede entender que es a Mateo a quien quiero? ¿Que es el hombre con el que he decidido pasar el resto de mi vida?


    Escucho golpes y veo a mi hermano Gael dando patadas a una silla, hasta que la enfermera se asoma y le pide que pare o tendrá que echarle de la sala.


    Noto los brazos de mi padre alrededor de mi tembloroso cuerpo y me aferro a él, envuelta en el calor que desprende.


    ―Tranquila, chiquita. Ya pasó. Tu mamá se fue. No llorés más. Debés ser fuerte para cuando Mateo despierte. ¿Entendés? ―me susurra mi padre sin dejar de acariciarme la espalda.


    Minutos más tarde me dejan entrar para ver a Mateo. Y se me para el corazón cuando le veo en la cama, con todos esos cables y las máquinas al lado.


    Le cojo la mano y la llevo a mis labios para besarla.


    ―No me dejes, por favor. Tienes que casarte conmigo, Mateo. Todavía no soy la señora Cruz ―no puedo más y rompo a llorar.


    Me dejo caer de rodillas al suelo, apoyo la frente en la cama y suplico que no me arrebaten a mi marido de mi lado.


    ―Mateo… por favor… Tienes que quedarte con nosotros. Con nuestros amigos, con Lucía que te necesita, conmigo… Por favor, Mateo, no nos dejes.


    

  


  
    


    Capítulo 34  


     


    Las peores veinticuatro horas de mi vida.


    En esta sala de hospital, vestida de novia, viendo pasar las manecillas del reloj más despacio que de costumbre.


    Pero Mateo ha superado ese tiempo y está bien. Sigue dormido pero los médicos ya le han quitado los tranquilizantes y esperan que se despierte pronto.


    ―Señor Santos ―la voz de un hombre hace que abra los ojos y me encuentro con uno de los policías que estaba aquí esperándonos para informarnos de lo ocurrido.


    ―Agente ―lo saluda mi padre.


    ―Tenemos noticias. Hemos dado con el coche que se dio a la fuga.


    Me pongo en pie, cojo la mano de mi padre y me preparo para escuchar lo que tengan que contarnos.


    Boquiabierta me quedo cuando sé quién ha sido el culpable de la mayor de mis penas. Mejor dicho, quienes. Dos, las dos personas que menos podía imaginarme.


    ―¿Me está diciendo que Germán De la Torre-Moreno y mi madre han tenido la culpa? ―pregunto.


    ―Así es, señorita Santos. El coche es del señor De la Torre, conducía él y su madre iba en el vehículo.


    ―Por eso supo donde estaba mi hermano… No caímos ninguno en eso ―escucho a mi hermano Gael, que acaba de volver de la cafetería―. Qué hija de…


    ―Gael, es mala mujer, pero es tu mamá, pibe ―dice mi padre.


    ―Ya han sido detenidos, ahora esperan un juicio rápido. A ver, no puedo decirles si irán a la cárcel puesto que afortunadamente no hay fallecidos y ellos no tienen antecedentes.


    ―Me da igual lo que les pase. No los quiero cerca. Menos mal que Ricardo ha firmado esta mañana los papeles del divorcio ―digo mirando a mi hermano―. Pobre Oliver… qué madre le ha tocado.


    ―Hermanita, nos ha tocado a todos la peor de las brujas. Lo siento… no pensé que pudiera llevar a cabo semejante plan.


    Me encojo de hombros y Gael me abraza. El policía se despide de nosotros y allí nos quedamos, en la sala donde la espera para volver a ver a Mateo con los ojos abiertos se me está haciendo eterna.


    Me siento en una de las sillas y mi padre me dice que va a la cafetería a tomarse algo. Asiento, pero es como si mi mente no estuviera ahí realmente. Mi cuerpo sí, está presente en esta fría sala, pero mi mente… Está con Mateo.


    Pienso en lo que hemos vivido juntos, en las veces que nos hemos reído desde que le conozco, y en la forma en la que mi cuerpo ha reaccionado al tenerle cerca. Estoy enamorada de él creo que desde el primer instante en que dijo mi nombre, con esa voz y ese tono tan sensual. Cierro los ojos y recuerdo cada noche en la que me he dormido entre sus brazos. Sonrío al recordar las noches en el sofá de mi apartamento, con lo grande que es Mateo y lo pequeño que era el sofá para los dos…


    Su sonrisa, la forma en la que me mira, las caricias que hacen que me estremezca. Todo está grabado en mi mente, cada segundo que hemos estado juntos está ahí, en mis recuerdos más felices.


     


    Han pasado varias horas desde que nos dijeron que le habían quitado los calmantes, y aquí sigo, con mi vestido de novia, despeinada y sin maquillaje, sentada en la sala de espera. Y, al fin, una enfermera sale a informarnos de que Mateo ya se ha despertado.


    Y yo simplemente me rompo en mil pedazos. Lloro de alegría, sí, pero también de miedo. Ese miedo de no saber si volvería a ver esos ojos que me enamoraron.


    Entramos los tres a verle y, cuando ve las lágrimas corriendo como ríos por mis mejillas, me tiende la mano y al cogérsela me tira hacia él y me besa.


    ―Eres el mejor despertar de todos. Pero sabes que no me gusta verte llorar.


    ―Son de felicidad ―me excuso, ya que esas son las únicas que me permite mi marido derramar.


    ―Siento llegar tarde a nuestra boda, mi niña ―susurra acariciándome las mejillas.


    ―Pero estarás ahí la próxima vez, y eso me basta.


    Mateo sonríe y unos minutos después llaman a la puerta. Nos giramos pensando que pueda ser el médico, o alguna de las enfermeras, y cuando vemos aparecer un cura, mi hermano y nos miramos sorprendidos.


    ―Padre, se equivocó de paciente ―dice mi padre, acercándose al cura―. Este pibe está muy vivo.


    ―Lo sé, hijo. Pero al parecer fue él quien me llamó mandar ―contesta el cura, y tres pares de ojos se centran en Mateo, que está sonriendo como un niño que no ha roto un plato en su vida.


    ―Ya que mi prometida está vestida de novia, y que el encargado de los anillos está aquí… ―se encoge de hombros y mira a mi hermano―. Pues mejor que nos casemos ya, ¿no le parece, padre?


    ―Claro que sí, hijo. Además, tenéis dos testigos perfectos, por lo que veo.


    Vuelvo a llorar y me agarro a la mano de Mateo que, con la ayuda de mi padre, incorpora un poco la cama para estar casi sentado.


     


    ―Yo os declaro, marido y mujer ―dice el cura unos minutos después―. Ahora sí, hijo, puedes besar a tu esposa.


    Mateo tira de mi brazo y me coge para besarme. Sonrío en sus labios y escucho los aplausos de mi padre y mi hermano a mi espalda.


    ―Ya sí eres la señora Cruz. Y nadie me va a quitar a mi esposa jamás.


    ―Felicidades, hermanita ―Gael se acerca y me abraza.


    Mi padre, con lágrimas en los ojos, me besa la frente y me asegura que es el padre más feliz del mundo.


    Apenas media hora después tenemos a todos nuestros amigos en la habitación. Felicitándonos por nuestra boda tan poco común y deseando que seamos felices juntos.


    

  


  
    


    Epílogo  


     


    ―¿Estás segura que a tu hermano le va a gustar mi regalo de cumpleaños? ―le pregunto a Lucía.


    ―¿Que si le va a gustar? ¡Le va a encantar, cuñada! ―responde gritando emocionada.


    Han pasado cuatro meses desde que Mateo y yo nos casamos en aquella habitación de hospital. Una semana después le dieron el alta y me encargué de cuidarle en nuestra casa.


    Hoy es su veintiocho cumpleaños y le he pedido a mi padre que lo celebremos en el hotel, en la misma sala en la que íbamos a celebrar nuestra boda.


    Nuestra familia empieza a llegar, todos sonrientes y felices, preparados para quedarse aquí con las luces apagadas esperando a que llegue Mateo. De eso se encarga la chica de recepción, la compañera de Lucía. Sí, mi cuñada ya tiene dieciocho años y es oficialmente una trabajadora de nuestro hotel.


    Procurando que los niños permanezcan en silencio, me quedo delante de todos para que Mateo me vea a mí en cuanto se enciendan las luces.


    Escuchamos risas en el pasillo y unos instantes después la puerta se abre.


    ―A ver si puedo solucionar lo de las luces ―dice Mateo, y es que la recepcionista debía decirle que algo les pasa a las luces de esa sala y que antes de llamar a un electricista mi padre quería que lo viera él.


    Mateo entra, con la mano en el bolsillo para sacar su teléfono y encender la linterna. Y es ahí cuando la recepcionista enciende las luces y cierra la puerta.


    ―¡¡¡Felicidades!!! ―gritamos todos al unísono.


    Mateo levanta la cabeza, me mira y con los ojos abiertos como platos y una perfecta o en sus labios, empieza a reír a carcajadas.


    ―Pero qué cabrones sois todos. ¿No podíais venir a tomar una copa conmigo porque estabais ocupados, hijos de puta? ―pregunta acercándose a los chicos Casanova y dejando que le abracen.


    ―Ey, que, si decíamos algo, tu mujer nos cortaba las pelotas, macho ―se defiende Nico.


    ―Y yo aprecio mucho sus pelotas ―asegura Lina, que luce un fabuloso anillo de compromiso en el dedo.


    ―Vale, vale, no me des tanta información, preciosa.


    Mateo se acerca a mí, me besa y me abraza y tras agradecerme la sorpresa, empezamos a disfrutar del picoteo que hemos preparado.


    ―Un brindis, por el cumpleañero ―propone Hugo, levantando su copa, y todos lo hacen.


    Todos… menos yo.


    ―Espera, que mi mujer no tiene champán ―dice Mateo.


    ―No me apetece, cariño. Hoy… me duele un poco la cabeza.


    ―Vaya, yo que esperaba que me dieras mi regalo de cumpleaños en la habitación…


    Todos ríen y cuando el cocinero entra con la tarta, comenzamos a cantarle el cumpleaños feliz.


    Y ahí está mi regalo. Una cajita junto a la tarta.


    Mateo sopla las velas y me mira, sonríe y con un leve movimiento de cabeza me señala la cajita.


    ―Es mi regalo ―digo mordiéndome el labio―. Ábrelo, a ver si te gusta.


    Lo coge, le quita el lazo y levanta la tapa. Sé el momento exacto en el que ha sido consciente de lo que tiene en las manos, por el modo en que ha entreabierto los labios y sus ojos se han humedecido.


    ―¿Es en serio, mi niña? ―pregunta, mirándome al fin. Yo asiento y dejo que las lágrimas corran libremente por mis mejillas―. Voy… ¿voy a ser padre?


    ―Sí, cariño ―respondo acercándome.


    ―Voy a ser padre… ―susurra aún sin creérselo.


    Me coge en brazos, me besa y gira conmigo unos minutos mientras no deja de reír.


    ―¡¡Voy a ser padre!! ―grita mirando a nuestra familia.


    ―Felicidades, tío ―dice Axel, dándole una palmada.


    ―Mi sobrino lleva ahí metido dos meses y nos hemos tenido que callar todos, macho ―dice Adrián, quien se ha proclamado tío oficial de mi niño. Sí, tiene muy claro que voy a tener un varón.


    ―¿Dos meses? ―pregunta mirándome.


    ―Sí, dos meses. Lo supe el mes pasado y… bueno quería que fuera tu regalo de cumpleaños.


    ―Joder, cariño. ¿Estás bien? ¿Alguna náusea, te mareas?


    ―Estoy bien, de momento no he tenido síntomas. Solo… en cuanto se me retrasó lo supe. El médico simplemente lo confirmó.


    ―Dios, gracias cariño. ¡Gracias! ―vuelve a besarme y yo me derrito en sus brazos―. ¡Suegro! Que le hemos hecho abuelo por fin.


    ―Ya era hora, pibe. Tanto intentarlo que ya pensaba que no le servías a mi chiquita para darme un nieto ―contesta mi padre, y acaba chascando la lengua.


    Empezamos a reírnos y sirvo la tarta. Mateo vuelve hace un brindis por su reciente paternidad y es cuando me mira y sabe que no me duele la cabeza.


    ―Así que, dolor de cabeza, ¿eh, señorita? ―pregunta, pegándome a su cuerpo.


    ―No podría decirte todavía por qué no puedo beber alcohol.


    ―No sabes lo feliz que soy de tenerte, mi niña.


    ―Yo también. Y sin mi madre ni imbéciles que se interpongan entre nosotros.


    ―Solo tú, yo, nuestro hijo y esta familia que hemos elegido tener.


    ―Te quiero, Mateo.


    ―Yo mucho más, Iris.


    Nos besamos y escucho vítores y aplausos a mi espalda.


    Soy feliz, al fin soy feliz. Sin que mi madre me odie, aunque sé que lo hace allá donde esté, junto a Germán. Cierto, que esa parte no la he contado…


    Mi madre tenía una aventura con Germán, Ricardo se enteró poco después de que ella insistiera en casarme con ese muchacho al que odio, y por eso le pidió el divorcio. Para no dejarla irse con una mano delante y otra detrás, le dio una buena suma de dinero, asegurándose de que nunca volvería a pisar Madrid. Que se olvidara de sus tres hijos y de él.


    Germán se marchó con ella, dejando las bodegas de su padre a un lado pues decía que ya pondría otras en cualquier lugar. Pero tranquilos, que mi padre y Ricardo se han encargado de que eso no sea posible. Antecedentes que no han sido borrados realmente.


    Oliver pasa mucho tiempo con Lucía y conmigo en nuestra casa, incluso se queda a dormir algún fin de semana que Ricardo hace una de esas fiestas benéficas a las que, por cierto, me he vuelto más asidua y he organizado alguna que otra.


    Mi vida cambió en cuanto me fui de casa de mi madre, pero a mis veintidós años, dio un giro por completo y ahora soy otra Iris. Más confiada, más segura de mí misma. Una mujer satisfecha con su trabajo, como siempre, que se quiere a sí misma y que disfruta, cada día, del amor de todos los que me rodean.


    Un portazo hace que salga de mis cavilaciones y miro hacia la puerta. Allí está Axel. Le veo meterse las manos en los bolsillos, agachar la cabeza y suspirar.


    Cuando camina hacia donde estamos todos, me mira y al ver mis ojos y la pregunta silenciosa que le hago, se encoge de hombros y niega con la cabeza.


    ―Lo de siempre, cariño, ya sabes ―dice cuando pasa por mi lado.


    La que se ha ido es Paola. Ella y Axel llevan un tiempo así, con esos tira y afloja que tanto daño les hace a ambos. Solo espero que ella se dé cuenta pronto de que ese hombre la quiere más de lo que jamás podía imaginarse.
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- LISTADO DE CANCIONES -


     


    1. – Maniac – Michael Sembello (Año: 1983 – Álbum: Flashdance)


    2. – More – Usher (Año: 2009 – Álbum: More)


    3. – Todavía No Te Olvido – Río Roma (Año: 2017 – Álbum: Eres la Persona Correcta en el Momento Equivocado (Deluxe Edition) Artista invitado: Carlos Rivera)


    4. – Timber – Pitbull (Año: 2013 – Álbum: Meltdown – Artista invitado: Kesha)


    5. – Attention – Charli Puth (Año: 2009 – Álbum: Thing For You)


    6. – La Muchacha Turca – Hakim (Año: 2001 – Álbum: Entre Dos Orillas)


    7. – A Cámara Lenta – Abraham Mateo (Año: 2018 – Álbum: A Cámara Lenta)


    8. – Tonight (I’m Loving You) – Enrique Iglesias (Año: 2010 – Álbum: Tonight (I’m F***in’ You) – Artista invitado: DJ Frank E, Ludacris)


    9. – Breathing – Jason Derulo (Año: 2011– Álbum: Future History Platinum Edition)


    10. – Yeah! – Usher (Año: 2004 – Álbum: Confessions – Artista invitado: Lil Jon, Ludacris)


    11. – Demons – Jacob Lee (Año: 2017 – Álbum: Demons)


    


    


    

  


   


  
    un poquito sobre mí


     


     


    Nací en Madrid una mañana de septiembre de 1982.


    Me crie con mis abuelos mientras mis padres trabajaban, y de ellos escuché siempre las historias de sus infancias, de su juventud, de los años que vivieron durante la guerra y de la infancia de cada uno de mis tíos.


     


    De ellos aprendí que el amor verdadero existe, que un hombre sí es capaz de hacer lo que esté en su mano para conseguir a la moza que le gusta (palabras de mi abuelo) y que por muchos pretendientes que tengas, siempre sabes quién es el hombre al que siempre querrás y con el que envejecerás (palabras de mi abuela).


     


    Me gustaba pasar horas en mi habitación leyendo, y mientras las palabras se sucedían página tras página, era como si viera una película pues cada escena cobraba vida.


    Hice mis primeros pinitos en la escritura en el instituto, y si hubiera hecho caso de lo que me dijo aquella profesora de Lengua y Literatura… hace muchísimos años que habría empezado a escribir.


     


    Pero me lancé en 2016, con el apoyo de mi marido, santa paciencia la suya por leerse todas mis novelas y corregir mis errores, aportar ideas y anotar esas frases que le gustan para crear conmigo las sinopsis.


     


    Disfruto con lo que hago, me gusta escribir y mientras las fuerzas y mi cabecita me lo permitan, seguiré escribiendo las historias que se forman en mi cabeza porque mis musos nunca dejan de maquinar.


     


     


     


     


     


     


     


     


    Si os ha gustado esta historia y os apetece dejar un comentario en Amazon, os lo agradeceré mucho pues eso para los escritores indies es una alegría.


    Muchas gracias a tod@s.

  


  


  
    [1] Traducción: The Boss – El Jefe

  


  
    [2] Traducción: Warm – Calentito

  


  
    [3] Traducción: King – Rey

  


  
    [4] Traducción: Shark – Tiburón

  


  
    [5] Traducción: Más

  


  
    [6] Traducción: Sabes que he estado esperando pacientemente, sé que me necesitas, lo puedo sentir Soy una bestia, un animal, yo soy ese Monstruo en el espejo

  


  
    [7] Traducción: Si realmente quieres más, grítalo más fuerte

  


  
    [8] Traducción: Tengo que llevarlo al límite, darle más

  


  
    [9] Traducción: Black Diamond – Diamante Negro

  


  
    [10] Traducción: Está cayendo, y yo gritando timber Será mejor que te muevas, será mejor que bailes Hagamos una noche que no recuerdes Seré la indicada, no lo olvidarás

  


  
    [11] Traducción: Tú solo quieres atención, no quieres mi corazón Tal vez solo odias la idea de verme con alguien nueva Sí, solo quieres atención, lo supe desde el inicio Solo te estás asegurando de que nunca te olvide

  


  
    [12] Traducción: Esta noche (te estoy amando)

  


  
    [13] Traducción: Sé que me deseas También hice obvio que te deseo Así que hazme funcionar Vamos a quitar el espacio entre nosotros Ahora mueve tu cuerpo ¡Maldición! Adoro la manera en que te mueves

  


  
    [14] Traducción: Por favor discúlpame, no es mi intención ser rudo Pero esta noche te estoy amando

  


  
    [15] Traducción: Y me encanta la forma en la que sacudes ese culo Date la vuelta y déjame ver esos pantalones Tú estás atrapada conmigo, yo estoy atrapado contigo Vamos a encontrar algo que hacer 

  


  
    [16] Traducción: Solo te echo de menos cuando estoy respirando

  


  
    [17] Traducción: Respirando

  


  
    [18] Traducción: Te estaré esperando aquí hasta el final

  


  
    [19] Traducción: The Kid – El Niño

  


  
    [20] Traducción: Me hizo sentir que estaba preparada para todo.

  


  
    [21] Traducción: Ella dijo, ven a por mí. Así que me levanté y la seguí a la pista de baile.

  


  
    [22] Traducción: Demonios

  


  
    [23] Traducción: Mi corazón está débil Derríbalo pieza por pieza

  


  
    [24] Traducción: Me has quitado el aliento

  


  
    [25] Traducción: Pensé que mis demonios estaban casi derrotados Pero te pusiste de su lado y los llevaste a la libertad

  


  
    [26] Traducción: Guardé tus secretos y pensé que tú harías lo mismo
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